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ECOS DE LA FIESTA DE LA PROMOCION ESCOLAR

Niñas que tomaron parte en el festival realizado por la Escuela de 2.” «Baile de las holandesas” en el que tomaron parte las alumnas de la
grado N.° 14, con motivo de la fiesta de la promoción Escuela de 2.° grado N. >4

Himno Nacional cantado por las alumnas de la Escuela de 2*° grado 
N.° 63, durante la fiesta de la promoción realizada en el Emphire Theatre

Cuadro plástico El Mensajero de la Escuela, representado durante la fiesta 
de la promoción de la Escuela de 2»° grado N.° 63

Cuadro plástico “La Primavera” representado en la fiesta de la promoción 
de la Escuela de J.er grado N.° 25

Grupo' de niñas de la Escuela de Ler grado N.° 25 que tomó parte en 
interesantes números de la fiesta de la promoción

La mesa examinadora en el Instítutto de Sordos MudosPúblico que presenció la dauáura del año escolar en el Instituto de Sordos Mudos
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China contaba una anécdota que 
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Una v is ita  grata
Un distinguido núcleo de profeso­

res argentinos ha sido huésped gra­
to de nuestra ciudad, en la que 
mereció la acogida que sus presti­
gios los hacían acreedores por parte 
de nuestras autoridades y de nuestro 
pueblo. Nunca el vecino país pudo 
enviar una embajada más honrosa 
para estrechar los vínculos fraternos 
que unen a los elementos intelec­
tuales de ambas ciudades del Plata? 
Invistiendo la más alta representa­
ción intelectual del vecino' país, en 
su corta estada en el nuestro, pudo 
Ja embajada de profesores argen­
tinos convivir los anhelos espiritua­
les de nuestro ambiente, la evolu­
ción y orientación de sus centros 
culturales, el alto valor intelectual 
de sus elenfentos representativos^ 
la organización de sus centros 
científicos y de enseñanza y el afán 
del país por el perfeccionamiento 
integral de su medio social. Las di­
versas ceremonias realizadas en ho­
menaje a los distinguidos huéspedes 
tendrán su repercusión en el am­
biente del vecino país dentro del 
cual dirán lo que somos y lo que 
valemos los que en la camaradería

del pensamiento confraternizaron 
con los representantes de la cultu­
ra y de la intelectualidad uruguaya. 
Más hacen, en el conocimiento y 
acercamiento'espiritual de los pue- 

,blos estas embajadas, que todos los 
actos oficiales .de gobierno en el 
que interviene la acción fina y pro­
tocolar de las cancillerías.

C iudad d e turism o

. No obstante la indiferencia mu­
nicipal en el sentido de designar, 
como todos los años, para el que 
corre en sus meses propicios al tu ­
rismo, la Comisión encargada de 
programar las fiestas que han de 
brindarse a los que llegan, por el 
prestigio de nuestras magnificas 
playas, a convivir con nosotros la 
temporada Veraniegja,· Montevideo 
ha alterado sus características nor­
males y buena cantidad de foras­
teros de la vecina orilla y del inte­
rior del país contribuyen a la ani­
mación inusitada que se nota’ en sus 
calles y paseos principales.

Las medidas del gobierno argen­
tino recargando con un impuesto 
a los pasajes que se expidieran en 
la vecina capital con destino a nues­
tro país; las mismas tarifas eleva­
das de las Empresas de navegación 
que sirven las necesidades del trán­
sito entre los puertos del Río de la 
Plata, no han sido obstáculos in­
franqueables para que nuestra ciu­
dad fuera la preferida por las co­
rrientes del turismo de una buena 
zona sub-tropical del continente. Es 
que por sobre toda la indolencia 
nativa para encarar y resolver el 
problema del turismo con criterio 
elevado y permanente; contra todos 
los intereses comerciales en juegio 
para interrumpir las corrientes de 
los que procuran otros ^climas en 
el rigor del estío, más llevaderos, 
están los prestigios de nuestras 
playas con su animación extraor­
dinaria, con la maravillosa pureza 
de sus aguas, sus perspectivas en­
cantadoras y la belleza «(spiritual 
de sus mujeres insinuantes y tenta­
doras con sus trajes vaporosos y

f t U T O 'R IS A 'D E S  E C L E S I A S T I C A S

Hjeros. Ninguna ciudad de Amé­
rica puede ofrecer como Montevi­
deo, en verano, igual suma de en­
cantos y atractivos.

Sus playas no se improvisan. La 
belleza de su inmensa costa, con 
sus brisas refrescantes, sus panora­
mas, sus crepúsculos, con sus luga­
res de abrigo propicios al descan­
so, con sus parques ribereños, sus 
lugares donde la multitud se aglo­
mera para gozar de multitud de di­
versiones, propias de nuestro sue­
lo, no son obra exclusiva del esfuerzo 
humano sino' de la propia naturale­
za que así nos ha favorecido. Si 
paralleilamlente a  ositos dones se 
desarrollara por parte de las auto­
ridades que están obligadps a ha­
cerlo juna* política de atracción del 
turista, con programas hermosos de 
fiestas confeccionados con alguna 
anticipación, Montevideo podría al­
bergar, durante los meses que dura 
su temporada balnearia, una pobla­
ción flotante cuatró o cinco veces 
mayor que la actual, beneficiando 
las diversas * actividades de su co­
mercio y de sus industrias. Pero 
nada de esto se hace y es de la­
mentarse por lo que pierde la eco­
nomía del país por culpa de los 
que irías direoljamente ¡interesados) 
dehieran estar en defenderla o fa­
vorecerla.

El día de lo s  niños

Pocos días más y los niños ten­
drán su día de alegría. Para ellos 
las vitrinas de las grandes casas 
de comercio se visten de gala, lu­
ciendo todo lo que el ingenio in­
dustrial moderno crea para su en­
tretenimiento. Muñecas magníficas, 
juguetes de mecanismo complicado, 
combinaciones caprichosas, ahúma­
les extraños, todo cuanto se cotiza 
en las transacciones corrientes como 
ineludibles manifestacciones del 
progreso, en miniatura, colman las 
vitrinas^ despiertan Ha oodicyi de 
las criaturas y ponen en sus senti­
mientos una legítima esperaza de 
poseción posible. ■ La vieja leyenda 
de los Reyes Magos cabalgando por 
los aires repletas sus alforjas de 
rUaravílllosas chucherías, · para de­
positar en los zapateos dejados en 
el umbral de la puerta el premio de 
una bondad o de un mérito, aunque 
en el positivismo del presente ha 
perdido su encanto misterioso, .ip 
deja de ser evocado por todos los 
que viven la aurora sonriente de la 
vida, sin preocupaciones tenaces én 
su cerebro y sin odios en sus co­
razones t :emos. Pero la magnifis- 
cencia de los Reyes Magos no es 
para todos. La leyenda bíblica no 
se venera por igual en todos los 
hogares por derramar en ellos iguJ 
suma de alegrías. Los pobres niños 
humildes cuyos padres luchan bra­
vamente por el pan cotidiano la ven 
transcurrir indiferentes, quizá con 
mucho dolor en el oorazón, al con­
templar sus zapatitos vacíos, des-, 
pués del sueño afiebrado de la vís­
pera en el que presintieron cas­
tillos encantados, bombones, todo un 
mundo de pequeñas cosas ¡iguales 
o superiores a  las que hirieron sus 
ojos en la visión fughz de las sun­
tuosos vitrinas codiciadas. Y este 
año, como otros, serán muchas las 
criaturas que sentirán en sus al­
mas el frío de una decepción muy 
honda y muy amarga al oomprobar 
que la cabalgata de los Reyes de 
la leyenda encantadora ha pasado 
de largo junto al hogar donde no 
se come, donde se siente frío, don­
de la miseria clavó su estandarte 
de muerte como una injusticia so- 
aial irreparable que alcanza tam­
bién a los pobres seres inocentes.

Ío ípririmero/ p a m
Cuando su n sn · esté en 

condiciones de ensayar los 
primeros pasos debe usted 
proporcionarle el moderno

ANDADOR DONAR
Es el modelo perfecto para 

enseñar a los niños el arte de 
caminar evitando las torce- 
duras de piernas. De base 
amplia y segura, soportes 
flexibles, asiento elástico.
Carlos Stapff y Cia.

Uruguay, 826

Un muchacho chino al que la caí- sucumbido a un envenenamiento por 
da de un pesado andamiaje le había el arsénico, y  que la madre era la en­
roto la pierna en varias partes fué venenadora. Arrestada en seguida, 
llevado al Hospital de los Extranje- declaró que Ihabía querido impedir 
ros en Pqkín Desde el primer mo-“”que su hijo llegara “incompleto” al 
mentó los médicos reconocieron que otrp mundo.
era indispensable amputársela. H a y  en la China una costumbre

CONTRA LA OBESIDAD
SIsfema QRlCO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

•In drogas, ni dieta, ni aparatos.
Profesor C O L Ó ; premiado con medalla da Ovo·

Per el lutado da la tepoelelón Internacional da Higiene de KAi Janeiro» 
recientemente celebrada.

Do O a II y é« a  ■ 5 — Honorario· moderados
CONVENCIÓN, 1284 MONTEVIDEO

La madre del chico solicitó como 
un favor >la autorización de asistir a 
la operación la que le fué rehusada. 
Se la autorizó solamente al ir al si­
guiente día a pasar algunas horas a 
la cabecera del paciente, y las en­
fermeras no pudieron menos que ad­

mirar la abnegación maternal, de 
tal modo se ingeniaba en ayudarlas 
en los cuidados que requería el en­
enfermo. Sin embargo, algunas ho­
ras después de la partida de la ma­
dre el niño expiró.

La autopsia, demostró que hab;a

muy arraigada; toda persona que su­
fre una operación quirúrgica hace 
recoger cuidadosamente la parte cor­
tada, la que es embalsamada en el 
acto, o colocada en un líquido pre­
servativo; cuando muere el paciente 
el miembro o esa falange lo entie-

rran junto con él.
La madre en cuestión, atemoriza­

da ante la idea de no poder sufragar 
los gastos que demandaría el hacer 
embalsámar la pierna de su hijo úni­
co, prefirió envenenarlo para que 
llegara completo al otro mundo.

i i f p ^

; V o / o d í /  ^ :

lo, Joven o Anciano.
¿lomó su hierro hoy?

COHA LAS PASAS DE UVA SIN SEMILLAS

SliJi-piD
que contienen tnneho hierro.

Tienen mas valor nutritivo que cualquier otro alimento
IMPORTADORES:

GALIMBERTI & Cia. MONTEVIDEO



GUEflTOS PARA HI

E l  p r í n c i p e  r a n a
En remotos tiempos, cuando el 

desear era lo mismo que poseer· hu­
bo un rey cuyas hijas eran todas 
hermosísimas, pero la menor lo era 
tanto, que el mismo sol, que tantas 
cosas ha visto, se quedaba extático 
cada vez que la miraba.

Cerca del palacio real había un 
gran bosque umbrío y en este bosque, 
junto a un añoso tilo, un pozo. En. 
las horas de calor se internaba la hi­
ña en el bosque, se sentaba en el 
fresco brocal y, cuando se aburría, 
se entregaba a su juego favorito, el 
cual consistía en lanzar al aire y re­
coger en el aire mismo una bolita de 
oro.

Sucedió una vez que la bola de oro 
no volvió a las manecitas que la ha-, 
bía lanzado en alto, sino que cayó al 
suelo y rodó hasta el agua La prin-< 
cesita la siguió con los ojos, pero/la 
bola desapareció en el pozo, cuya 
profundidad era tan grande que no 
se veía el fondo.

Entonces se echó a llorar la prin- 
cecita, cada vez con más fuertes so -1 
llozos, sin poder consolarse. Y como 
asi se quejara, oyó una vez que le 
d ijo :

—¿Qué tienes, princesita? Gritas 
tanto que hasta las piedras podrían 
compadecerse de tí.‘

Volvió la niña la cabeza hacia el 
sitio de donde salía la voz y vió una 
rana que sacaba su feísima cabeza 
por encima del agua.

—i Ahí ¿Eres tú, vieja Enturbia- 
aguas? — contestó la princesa. — 
Lloro por mi bola de oro que se me 
ha caído en el pozo.
V —Calla y no llores —· le dijo la 
rana; — yo puedo darte un buen 
consejo; pero ¿qué me das a mí si 
te traigo tu juguete?
H ■—Lo que tú quieras, buena rana — 
repuso la niña: — te daré mis ves­
tidos, mis perlas, mis bridantes y 
hasta la diadema de oro que llevo en 
la cabeza.

La rana contestó:
—Ni tus vestidos, ni tus perlas, ni 

tus brillantes, ni tu corona de oro; 
nada de esto deseo pero si tú bien 
me quieres, seré tu compañera y ca­
marada en tus juegos, me sentaré a 
tu lado en la mesa,. comeré en tu 
plato de oro, beberé en tu copita y 
dormiré en tu camita. Si todo esto 
me prometes, bajaré al pozo y te 
devolveré La bola.

—j Ay, si 1 — exclamó ella. — Si 
me traes la bolita te prometo conce­
derte todo eso.

Pero en su interior se dijo:
“¡ Qué cosas dice la infeliz I Bien 

se está en el agua con sus semejan­
tes, croando. No puede alteriíár con 
las personas”.

Una vez hubo obtenido la prome­
sa, la rana se zambulló en el agua,

( se fué hasta el fondo y al poco rato 
se la vió subir nadando entusiasma­
da Llevaba la bolita en la boca y la 
echó sobre la hierba. La princesa

llegó al colmo de la alegría al ver de 
nuevo su hermoso juguete; lo reco­
gió y se marchó corriendo.

—I Aguárdame, espérame 1 — gri­
taba la rana. — Llévame contigo; yo 
no puedo correr como tú.

Pero de nada le sirvió. Ya podía 
lanzar sus |cuacl, icuacl, más de­
sesperados; la princesita no le hacía 
caso, sino que llegó al palacio y al 
poco rato no recordaba que hubiera 
ranas en el mundo; así es que la po­
bre que la había hecho tan señalado 
favor, tuvo que bajar otra vez al 
pozo.

La princesita pasó una noche in­
tranquila, pues su conciencia le re­
moró a acusándola de haber faltado 
a su palabra. Para tranquilizarse ra­
zonaba a s i:

“Es cierto que yo prometí a la ra­
na que la traería conmigo; pero 
¿acaso sería más feliz en mi pala­
cio cjue en su pozo? Ella no está 
acostumbrada a esta vida y no ha­
llaría placer en ella. Seguramente fué 
un capricho del que ya se habrá arre­
pentido. Volveré un día de estos 
cerca del pozo y le ofreceré alguna 
otra I recompensa. ¿ Si le llevara to­
dos los días algún bocado bueno? 
¿Qué se ra  lo que más agrada a las 
ranas? Se lo preguntaré a mi insti-, 
tutriz. S í ; eso es lo mejor”.

Con este último pensamiento se 
quedó dormida y soñó que ella era 
la que se veía obligada a vivir con las 
ranas en el fondo de un. pozo, que 
su delicada piel de nieve y rosa se 
había vuelto verde, viscosa y de color 
repugnante Se despertó sobresalta­
da. llorando amargamente, haciendo 
acudir a su lado a la reina que en 
vano trató de saber lo que había so­
ñado para agitarla así. La princesi­
ta estuvo por decirlo todo; pero te­
miendo que su madre se disgustara 
optó por callar.

Al d a siguiente, cuando la prince­
sita se hubo sentado a la mesa, jun­
to con el rey, y todos los cortesanos, 
y comía en su plato de oro, plich, 
p'ach, plich, plach, por la escalera 
de mármol se oyó un ruido que se 
acercaba,' y al· llegar arriba alguien 
llamó a !a puerta, y gritó:

Princesita, la más joven de las hi­
jas del rey, ábreme.

Corrió ella misma para ver quién 
la llamaba; pero al abrir La puerta 
se encontró con la rana. Cerró, dan­
do un portazo, y fué a sentarse otra 
vez a la mesa llena de angustia. Ad­
virtió el rey que el corazón de su 
hija palpitaba violentamente, y le 
dijo:

—Hija mía, ¿qué temes? ¿Está a 
la puerta algún gigante que quiera 
llevarte consigo ?

—I Oh | no — contestó la prince­
sa, — no es ningún gigante, sino una 
miserable rana.

—¿Y qué quiere esa rana?
—i Ay, padre míol Ayer, cuando 

estaba junto al pozo, jugando, se me

pre.
—Te daré mantas hechas con el 

vellón más suave y abrigado de nues­
tros corderos.

—No basta; lo que yo tengo es 
apsia de compañía. El frío no es en 
mi cuerpo sino en mi alma.

—i Alma, tú una bestezuela vil 1
—Sí, princesa, la tengo aunque lo 

dudes; más que tú que olvidas una 
promefi sagrada. Vamos, llévame a 
tu alcoba. Si te niegas, seré yo quien 
te arrastre al fondo del pozo por 
medio de un poder mágico que tú no 
sospechas.

La princesa se echó a reir, pues 
ten a miedo de la rana, que era muy 
fría, y le repugnaba tocarla, y que­
ría nada menos q u ^  dormir en su 
cama, tan hermosa y tan limpia. 
Pero el rey se incomodó y dijo:

—Al que en la necesidad te ha 
ayudado, no tienes derecho a des­
preciarle.

Entonces la princesita cogió la ra­
na con sólo dos dedos, la llevó a su 
alcoba y la dejó en un rincón.

Pero cuando la hermosa niña es­
tuvo en la cama la rana se le acer­
có y le dijo:*

—Estoy cansada y quiero dormir 
tan a gusto como tú. Ponme en tu 
camita o se lo digo a tu padre.

Entonces la princesa se encoleri­
zó por primera vez en su vida; co­
gió a la rana y la arrojó con todas 
sus fuerzas contra la pared: mur­
murando :

—¡ Ahorá descansarás, rana mise­
rable!

Pero al caer al suelo no era ya ra­
na, sino un principe de amables y 
hermosos ojos, quien, por voluntad 
dé su padre el rey, fué compañero y 
esposo de la princesa Entonces el 
principe contó á la princesa que ha­
bía sido encantado por una mala

En esto se oyó llamar por segun­
da vez y gritar:

"Princesita la más niña,
Abreme.
De lo que ayer prometiste,
Junto al pozo,
Acuérdate.
Princesita, la más niña,
Abreme’’.
Entonces dijo el rey a su hija:
—Lo prometido es deuda, y lo has 

de cpmplir. Vé en seguida y ábrele.
La princesita fué a abrir, y. la ra­

na saltó dentro de la sala siguiendo 
lo$ pasos de la niña, hasta que llegó 
junto a la silla. Entonces dijo:

—Levántate y ponme a tu lado. 
La princesita vacilaba, hasta que 

el rey le ordenó que hiciera lo que 
el animalito pedía. Una vez en la 
silla quiso la rana subir a la mesa 
y al estar en ella dijo:

—Ahora, acércame tu plato para 
que podamos comer juntos.

Cumplióle ella el deseo, pero bien 
se vió que lo hacía a disgusto. La 
rana se puso a comer, pero casi to­
dos los bocados se le atragantaban. 
Finalmente, dijo:

—Estoy ya harta y cansada; llé­
vame a tu alcoba y prepara tu ca­
mita que tengo sueño y  quiero dor­
m ir-a tu Lado.

—Yo te daré la mejor cama que 
haya en el palacio de mi padre; tie­
ne sábanas de hilo tan finas que son 
una caricia sobre la piel. Huelen a 
lirio y el que duerme en ellas se le­
vanta con un bienestar tan grande 
que parece haber dormido años en­
teros.  ̂ Mi camita es estrecha y como 
mamá se empeña en que use las sá­
banas que me regaló mi nodriza, hi­
ladas por ella seguramente, van a 
dañar tu cuerpo, acostumbrado a la 
suavidad del agua.

—No importa — contestó la rana, 
— Hace muchos años que sentía frío 
en el fondo de aquel pozo y soñaba 
con que alguien me diera el suave 
calor de su cuerpo Hoy que he lo­
grado salir de él, espero que tu ca­
ridad me quitará este frío inmenso 
que me ha lincho vivir tiritando siem-

bruja y que nadie podía librarle del 
encantamiento y sacarle del pozo si­
no ella. Di jóle también que al día si­
guiente tenían que partir para su 
reino.

—¿Podrás perdonarme mi cruel­
dad, amado esposo? — dijo la prin­
cesa. Si yo hubiera sabido que eras 
un príncipe no me hubiera negado a 
traerte conmigo.

—Ya ves cómo aquello que más 
nos violenta hacer trae a veces pa­
ra nosotros felices consecuencias — 
contestó el principe.

Luego le descubrió las magnificen­
cias de su palacio, lo mucho que lo 
amaban sus súbditos, y cómo él que­
ría que la· princesa lo ayudase para 
conseguir la felicidad de su pueblo. 
La princesita, que no obstante sus 
pequeños defectos era buena en el 
fondo, le prometió hacerlo así.

Entonces se durmieron y a la ma­
ñana sigúiqnte, cuando el sol les des­
pertó, se presentó un coche .tirado 
por ocho caballos blancos, con pena­
chos de blancas plumas de avestruz, 
y enjaezados con cadenas de oro. A

la trasera del coche iba el criado del 
joven rey, que se llamaba Enrique.

Este fiel Enrique quedó tan amar­
gado cuando su señor fue convertido 
en rana, que se había ceñido tres 
bandas de hierro sobre el corazón 
para que éste no se le saltara de tris­
teza y dolor. i

El coche debía conducir al joven 
a su reino; el fiel Enrique introdujo 
a la regia panejita en el coche y su­
bió él a  la trasera, loco de alegría. 
Y cuando hubieron pasado un tre­
cho del caminó oyó el rey que algo 
se rompa y volviéndose exclamó: 

—I Enrique, el coche se rompe 1 
—No, señor, no es el coche; lo 

que se rompe es una banda de las 
que llevo sobre el corazón, que esta­
ba en gran dolor, desde que estando 
sentados junto al pozo quedasteis 
convertido en rana.

Y dos veces más se oyó el ruido 
de algo que se quebraba, de modo 
que cada vez pensó el príncipe que 
era el coche, y no fueron sino las 
bandas de hierro que hacía saltar el 
corazón del fiel Enrique al ver que 
su señor era libre y feliz.

cayó la bola en el agua. Y al ver 
que yo lloraba, la rana me la trajo, 
sacándola del fondo; pero como lo 
exigía por fuerza le prometí que se­
ría mi compañera. Yo no creí que pu­
diera salir del agua; pero ahora es­
tá detrás de la puerta y quiere en­
trar.



Edelmira, la hija 'del boticario, 
evidenciara siempre marcada pre­
dilección por los estudiantes, que 
ca,9Í obligadamente debían (pasar 
frente a su puerta al ir para la 
Universidad. Bien podía ‘ dedirse 
que no quedara uno sólo de todos 
estos estudiantes, a quien Edelmira 
no hubiera estudiado.

Uno había· también, de nombre 
Virginio, candidato a Abogado, que 
se la estudiaba a  ella más que a 
los textos y que más que abogar 
por su carrera abogaba por las 
miradas de aquellos dos ojazos con 
que Edelmira se iluminaba el sem­
blante.

A Edelmira no dejaba de inte­
resarle el galán. Su elegante desa­
liño, aquella cabellera abundosa, 
negra y ensortijada, aquel su aspec­
to de W erter ojeroso y romántico,

decida al abordaje franco, ni ella 
facilitaba la borda.

Extrañaba ésto sobremanera a las 
amigae \de Edelmira, que le ur­
gían y aconsejaban:

—Decidíte de/una vez, mujer 1
—Dále sitio, a ver si toma ubi­

cación 1
—Claro, pues!
Pero ella,· convencida de la ino­

portunidad del momento, respon­
díales :

—No l Todavía no 1
—No te comprendo 1
—Qué témes? Que no responda?
—Al contrario: creo que le so­

braría contestación.
—Por algo hay qiie comenzar* 

sin embargo!
—Por eso es que quiero empezar 

por el principio y empiezo por ha-

este  estado de eosas, por mucho que 
uno y otro se recelaran. De manera 
que, por fin, una tardecita, ya bas­
tante oscurecido, antes de cena, dió 
lugar en la puerta, Edelmira, a que 
se aproximara Virgilio. Y como 
contraste compensador, sin duda· de 
todos los rodeos que precediera al 
hecho, no se anduvo él con mucho 
prólogo para entrar en materia.

—Si yo me supiera tanto mis 
asignaturas — le dijo — como me 
sé el color de sus ojos, el óvalo de 
su rostro, las combas de su cabello 
y los arcos de sus cejas, le aseguro 
que terminaba mi carrrera con 
“medalla de oro”.

—Pues es una lástima que asi no 
sea — di jóle ella sin turbarse.

—Nunca es lástima cuando se 
aprovecha tan (bien el tiempo — 
respondióle él.

—Y si errara Vd. el cálculo?
—Errare htwtanum e s t.. .  Pero, 

por qué dice Vd. eso?
—Porque aquí tal vez lo esté Vd. 

perdiendo.
Había en las palabras de Edel­

mira una alusión que muy bien 
entendió Virgilio; pero, lejos de 
desconcertarse, sacó a la superficie 
hondo suspiro por el elevador de su 
pecho y lamentóse:

—Oh! No me diga Vd. esol No 
me lo diga, porque tendría que lle­
gar a la triste y dolorosa conclu­
sión de que mis· afanes y desvelos 
son por usted inapreciados e in­
comprendidos. Por usted — agregó 
apasionándose más — que es a mi 
amor lo que Julieta a  Romeo, Mar­
garita a Fausto, Eloísa a Abelardo, 
Hero a Leandro...

Y haciendo una breve y román­
tica pausa· agrégó:

—Por lo demás, nunca un des­
dén agostará los pétalos de la blan­
ca flor de mis ilusiones 1

—Le toca a usted · “retórica poé­
tica” para mañana? — interrogó 
con soma, Edelmira.

—N o; me toca el corazón — di­
jo vivamente él. — La más noble 
de las visceras del organismo hu­
mano!

—La más noble y la más socorri­
da. La que siempre se ofrece y 
casi nunca se dá.

—Yo la pongo en sus leves manos, 
como la suprema ofrenda de mi vi­
da!

—Le salió bien la frase.
—Diga que me salió bien de aden­

tro.
—Es posible.
—Se lo juro por mi futuro título 

en chapa de bronce con letras esmal­
tadas.

—Si no ocurren contratiempos y 
lo bombean.

—Usted, Unicamente.
—Bah! Y por qué no? O cree, 

acaso, que no soy capaz de exami­
narlo ?

—Que me exatninara es lo que yo 
quisiera.

—De verdad ?
—De verdad y aquí mismito en Ja 

puerta, donde me quedaré todo lo que-
la .impresionaban de manera muy 
favorable. Constituía lo que se di­
ce “su tipo”.

Un inconveniente había, sin embar­
go, y era la fama de “donjuán” que 
a Virgilio acompañaba. Sabía muy 
bien, Edelmira. que tenía una exa- 
jerada afición por el bello sexo, 
una marcada indinapión a las con­
quistes femeniles; y no quería ex­
ponerse a un avance prematuro y 
osado. Pensaba, con acierto, que no 
debía dejar traslucir demasiado su 
sentimiento, evitando, así, el alen­
tar al conquistador, creyéndola una 
presa fácil.

Por su parte, Virgilio, inteligen­
te y hábil, habíase dado perfecta 
cuenta del terreno -que pisaba, y 
procedía con mucho aplomo. Tanto 
el uno oomo el otro cuidábanse, 
pues, de ponerse en descubierto, 
aún cuando en el fondo, existía una 
tácita aceptación de relaciones.

Pero los días pasaban y ni él se

cerle reconocer el terreno. No sea 
cosa que entre resbalando.

—Haz lo que te parezca; pero 
yo creo que te convendría asegu­
rártelo.

Hacía invariablemente un movi­
miento con los hombros, Edelmira, 
y daba por terminados los comen­
tarios.

La constancia de Virgilio no se- 
. jaba, en tanto. Podrían anotarle, en 
clase, todas las faltas que quisieran, 
al pasar lista, pero lo que es él no 
faltaba nunca a  la hora de pasar 
y repasar la cuadra.

Así, en este carácter de indecisión, 
continuó todavía por un tiempo el 
asunto, Comiéndosela ál golosa­
mente con la mirada, como si fuese 
un postre, y dejándose comer, ella. 
Pero como si el postre estuviese en 
la vidriera de la confitería y el 
goloso detrás, de la vidriera.

No obstante, no podía lógicamen­
te, dilatarse por tiempo indefinido

usted desee.
—En la puerta es donde yo no 

desearía quedarme.
Tomó la diestra de Edelmira, re­

pentinamente, Virgilio, y con acento 
cálido y entusiaste, respondióle:

--E so deseaba oírle 1 Ahora empie­
za Vd. a hablar como una Diosa 1 
Avísele usted a su papá, para que no 
le tome de sorpresa la visita· y ma­
ñana mismo, a las 4 de la tarde, la 
hora psicológica del té con leche, me 
tiene usted tomando un ídem, aunque 
un poco abatatado, frente al feliz 
autor de sus días!

No pudo a menos de sonreír, Edel­
mira, y retirando la mano que Vir­
gilio se complacía en retener apri­
sionada, le dijo:

—Yo me lo había imaginado a Vd. 
muy resuelto y veo que no anduve 
equivocada.

—Dígale a su tata que esté visible 
mañana 1 — concretóse a responder 
Vigilio.

K O D A K
TA  KODAK no exige laborio- 
D  sos preparativos ni largas ex­
cursiones para hallar atractivos 
asuntos que fotografiar. En el 
hogar, en la calle, en el mercado, 
en el parque se ofrecen ilim ita­
das oportunidades para tomar in­
teresantes fotografías.

El título y la fecha de cada 
vista quedarán permanentemente 
anotados al margen de la película 
al hacer la exposición. La in­
novación autográfica, que hace 
posible esta anotación, es propie­
dad exclusiva de Eastman y  se 
halla únicamente en la Kodak.

Ea s t m a n  k o d a k  c o m p a n y
Rochester, N . Y .,  E . U . de A.

S i ho es E astm an  no es K odak

—Es usted más fresco que una 
“cassata” 1

—Es Vd. divinal
—Bien! Pero no me agradaría que 

me agarrara usted para la Comedia 
ipor más divina que sea.

—No veo porqué.
—Porque, francamente, me aburre 

el Dante.
—Decía que no veo porqué ha de 

suponer usted semejante cosa.
—Yo tam poco... Tal vez por fal­

sa deducción... Por temor, quizá... 
Yo siempre fuí un poquito aprensiva, 
¿sabe?

Sonrió el cachafaz del estudiante· 
percatándose de que, pese a todo, la 
moza comenzaba a ceder, y parodian­
do el famoso verso del gran floren­
tino, exclamó:

—Non ragionatn de Jor tna . . .  
déjeme usted pasar.

Era un golpe audaz y bien calcu­
lado, para introducirse, aunque en su 
fuero interno dudaba de que le sa­
liera bien. Edeknira de miró deteni­

damente, en silencio, como si quisiera 
desentrañar del semblante impávido 
de Virgilio, la verdad de sus inten­
ciones; luego, de pronto, bruscamen­
te, hizo un gesto de decisión· y con 
acento de sentencia y desafío a la 
vez, respondióle, demostrando que 
también conocía el texto:

—Perfectamente 1 Mañana mismo, 
si usted lo desea, se le abrirán de 
par en par las puertas y entrará 
usted en esta casa; pero desde ya le 
advierto que, si no es asunto de 
casamiento.. . Lasciate ogni speran- 
εα, voi ch‘entrate I . . .

Santiago Dallegri.

E l fon d o  do u n  hom bro se  descubre  
m&s por lo  que dice de lo s  o tros, que 
por lo que d ice  d e s i  m ism o.

E l ejem p lo  herólco  de los tiem p os  
p asados, e s  la  prin cip al fu e n te  del 
va lor  d e ca d a  gen eración .

N o  todo lo  que ee  perm itido  por  
la  ley  e s  h onrado e n  la  m oral.



Instantáneas
Dr« &bel e .  Pinto

H e aquí la silueta serena de uno 
de los más destacados elementos de 
la magistratura nacional. Miembro 
de la A lta. Corte de Justicia a  la 
que llegó por las relevantes condi­
ciones de su carácter superior, por 
su inteligencia privilegiada y la aus­
teridad de sus principios morales, 
su actuación es brillante y su acción 
en aquel alto Cuerpo constituye 
toda ima garantía de honestidad y 
de rectitud. En sus vastos conoci­
mientos jurídicos, en el dominio 
absoluto de todos los .problemas de 
naturaleza penal y social que se di­
lucidan ante la justicia, en el propio 
criterio humano en que encara las 
sentencias y la solución de los 
asuntos en litigio, hay una garantía 
inequívoca para todos los que por 
cualquier circunstancia se ven en 
la imprescindible obligación de re- 
curriral fallo inapelable de la Alta 
Corte de Justicia. Y si como man­
datario judicial son puros sus pres­
tigios y bien merecida su reputación 
de integridad y de rectitud, como 
ciudadano goza del aprecio colectivo 
por sus bellas prendas de carácter, 
su distinción y su inteligencia.

I k r o r  D H

L. Sth. —
Con que “un joven de semblante 

color cera y ojos tristes y caídos, 
que en el Prado, oculto entre unas 
ramas, besa alegre y lloroso el re­
trato de una V enus..."

I Quite usted de ahí con semejan­
tes cursilerías 1 ¡Y que lástima de 
patadas perdidas y no encontradas 
por el sensiblero caballerete 1

D. P. —
“I Oh tu I Gran corazón, hermano triste, 

• [poeta del Dolor, 
Que llevas de lazarillo tu buena "Flor de 

[tisis" . . .
Que tienes en el alma anhelante sed de 

[amor.
Mirad, pobre parla, all& en la eterna T ía  

[C rucls" ...

Si quieres rimar con tisis 
Debes poner Vía Crisis.

¿Qui mi disis? ¿Qui mi disis?

P. D. —
“Luego la envidia, (cuando ya mirado 
quise ofrecerte a raudal mi trino) 
otra vez en un árbol del camino 
me asestó sus chumbos a traición".

¿La.envidia estaba en un árbol
Y le largó un chumbo al trino? 
¡Ay, que lindo 1 ¡Que divino 1 
¿Más por obra del destino 
Llegó a salvarse el poeta?
¡Que desgracia! ¡Que gran gettal

Elis —
“De repente entre uno de ellos 
Me pareció ver un cuerpo.
Le alcancé a ver los cabellos
Y ya me dije: “Este un muerto".

Lo creemos, tiene razón;
Pues es don de los camellos 
El conocer a los muertos 
Por medio de los cabellos.

Corrija eso, señor mío,
Y proceda a nuevo envío.

Carol de Oney — I
“Era la preocupación de los sabios el 

[mal de la Princesa 
Eran inútil las pruebas, eran inútil los 

[lamentos.
Era un bufón de bailaba y prepaba al 

[par de un mono 
Era por ver si conseguía una risa de los 

[labios de la  Princesa".

Así se le “prepe” el mono
Y con singular destreza,
Le arranque todos los pelos,

Ύ  si puede, la cabeza.
(Nota). Caritativamente titula­

mos cabeza a esa bola peluda donde 
coloca el sombrero.

Μ. I. Ll. —
Los versos sin rima, ni métrica 

ni disciplina de ninguna especie, 
para nosotros no son versos. / 

¿Y que diablos es eso de “oscuros 
sépalos" ?

G. I. B. L . —
Todo iba bien hasta que llegamos 

a lo de “las gaviotas divinas".

Solis G. —
Este no encaja. Busque otro te­

ma menos escabroso, y veremos.

F. C. —
“Oculto en pajonal está el boyero,
Y en tanto la escarcha se levanta.
Va hollando los pastos con su planta 
Marcando sus pasos en el suelo” .

¡ Que va a hollar y marcar el po­
bre pajarito! ¿Acaso, a lo Gamez 
Marin, supone usted al boyero el 
“hijo" del buey?

J. M. F. —
“Te vi, pequeña mía
Cual un rayo de sol del medio día.
Sutil supreme pasar junto a mi lado
Y entonces... me hallé solo con la

[esperanza aislado”.

Y la supreme de pollo.
Y este infame estofado.

Mu n d o  u r u g u a y o

A. D. —
“Eres símbolo. Imagen, visión clara 
y fugaz do un estraño maaageta; 
bacante infernal, lazlva inqueta, 
fugillna gentil, sencilla, ignara.

Si la agarra el masageta 
En seguida lo hace harina,
O lo pone en “fugilina".

. A tiros de su escopeta.

Danton —
Tanto el cuento como los chistes 

ya hacían las delicias de los farao­
nes, en los tiempos de Tu-tan-ka- 
mon.

Nitrógeno — Caliban — / .  L. — 
Pero Fulero — Antis pie.

No pueden publicarse.

C. P. P. — Su “Relato histórico" 
no deja de tener interés, pero usted 
lo ha hedió inútilmente extenso, 
con reflexiones que suprimidas da­
rían mayor precisión al relato y 
más fuerza.

Artagnes Costa Aranas. — Su 
poesía nos resulta bastante obscura, 
no así su “Fantasía en sol mayor" 
que la publicaremos oportunamente.

Reclus — Bastante defectuosas 
sus poesiías y faltas de originalidad, 
llenas de lugares comunes.

A gfa  — Ninguna de sus cuatro 
poesías nos satisface.. Preferimos 
pues rechazarlas en conjunto sin 
entrar a analizarlas como usted nos 
pide, individualmente, ya que una 
sobre otra no ofrece mayor mérito. 
Su cuento “Cartas” es infantil en 
su argumento.

Murcia de Albacete —· Envíenos 
su verdadero nombre y alguna es­
trofa de su poesía “Española" co­
mo justificativos de su paternidad 
y la publicaremos.

Acteon — Pobre de argumento, 
revelando sin embargo observacio- 
nes^muy sutiles que cabrían en cua­
tro líneas, no en un cuento que 
requiere mayor movilidad.

Claudio — Envíe su nombre y 
una referencia de su poesía “Mi 
sombrero” y se publicará oportuna­
mente.

Abrojo — Muy atinadas obser­
vaciones contiene su buen cuadro 
de costumbres. Envíenos su nom­
bre y se lo publicaremos oportuna­
mente. No olvide de adjuntar refe­
rencias sobre la paternidad de su 
colaboración.

M. R. — Su remesa se irá publi­
cando oportunamente. También que­
da aceptada la colaboración que us­
ted nos envía conjuntamente con lo 
suyo y firmada por I. S.

C. E. — Es excesivamente larga 
su colaboración. La vida de los per­
sonajes célebres es necesario con­
densarla en muy poco espacio para 
que encaje en la jndole de nuestra 
revista. En cuanto a su cuento Ivo- 
na, puede pasar por la administra­
ción cuando le plazca, pues se han 
dado las órdenes del caso.

C. M. G. B. — R. V. — No pue­
den publicarse.

Mattú — Queda aceptada su “In­
vierno", no asi el soneto que nos 
resulta un poco osciíto. Envíe su 
nombre y contraseña para publicar 
la poesía aceptada.

66. — Su poesía “Ilusión" (A 
ella)' es buena. Mándenos su nom­
bre y referencia de la misma para 
el control.

¡Hombres! La Fuerza 
de sus Nervios Depende 

Del Estómago
TAN LAC  
es el Más 
Notable 
Remedio 
pata el 
Estoma go, 
Vigoriza los 
Nervios y  
Enriquece 
la Sangre y 
los Tejidos.

T od os usted es, que h an  b u sca ­
do la  m an era d e  recon stitu ir  su s  
d isip ad as fuerzas, recuerden e s to :

Sólo  h a y  u na m an era  d e que  
lo s  n erv io s  recuperen su  fu erza  
n atu ral, y  eso  tien e un origen  in ­
terior. N o  se  puede recon stitu ir  
un s is tem a  n ervioso forzand o la  
a cc ió n  d e lo s  n erv ios con e stim u ­
la n tes . U sted  puede lograrlo  ún i­
ca m en te  s i  a p e la  a l e stim u la n te  
natural de bien d igerid os a lim en ­
tos.

TA N L A C  e s tá  recon ocido en  el 
m undo co m o ’ e l .m á s  poderoso for­
tif ic a n te  del estóm ago . Su e fe c ­
to  recu perativo  e s  sorprendente. 
T A N L A C  ha lleg a d o  a  ser un  
apoyo seg u ro  que no fa lla  p ara  
dar fu erza  y  salu d.

¿ S e  s ie n te  V d. can sad o  y  ag o ­
tado a l d esp ertarse e n  la s  m añ a­

n a s?  ¿E x p erim en ta  Vd. u n a  fr e s ­
c u r a  agra d a b lle  d esp u és de co­
m er, o  su fre  d e agru ras, aced ía , 
in d igestión  o  m alestaF ? S u s  te­
jid o s  se  sien ten  la cio s?  P a d ece  
de d olores d e  cab eza  y  e streñ i­
m ien to? ¿T ien e derram es b ilio ­
so s?  H a y  u na ca u sa  fundam ental 
p ara  todo esto , y  e sa  e s  un  e stó ­
m a g o  débil. TA N L A C  le d ará  a  
su  estóm ago  la  fu erza  que n ece­
s ita  p a ra  que de la  d ig estió n  de  
lo s  a lim en to s  proporcione rique­
z a  de sa n g re  y  n erv ios podero­
so s . U sted  notará  rá p id am en te la  
d iferen cia  a l sen tir  la  n u ev a  en er­
g ía , n u ev a  fu erza  n erv io sa  y  nue­
v a  v ita lid a d . L a s  P íld o ra s V eg e­
ta le s  TA N L A C  so n  un  rem edio  
e fic a z  p a ra  el estreñ im ien to . Se  
ven d en  e n  to d a s la s  farm acias. 
D e p ó s ito : Saran d í 429.

La música y los animales
En presencia de varios naturalis­

tas alemanes un viodinista berlinés 
muy conocido, el Sr. Barker, ha he­
cho curiosas experiencias. Se trata­
ba, al ejecutar varios trozos de vio­
lín ante las jaulas de ciertos anima­
les, de adivinar sus predisposiciones 
musicales.

Desde las primeras notas el puma 
empezó a rugir y a saltar detrás de 
los barrotes, expresando así un in­
negable sentimiento primero de te­
rror, después de furor. Los leones 
manifestaron una viva inquietud; las 
hienas un espanto que resultaba có­
mico. Pero los leopardos permane­
cieron por completo indiferentes.

Por lo contrario los cachorros de 
león empezaron a balancearse ale­
gremente sobre las patas, tan pronto 
como el violinista atacó una marcha 
gozosa. Los monos se acercaron cu­
riosamente a la reja y prestaron 
atentos oídos: Y dos lobos, — ¿quién 
lo creería? — se pusieron a aullar 
alegremente, exteriorizando ciertos 
signos de aprobación.____________

A C L A R A C IO N

El artículo titulado “El Paraguay 
pintoresco" publicado en el número 
del 20 de Diciembre en estas mis­
mas páginas, apareció firmado, por 
un error de corrección por Juan 
Gómez y Machado, cuando debió 
aparecer firmado por Juan Gonzá­
lez y Machado, su distinguido au­
tor que ha prometido favorecemos 
con otras colaboraciones análogas 
sobre el admirable país tropical tan 
amigo del nuestro.

Un ¿ ra n  colm illo

El mayor colmillo de elefante es 
uno que se vendió en Hamburgo, que 
mide casi tres metros de longitud. 
Fué comprado en Tabora en la cos­
ta del Africa Oriental, a  unos indí­
genas que dijeron que lo traían de 
una región del Tanganyika.

Esa región, goza por Ho demás, de 
la reputación de producir el más 
hermoso marfil del mundo. Los col­
millos de tres metros de largo, sin 
ser allí generales, se presentan a ve­
ces en venta, pero los indígenas los 
compran preferentemente, pues ador­
nan con ellos sus casas y  sus tem­

plos, así como para decorar las tum­
bas de sus antepasados.

Desgraciadamente para los fabri­
cantes de bolas de billar, el marfil 
se hace más y más raro; a conse­
cuencia de las matanzas de elefantes, 
esos paquidermos pronto habrán si­
do extinguidos por completo.

C O NSUELO S, SO N  C O N SU EL O S

H É k

—-Recordad, ¡hermano, q u e  
“lo s  m u ro s d e p ied ra  no serán  
p rision es, zü la s  b a rra s d e  
h ierro  ja u la ”. A s í lo  d icen  lo s  
lib ros sa grad os.

— E n to n ces , s i  e s  a s í,  p a­
dre, & m í m e  h a n  de ten er  
a l a ir e  libre.

P a r a  e l  e d ific io  q u e lev a n ta m o s, 
e s tá  llen o  de m a te r ia le s  e l tiem po, 
n u estro  “h o y ” y  n u estro  “a y er ’^ s o n  
lo s  la d r illo s  co n  que ed lflo a m o s. —  
Longfellow.

S R .  c o m e r c i a n t e  o  a g e n t e

O btenga m ayores provechos agregando n eu 
negocio Vidrios p in tados, Bandejas artísticas, 
Crucifijos Luminosos, Vidrios convexos o p le ­
nos, Molduras, Marcos, C uadros, R etratos g ran­
des, M edallones, etc.

Oraafe* ganancia, a an alcance. Solicite aneitro catalogo. 
CULVER PAU AMERICAN EXPORTERS. 1217 Weal Ronrao Straat 
Dapt, 125 Chicago, III, E. II. £



Πο dejarse mangar
Salí de la carpa con mi mameluco 

nuevo, contoneándome gallardamen­
te, y ya iba a  trabar relaciones ín­
timas con la onda salina cuando es­
cuché gritos a retaguardia, y pude 
notar que un tipo de camiseta a ra ­
yas y con los pantalones doblados 
hasta las rodillas* dirigíase a  mí en 
línea recta, y a todo trote.

—¡Eh —* me dijo con esa amabi­
lidad y dulzura que distinguen a los 
bravos guardianes balnearios — ¿no 
sabe que no se puede 'bañar así, no 
sabe?

Yo, claro está, quedé estupefacto.
—P e ro ... ¿acaso no estoy per­

fectamente? Fíjese que bien me cae 
ςΐ mameluco, sin un pliegue, ni una 
arruga. . .  parece hecho de medida.

—Bueno,—contestóme—-de eso no

se nada. Lo que sé es que le faltan 
las manguitas, le faltan.

—¿Las manguitas? ¿Que mangui­
tas?

—Y .. .  las manguitas del traje 1 
Ahora hay una nueva disposición 
del Municipio que obliga a meter­
les mangas a los mamelucos. Mire, 
nosotros tuvimos que tirar a  la ba­
sura como ciento cincuenta, 

j Cosa bárbara con las modas I 
—¿De modo que no me puedo ba­

ñar?

—No señor, sin manguitas no se 
puede bañar.

—Pero fíjese en aquellas mucha­
chas, allá, que se están sumergien­
do muy tranquilas, ¡y nada de man­
gas 1

—Ah, las m ujeres... con esas no 
rije la ordenanza. Las mujeres, si 
quieren, casi que le digo que se 
pueden bañar desnudas, casi que le 
digo.

Y no hubo tu tía; tuve qiíe vol­
ver a la carpa, cerrarme en ella 
herméticamente,—porque también ri­
ge una disposición que prohíbe la 
existencia en tales bretes del menor 
resquicio por donde se cuele el aire— 
y sofocado y  sudoroso proceder a 
meterme nuevamente dentro de los 
trapitos de calle.

Lo que no logré es saber el nom­
bre del edil al que ocurriosele tan 
peregrina innovación, pero doy por 
sentado que se trata de un tipo feo 
y velloso, dueño de una indecente 
pelambre axilar.

¿Es que uno no entra al agua con 
el objeto primordial de lavarse?

¿Y como, es posible lavarse cu­
bierto materialmente de ropa desde 
la cabeza a  los pies?

Ni hay caso de nadar, porque pa­
na nadar es necesario tener los. 
miembros algo libres, y las maldi­
tas vestimentas municipales traban 
brazos y piernas como si fueran 
grilletes.

¿Y que me cuentan de los higié­
nicos baños de sol?

¿ Se puede saber por donde dia­
blos han de 'besamos sus quemantes 
efluvios, si cual las tortugas, ape­
nas sacamos del caparazón la ca­
beza y las estremidades ?

¿Y que diferencia,—vamos a ver 
—salvo en materia de estética,— 
existe entre la carne masculina y 
la femenina ?

Cuando Dios instaló a Adan y 
Eva en el Paraíso, no facilitóles 
otro traje que la epidermis, y la 
misma serpiente, que les trajo el 
modesto y refrescante “habillé” de 
la hoja de parra, no habló para na­
da de manguitas, calzonazos hasta 
el suelo, y otros enseres molestos 
que integran el actual traje de baño.

Lo que pasa es que los municipes, 
en su afan desmedido por “man­
gar”, mangan hasta los mamelucos, 
lo que constituye el colmo de los 
colmos de la aplicación de ía man­
guera.

Yo, pues, he renunciado a  bañar­
me,-—en las playas, se entiende— 
pero de ninguna manera estoy dis­
puesto a que pie manguen.

Y lanzo desde aquí el· grito de 
airada rebelión: ¡muchachos, a  no 
dejarse mangar 1

Martin Chico.

Con referencia a la atenta carta 
de Vds., fecha 16 de Agosto pasa­
do, oportunamente contestada por la 
mía de fecha 23 de Setiembre del 
corriente año, debo expresarles que 
después de muchas gestiones, he po­
dido conocer la dirección de las 
Stas. de Schumann, hijas del céle­
bre compositor, y en favor de las 
cuales "Mundo Uruguayo1'* inició 
una colecta, cuyo producido me fué 
enviado a efecto de hacerlo llegar 
a poder de las referidas señoritas.

Tan pronto como tuve noticia de 
la dirección de las Stas. de Schu­
mann, les envié una carta que de­
cía a s í:

“Berna, 20 de Noviembre de 1923. 
Stas de Schumann. Villa Schumann. 
Interiaken. De mi mayor considera­
ción: Tengo el placer de hacerles 
saber que por iniciativa de la Direc­
ción de la prestigiosa Revista “Mun­
do Uruguayo” que se publica en la 
capital de mi país, una suscripción 
se ha hecho entre sus lectores y se 
ha decidido que su producto les se­
ría enviado a Vds. como un sincero 
homenaje a la personalidad de vues­
tro  padre,' el genial compositor 
Schumann. Tengo en mi poder la 
suma de 271.80 francos suizos que 
representa el monto de lo recolecta­
do, y por mi parte sería muy feliz 
de poder hacer llegar dicha suma 
a manos de Vds. En este sentido, 
yo me permito solicitarles el res­
pectivo recibo, contra entrega de di­
chos fondos, a efeoto de enviarlo a 
Montevideo. Aprovecho esta oca­
sión para saludar a Vds. con mi 
más distinguida y respetuosa' consi­
deración (Fdo.) Enrique E. Bue- 
ro. Ministro del Uruguay”.

Hoy he recibido la carta cuyo 
original adjunto. Ella deja traslucir 
bien la emoción que ha debido pro­
ducirles el gesto simpático de Ja 
Dirección de “Mundo Uruguay<?*, 
recordando a las hijas del célebre 
compositor que según mis referen­
cias se encuentran en la mayor po­
breza, y viniendo en su ayuda con 
el envío de los fondos obtenidos por 
medio de la suscripción realizada 
entre sus lectores.

De acuerdo con el pedido que Vds. 
me hicieran, les envío el recibo 
suscrito por las Stas. María y Eu­
genia Schumann, así como el res­
pectivo comprobante de Ja oficina 
de Correos, por intermedio de ¡La 
cual he hecho llegar el dinero a 
manos de las Stas. de Schumann. 
Sin otro particular, me es muy gra­
to saludar a  Vds. muy atentamen­
te. Firmado. Enrique E. Buero

Λ " · * · ·

Su nene 
merece un

S i d i v a y
“ S ld w a ? ”  es  e l nom bre  

d el cochecito  plegadizo más 
práctico y  más e legan te que 
puede desearse para el pa­
seo  cotidiano d el bebé.

El “ S ld w a^ j”  tiene e lás­
ticos ajustables a l constan­

te  aum ento de peso del pequefio pasajero; am plia capota forma 
auto o  coche, respaldo disponible a tres inclinaciones, ruedas con  
gruesas llantas de gom a, guardabarros y  freno.

El “ S ld w a y ”  sirve de ca...ita  para la  siesta , es de suave y  si­
len cio so  rodar y  puede plegarse com pactam ente.

Cuando desee vd. un cochecito superlativo en estilo , confort y  
duración, compre un “ S ld w a ? ” ·

Tenem os m odelos a l alcance de todo e l mundo.
Pidan prospectos a  sus únicos importadores:

Carlos Stapff & C.‘° -  Uruguay, 826

He aquí la carta de las Stas. 
de Schumann aludida por nuestro 
Ministro en Suiza:

“Interlaken, 23 de Novbre. de 1923

A su excelencia el ministro del 
Uruguay. — Dr. Enrique E· Buero.

Berna.
Señor:

Nos es difícil expresar en un 
idioma extranjero lo que hemos ex­
perimentado al leer su carta del 20 
de Noviembre.

Una viva emoción se apoderó de 
nosotras al pensar que en un país 
tan lejano como el Uruguay, el en­
tusiasmo por las obras de nuestro 
padre haya sido llevado hasita el 
deseo. de damos de él una prueba 
visible.

Con el más sincero agradecimien­
to es que aceptamos ese tributo de 
homenaje y le rogamos señor, haga 
participes de nuestros sentimientos 
a la dirección del “Mundo Urugua­
yo” lo mismo que a sus lectores.

Tenemos el honor de enviarle el 
recibo de la suma de 271.80 contra 
reembolso.

Solo, nos queda agradecerle, se­
ñor, la bondad que ha manifestado 
al escribimos, y le rogamos acepte 
la expresión de nuestra considera­
ción más distinguida.

María y  Eugenia Schumann

Un rasgo de Bolívar
S im ón  B o lív a r , e l céleb re lib erta ­

dor de C olom bia, a l ir a  la  gu erra  
ja m á s o lv id é  su  e sp a d a ; pero  en  B om ­
bona p e leé  s in  e lla . V a m os a  saber  
p or qué.

E xam in an d o  el terreno y  decid ido  
a  lib rar com bate, d isp u so  que e l  co­
m an d an te de la  prim era d iv isión  ocu­
p ara u n a  em in en cia  v is ib le  a  lo  lejos, 
s in  q u e a lm orzase  la  tropa.

D esg ra c ia d a m en te  e l  je fe  su b a lter ­
no no enten dió  bien la  orden, e  h izo  
vivaq u ear lo s  b ata llon es.

Ind ign ad o e l héroe u n te  lo  que ju z ­
g a b a  d esobedien cia , lleg ó se  a  la  ca ­
b eza  de la  lin ea  a  todo correr de su  
bridón.

P a lid ec ió  aquel a  qu ien  se  dirigCa 
y  rom piendo la  esp ad a  cogió  un fu sil.

— L ib ertad or, repuso co n m o v id o ; 
s i  no so y  d igno a l serv ir  a  la  p atr ia  
com o gen era l, le  serv iré  m ejor com o  
un  sim p le so ld ado. N a d ie  podrá. Im­
pedírm elo.

B o lív a r  arrep en tido de su  arreb ato, 
ab razó  a l pundonoroso m ilitar  y  p a­
ra  reparar su  lig ereza  se  d esprendió  
d e la  e sp ad a  >y la  en treg ó  conm ovido  
a  su  subalterno.

E l  L ib ertad or v o lv ió  b rid as, y  em ­
p eñ a d a  la  b a ta lla  d e  Bom bona. a s is ­
t ió  a  e lla  s in  su  esp ad a .

E l a m or p la tón ico  Biempre lo  tu v e  
p or quim era en a g ra v io  de la  n atu ra­
leza.

S i no q u ieres p arecer  r id ícu lo  pro­
cu ra  no h a b la r  siem p re  d e  t i  m ism o.

C uando un  h o m b r e  quiere con ser­
v a r  a  u n a  m ujer, c ierra  la  p u erta ;  
cuando u n a  m ujer q u iere  con servar  
a  un  hom bre, la abre. —  Oondeta 
Vera de Talleyrand.

Pflftf i  QUE TODO Eli JVíUHtX)

Las hijas de Schumann
Aceptan y agradecen 

la colecta de TXVUnDO ÜRÜ0UAYO
Nuestros lectores recordarán la 

uscripción levantada por “Mundo 
Jruguayo” entre sus lectores para 
ocorrer a las hijas de Schumann 
[ue vivían eh una aldea de Suiza, 
n la mayor indigencia. Lo poco re- 
audado con aquel objeto y decimos 
oco porqué dado el destino dé la 
Uscripción y los muchos admirado- 
es del genio musical de Schumann 
ue existen en nuestro ambiente 
ien hubiera podido ascender a mu­
llo más la suma recaudada, ha sido 
a entregado a las hijas de Schu- 
lann como lo pruebaq los docu- 
lentos que más abajo publicamos.

La oportunidad de la ayuda pecu­
niaria propiciada por “Mundo Uru­
guayo^1' trasciende de la lectura de los 
documentos que dicen como fué 
cumplida una alta finalidad de so­
lidaridad humana para las que he­
redaron un ilustre apellido y quie­
nes debieron merecer por cierto, de 
nuestros músicos, un recuerdo más 
generoso.

He aquí los. documentos a que ha­
cemos referencia más arriba.

“Berna, Noviembre 23 de 1923. 
Señor Capurro y Cía.

Montevideo.' — De mi mayoT con­
sideración .* >

pueda aprovechan los beneficios 
que repo rta  la adopción de mi 
sistem a, he determ inado reducir 
los honorarios al mínimum posi­
ble, a fin de que quede al alcance 
de todos los que necesiten a d e l ­
g a z a r .

Profesor V. Coló, premiado con 
m edalla de oro por el Jurado 
de la Exposición Internacional 
de Hlqlene de tilo de Janeiro, 
celebrada recientem ente.

De 2 a 6.

CONVENCIÓN, 1284-MONTEVIDEO

S eñora M aría Q. de P o u ch o u lo ·  
Al co m en za r  e l tra a m ien to , 170 

kilos de p eso .

La m ism a señ ora , 7 m ese*  
d esp u és, c o n  95 k ilo s  de rebaja

m m m v m m j i w k s m s m j m m i



Mi cicerone mardhaba a mi lado, 
silencioso y distraído, sin dar la me­
nor importancia al espectáculo de la 
calle. E ra un día de primavera orien­
tal, un día del mes de la flor, el 
deutsia scabra cantado por los poe­
tas, a la hora deliciosa del atarde­
cer. Una luz rosada, muy tenue, sin 
n’ngún brillo solar, pálida y tibia 
cual si viniese de una inmensa lám­
para de porcelana de Kioko, ilumi­
naba suavemente los últimos trabajos 
del día. En el interior de las casitas 
abiertas las linternas de papel habían 
ya sido encendidas. Pero fuera las 
iluminaciones crepusculares bastaban 
para dar a la vida callejera uña 
claridad que hacía resaltar los ma­
tices más fugaces de las cosas y los 
gestos más insignificantes de los 
seres. El barrio por el cual nos pa­
seábamos sin rumbo, sin prisa, sin 
objeto, respiraba paz laboriosa y 
patrircal. Todas las intimidades pa­
recían haber salido al arroyo para 
confundirse con las faenas públicas. 
Los niños, desnuditos, reían y grita­
ban entre travesuras y sustos. Los 
perros dormían sin temor de las 
ruedas de los rápidos kurumas Las 
mujeres se peinaban, acurrucadas en 
sus umbrales. A través de las cercas 
de bambú veíanse los baños públi­
cos en los cuales se celebraban con 
una candidez paradisiaca las últimas 
abluciones de día, sin Que nadie re­
parase en la confusión de los sexos. 
Los obreros terminaban sus labores 
en lo que debiera haber sido la 
acera...

Yo contemplaba aquél cuadro pal­
pitante de 1 vida venturosa y sencilla 
con interés y con placer, pero sin 
extrañeza. Y es que no era nuevo 
para mí nada de lo que veía, es que 
ya había, visto todo aquello, no una, 
sino muchas veces... Sí,’ sin duda.. 
Sólo que ¿en dónde...?  ¿En los ba­
rrios céntricos de los cuales no ha­
bía salido hasta entonces sino en 
djin? Claro que n o ...

Entonces. . .  ? Y así iba interro­
gándome, cuando, de pronto, un hom­
bre de bronce que parecía luchar a 
brazo partido con una rueda de ma­
dera, refrescó mis recuerdos. A ese, 
como a los demás, a los niños, a los 
ancianos, a los trabajadores, a las 
musmés, a las brujas, a los que pa­
recían orar en sus posturas quietas 
y a los que se agitaban en sus labo­
res; a todos, en fin, los había vsito 
en las páginas vertigiosas e inolvi­
dables de la Manwa de Hokusai. 
Eran los mismos gestos, las mismas 
actitudes, las mismas sonrisas, las 
mismas faenas, las mismas caras. 
En una esquina un bordador daba 
las últimas puntadas a una fakusa de 
seda tendida en un bastidor, mien­
tras su mujer, co nuna navaja muy 
fina, con una especie de bisturí, iba 
cortando las motitas' inútiles de las 
alas de los pájaros encantados que 
su señor marido había trazado con la 
aguja. Ante está pareja de artistas 
unos cuántos chiquillos curiosos 
permanecían absortos, siguiendo con 
sus ojos vivos el trabajo ante el cual 
sus almas parec'an despertarse in­
conscientemente a las inefables sen­
saciones de Ίο bello. Algunos pasos 
más lejos, dos muchachas en flor, 
ya peinadas con coquetería, se in­
clinan afanosas sobre un puñado de 
arroz, y de tal -modo examinaban 
los granos, que se hubiera dicho 
contábanlos uno por uno. “Sama’*, 
dijo la mayor mirándonos de sosla­
yo. “Shizoku”, agregó la menor. Y

R A ZO N A M IE N TO  M ATERN O

•—Pero : por O lo e ! i Wue i.ljo  
tiene u s te d ! Siem pre llorando 1 

•—S iem p re , hom bre, s ie m p r e ; 
por m á s  que y o  le p e so , no puedo  

h acer lo  c a lla r !

ambas se echaron a reír, gentiles e 
infantiles, enseñando las blancas 
dentaduras y las rojas encías. Entre 
dos tiendecillas llenas de abanicos y 
de parasoles de papel, en el vestíbu­
lo de Un zaskiki amplio, cubierto de 
esteras brillantísimas, un hombre en­
vuelto en una yutaka de seda gris, 
erguíase, volviendo la espalda a la 
calle y examinaba, a la claridad de

la tarde, algo que de lejos parecía 
un reloj o una brújula Por la boca­
calle pasaban cuatro peones en fila 
india, llevando a cuestas sendos ha­
ces de vigas, tan largas, tan insta­
bles, tan poco proporcionadas a sus 
cuerpos menudos, que no producían 
la impresión de simples mozos de

reñidores, todo quedaba arreglado. 
“Nuestra Rinna.—una de las francas 
comadres del Ukiyo Buró—no hace 
más que charlar en cuanto encuentra 
con quién, y cuando va a  buscar 
agua al pozo tarda dos horas en vol­
ver porque siempre halla ocasiones 
de coquetear; en cambio nunca hace 
nada; el tiempo se Ίο pasa mirándo­
se y arreglándose”. A lo que su ve­
cina le contesta: “Igualito que en
casa, señora mía. Figúrese usted que 
nuestra Okaru tarda horas enteras 
en hacerse un horrible peinado en 
forma de alas de cuerpo y además 
se arruina en polvos de arroz y en 
pomad^ para los labios. Por más que 
le recomiendo que cuando no tenga 
que salir se ponga sus calcetines 
viejos y su traje usado, no me obe­
dece ; lo más nuevo siempre. . . ” 
Recordando tales palabras, las chi­
cas de carne y hueso que encontra­
ba a cada paso a 'las puertas de sus 
hogares parecíanme menos lejanas, 
menos extranjeras y, en el fondo, 
iguales a las de Europa.

Lo único dicefente en ellas, en 
efecto, es el modo dé ser bonitas y 
de ser coqueta. Por mucho que los 
poeaas nos hablen de La belleza, de

oblicuos, pequeños, penetrantes, mis­
teriosos . . .  Pero una vez nuestro 
gusto adaptado a la estética de la 
raza, no tardanios en ser sinceros 
adoradores de lo. que hay en las mus­
més de gentil, de soriente, de delica­
do, de espiritual. Sus coqueterías, 
tan felinas y tan tortuosas nos sedu­
cen.’

Y es que, indudablemente hay en 
este pueblo refinado, en este pue- 
que no existe para nosotors en razas 
blo caballeroso, un encanto especial 
que, sin embargo, se hallan más 
cerca de la nuestra. Así, aquella tar­
de, en aquel barrio populoso de To­
kio, sentíame mucho menos deste­

son nobles y sencillas, son bondado­
sas, son alegres, son felices. La garn 
filosofía de nuestra burguesía ha 
consistido en rio acostumbrarse sino 
al lujo de lo que no cuesta nada o 
casi nada, como las flores, los bellos 
horizontes, a la poesía, a las mane­
ras elegantes, a la galantería refina­
da, y en desdeñar lo material, lo cos­
toso, lo qeu en otras partes constitu­
ye el gran problema de la vida. Los 
chinos mismos los mismos coreanos, 
comparados con nosotros, son de una 
suntuosidad de millonarios, puesto 
que tienen muebles, tiene casas gran­
des. tienen manjares suculentos 
Nosotros, ya usted lo ha notado, nos 
contentamos con un cuenco de arroz, 
unas lonchas de pescado crudo, unas 
cuantas hortalizas y un poco de te 
sin azúcar. Para dormir, un colchon- 
cito en el suelo sirve de lecho aun 
a los más grandes señores de la 
Corte. Y nuestro traje, ya usted ve, 
un kimono y unas alpargatas de ma­
dera . . .  Pero en edio de esa sobrie­
dad material, nuestro gran lujo se 
halla en los sentimientos en las ma­
neras. en las palabras. . .

Mi amigo se detuvo para contem­
plar a Ίο lejos el techo de una pa­
goda, con su cuatro ángulos levan­
tados. Luego observó, lleno de rego­
cijo, las casitas que nos rodeaban, 
y en las cuales las linternas de pa­
pel ponían sus notas delicadas de 
color en la uniformidad blanda de 
los tabiques. Y me dijo:

—Gran sabiduría fué la que nos 
hizo santificar nuestra humildad con- 
virtiéndo1a en una aristocracia. 
Nuestras tierras son pobres, y el es­
tado de nuestra riqueza relativa no 
nos ha permitido nunca traer de fue­
ra lo que nuestro suelo no produce. 
Así, no teniendo vinos variados, he­
mos dado al te una importancia casi 
religiosa, atribuyéndole virtudes in­
finitas. Usted qeu viene de países 
ricos, no puede figurarse lo que es, 
para mis paisanos, el arte de prepa­
rar una taza de te y la ciencia de sa­
borearlo... Uno de estos días, si 
quiere, iremos a casa de unos com­
pañeros míos para que nos ofrezcan 
una ceremonia de te. Entonces verá 
usted lo que es el sibaritismo dentro 
de la sobriedad. Y en todo lo demás 
hemos hecho lo mismo. Somos el 
pueblo que menos necesidades tiene 
y que de más satisfacciones espiri­
tuales, sentimentales, voluptuosas y 
estéticas goza. Sentados ante un jar­
dincillo hecho de dos piedras y  tres 
árboles enanos, nos creemos dueños 
de un parque Dentro de nuestro 
zaskiki estrecho, sentados en al- 
mohadenos negros, compartiendo con 
algunos amigos y algunas tocadoras 
de camisón un pobre frasco de saké 
y un humilde plato de shoga o de 
togarashi, nos sentimos iguales a los 
principes que en la China necesitan 
lujos para nosotros desconocidos...

Y mi buen cicerone, abriendo los 
brazos, hacíame ver la alegría cor­
tés de la gente que nos rodeaba y 
que verdaderamente, lejos de pare­
cer menos feliz que las multitudes 
europeas, produria exquisitas sensa-

cuerda, sino de equilibristas de circo. 
A cada paso una mujer aparecía er 
el grave ejercicio de su toilette ante 
un espejo redondo. Las ya maduras 
formaban la inmensa mayoría. Pero 
las había también jóvenes, bonitas, 
con caras de ídolos de ámbar, con 
ojos maliciosos y risueños, con bo­
cas muy pintadas, que todas, no obs- 
más. Y allí ya no fué la Manwa lo 
tante, empeñábanse en pintar algo 
que evoqué sino otra obra más anti­
gua, más clásica, hecha, no por un 
pintor, sino por un literato: el céle­
bre Ukiyo Buró, que algunos eru­
ditos comparan con los Mimos del 
griego Herondas, y que nosotros po­
dríamos comparar con los diálogos 
de nuestras novela picarescas. Todas 
aquellas muchachas, en efecto, lo 
mismo que las musmés humildes de 
Samba, eran de las que por com­
prarse un tarrito de carmín sisaban 
durante una semana entera en casa 
de sus amas o de sus madres. Lue­
go si el menudo latrocinio se descu­
bría, poco importaba: con cantar a 
voz en cuello para no oir las voces

la  gra c ia , del en can to  d e  la s  jap oh e-  
sas, e s  p rec iso  a costu m b rarse a  su s  
fecc io n es, p ara dejaT de en con trar­
las raras y  h asta  a lg o  có m ica s . E sa s  
caras redondas que lo s  m ad riga les  
com p aran  a  la  lu n a ; e s o s  perlles  
apenas d ib u ja d o s; e sa s  cab elleras  
n egras, d u ras, b r illa n te s ;  e so s  o jo s

OPTIM ISM O

—*a  p esar de m is  tra b a jes  p a­
ra  q u e el cen ten ario  tu v iera  el 
m ayor lu cim ien to , no m e h an  
d a d o  la  con d ecoración  q u e a n ­
h elab a . »

— ¡JBah! N o te  a f lija s . T a  te  la  
d arán  el cen ten ario  q u e v ien e.

rrado que durante mis anteriores 
paseos poy las calles de Damasco o 
de Stambul, en los que todas 'las mi­
radas habíanme parecido hostiles. 
Los hombres, las mujeres, los niños 
mismos me sonreían con espontá­
nea simpatía, sin nada de esa especie 
de desdeñosa y zumbona curiosidad 
con que los aldeanos miran en Euro­
pa a los forasteros del mismo país. 
Cuando; algo indiscreto, deteníame 
a la puerta de alguna tipndecilla o 
de alguna casa particuar con objeto 
d ver mejor los interiores, tan 
limpios y tan armoniosos, todos los 
que se hallaban dentro apresurában­
se a hacerme ceremoniosos saludos, 
invitándome a penetrar. Y cuando 
entraba para comprar algún objeto 
menudo, los comerciantes comenza­
ban por ofrecerme una minúscula 
taza de te, acompañada d em ii son­
risas y de mil palabras de halagado­
ra bienvenida. . .

—Qué gente tan buena—murmuré.
Entonces mi amigo, saliendo de su 

ensueño, exclamó:
—Sí; las calses sociales modestas

dones de bienestar modesto de gen­
til bonaehonería, de democrático 
refinamiento.

E. Gómez Carrillo

A con sejo  a  lo s  h om b res am ig o s de  
su com odidad , que du ran te e l  ca lor  
no frecuenten  m á s a m ista d es  que 
a q u e lla s  que se  h a y a n  enfriado.

E N  E L  E X A M E N

— D íg a m e u sted  'o s  nom bres  
d e  lo s  h u eso s  d el cráneo.

-—L o s h u esos d el crán eo  s o n . . .  
s o n . . .  N o  m e  acu erd o , j pero  
lo e  ten g o  todoB e n  la  ca b eza  1
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s g n

o n se rv a r  el cutis fre sco  d e lica d o  y  
su a v e ; p restar rea lee a los natura* 
le s  en ca n tos  fís ico s , a v a lora *  el ros* 
tro  tra n sm itién d o le  n u ev os  atrae* 

tiVos, em b e lle ce  la  p iel d ep u rá n d ola  y  
co rr ig ie n d o  su s defeetos, y  sa tu rar la ca ra  
con  lo s  m á s  ex q u is itos  y  d iscre tos  perfu* 
m e s , son  los  p r in cip a les  e fectos que se 
ob tien en  con  el u so  d iario  del

PO liV O  G R A S E O S O

Í E i c n n e p ?
E s, pu es, ev id en te  qu e este  in su p erab le  

produ cto  de b e lleza  fa c ia l con stitu y e  el m á s  
v a lio so  e lem en to  del tocad or  de la s  d a m a s .



El sentimiento mudo, ‘bajo 1a estéril roca 
De la  inconsciencia. El ansia de sacudir la pena 
Que desfigura el rostro ... La clamorosa boca 
Del hospital relleno que acusa al cielo mudo 
Y que, vencida, lanza de su dolor sañudo,
Como un aullido bronco, la cárcajada loca.

Ceferina Vicente Ferrés.

S ta . M arifah, g r a c io sa  y  s im  p á tiea  b e lleza  y  g ra n  actriz, 
que en  el circo  S arrasan i h a ce  la s  d e lic ia s  del públloe een  

su a  K ak ad u s, p a p a g a llo s  y  loros am aestrad os

la visión magnífica de tanta mujer 
tentadora que pasea su silueta ele­
gante por ramblas y arenas, a las 
torturas en torno de cualquier 
sala por más que en ella ee ofrezcan 
espectáculos dignos de admiración y 
aplauso. Por eso las pocas compa­
ñías que valientemente desafian las 
características de nuestra población 
y mantienen carteaos ) interesantes 
para atraer público·, desarrollan 
su temporada sin el éxito a que se

los atractivos dé un conjunto tan 
brillante como el que ha sabido 
reunirse bajo la sabia dirección de 
Sarrasani. Y lo más digno de estos 
espeotáculos es que todas las. noches 
se renueva el programa con gran 
alegría de los muchos aficionados 
al Circo que cuenta Montevideo y 
sin que por ahora se vislumbre la 
posibilidad de un agotamiento total 
de las originalidades que desde su 
debut nos anunció Sarrasani.

Lñ  C1UDRD D O L IE N T E

Para "Mundo Uruguayo"

ICuánta sangrienta llaga sobre la carne viva! 
¡'Cuánta flotante sombra sobre la didha nueva 1 
Rachas sin ley apagan, de la piedad votiva,
La temblorosa llama que nadie más renueva.
Entre el destino rudo y lá pobreza altiva 
El deshonroso estigma y d  pensador revudo,
La inteligencia esclava y el corazón sin vuelo...
I Cuánta sangrienta llaga sobre la carne viva I

Esculturales formas que mancilló el placer,
Con la melena al aire, los ojos bien pintados, 
Bien carminado el labio, al salvador quehacer 
Completamente ajenas, tiran los viejos dados 
Del vicio Á todo rumbo La perfección del ser 
Muestra pulidas uñas y perfiladas ce jas ...
Y nada más. Las almas son sólo grandes quejas 
{Desventuradas fpnmas que mancilló d  placer 1

Tras el aullido bronco, la carcajada loca.
El ideal vacío, junto a  1* copa llena.

SI peso neto He un vacuno 
cómo se conoce

l Cómo se podría saber el peso ne­
to o bruto de un animal de la raza 
bovina sin el auxilio de una romana?

Trataremos de satisfacer dicha 
pregunta de la mejor manera que 
stea posible, pues puede obtenerse el 
peso bruto o neto de un animal sin 
el auxilio de una romana, aproxi­
madamente, pero nunca con entera 
exactitud

Es indudab’e que la práctica de 
nuestros compradores vendedores de 
ganado resuelve el problema: pero 
no debe ser ésta la contestación a la 
pregunta que se nos ha formulado.

Es cuestión que no tiene impor­
tancia sino cuando se quiere com­
prar alguna res vacuna, y no se tie­
ne a mano una plataforma pará po­
derla pesar.

Este asunto llamó la atención en­
tre agrónomos y zootécnicos conoci­
dos en la ciencia, que trataron de 
encontrar una fórmula para resol­
verlo, teniendo la siguiente base; la 
multiplicación del largo del animal, 
medido desde la punta de la nalga, 
por el medio radio de la circunfe­
rencia, que representa el tórax y el 
producto por un coeficiente conoci­
do. que var a  según el estado de 
gordura de* animal, la clase de peso 
que se quiere obtener, el sexo, la 
edad y enfermedades reinantes.

La serie de datos que concurren al 
cáloulo hace difícil la operación, pa­
ra su exactitud, y esos mismos da­
tos fueron obtenidos por Burger, 
Domjxisle, Linden, Quetelet, etc,; 
después de una larga y minuciosa 
práctica comparativa·.

Hechas las manifestaciones que 
i* dejan referidas, pasemos a estu­
diar los diferentes métodos que pue­
de poner ■ en planta el comprador o 
vendedor, para saber, siquiera sea 
aproximado, el peso de los animales 
que compra o vende, y poder exigir 
por sus reses lo que vajpn, si ya por 
una gran práctica no conoce a la 
simple vista lo que puede valer el 
animal.

Mr. Dombasle, en Francia inven­
tó, aunque Sansón dice que es in­
vención de Burger, una cinta para 
dete'rminar el peso neto de los ani­
males de la raza bovina. Esta cinta 
métrica, por un lado marcaba el pe­
rímetro del pecho del animal en cen­
tímetros, y por la parte opuesta de­
terminaba el peso neto, a que co­
rrespondía la medida de ese perí­
metro. Con didha cinta no se pod'a 
determinar el peso de un animal de 
menos de 175 kilogramos, ni. más de 
350.

Linden perfeccionó el sistema de 
Dombasle, que era empírico y esta­
bleció la siguiente fórmula por medio 
de la cual, y de una cinta dividida en 
centímetros se obtiene al momento el 
peso neto del animal.

La medida para saber el perímetro 
del pecho, se toma de esta manera. 
Es conveniente hacer la medida dos 
veces, para tener un promedio más 
exacto: una de izquierda a derecha y

otra de derecha a izquierda. De la 
parte superior y posterior de la es­
palda se baja a pasar por'detrás del 
codo, pasa por entre los miembros 
anteriores y sube por el lado opuesto 
hasta la parte superior de la cruz, 
donde se reúne con la otra extremi­
dad de la cinta. Repetida la opera­
ción empezando por el lado opuesto y 
tomada la mediana, se ve el numero 
de metros y centímetros que marca; 
sean por ejemplo. 1 metro 96 cms. 
y resulta que el animal que hemos 
medido con nuestra cinta, tiene un 
peso neto de 221.5 kilogramos.

Conociendo el valor de la came en 
plaza, y los costos que ocasiona 
traer al mercado la res, el vendedor 
puede pedir con conociriúento exac­
to, lo que quiera por el animal que 
vende.

TLa diferencia que puede haber por 
este cálculo no pasará nunca de un 
kilogramo.

^uevo aparato He orHoñar
A cab a  de p erfeccion arse u na m á ­

quina de ordeñar m u y sen c illa , que  
prolnete ser  de gran  va lor económ i­
co para los que exp lo tan  la  Industria  
lechera. N o  t ien e  ru ed as d en tad as, 
resortes o  m ecan ism os com plicados, 
lo  que la  preserva con tra  d añ os fá c i­
les. E stá  equipada con un os tubos  
que hacen la s  v eces  de m am ad eras e  
im ita n  la s  fu n cion es d e la  boca del 
ternero a l chupar la lech a  de la  ubre 
de la  va ca . U n  lado de la s  m am ad e­
ra s  e s  de caucho de la  m ism a conste-

teñ ó la  d el pa lad ar del tern ero ; y  el 
otro lad o  e s  tam bién  de gom a, pero  
m á s flexlbile p a ra  j que ^ r e s p o n d a  
con  la  p arte  in fer ior  de la  boca d el 
ternero. S u  fu n cion am ien to  e s  m uy  
sen cillo . U n  m otorcito  ro ta torio  h ace  
fu n cion ar un aparato  de a lre  com -  
prim ldo que a  su  v e z  h a ce  fu n cion ar  
la s  m am ad eras im itan d o  e l m o v i­
m ien to  de la  boca deU ternero a l e x ­
traer la  lech e  d e la  ubre. Con orde­
ñ ad ores de e s ta  c la se  pueden o rd e­
ñ arse h a s ta  25 v a c a s  por h ora  en  lu ­
g a r  d e  8. que e s  prom edio de orde­
ño a  m ano.

A  un g en era l de e jérc ito . Que l le ­
v a b a  u n a  p iern a d e  m adera, le  llevo  
la  o tra  un cañonazo, yen d o  a  reco­
rrer lo s  p u e r to s:  y  d ijo  con  la  m ayor  
frescu ra  y  tran q u ilid ad :

— L a  m etiia lla  seg a  m is  p iern a s, 
pero a  fe  que llev o  otra  de m adera  
en  m i bhgaje.

Q uédlense la s  a p a r ien c ia s  p a ra  
a q u e lla s  p erson as que p ueden  ad q u i­
r ir la s  «1 contado con  su  d in ero: p e ­
ro  e s ta r  ob ligad o a  co n tra er  deudas  
por e lla s , e s  lo su f ic ien te  p ara d es­
ga rra r  e l  corazón  de un  án gel. —

üa temporada teatral
Montevideo no es propicio en 

verano a la animación de los teatros 
se a cual fueren los méritos que 
ofrezcan las compañías que se 
aventuran a  la realización de una 
temporada en esa época del año. La 
población de esta fiel y reconquis­
tadora ciudad, prefiere la agradable 
temperatura de las playas, las ino­
centes diversiones que esta ofrece, 
los encantos de la onda amarga y

hacen acreedoras por el mérito de 
su elenco y lá  seleoc^ón de «us 
repertorios. Esto en cuanto a los tea­
tros, pues para el Circo Sarrasani 
no rezan estas consideraciones. No­
che a noche se ve lleno, y aplaudido 
su hermoso repertorio por millares 
de espectadores que admiran los 
ejercicios difíciles de todos los ar­
tistas originales que salen a la arena; 
los trabajos de las fieras y todos

Peregrinando marchan, en caravana ciega, 
Infortunados seres que mutiló la herencia.
Y en tanto el vulgo ignaro del alto bien reniega, 
Va envejeciendo al sabio su limitada ciencia.
La lira tiene cuerdas, pero el sonido niega.
El sueño tiene alas, pero volar evita 
Bajo la enseña negra de la Ciudad maldita, 
Peregrinando gime la caravana ciega.

Clavado en vil madero, está el deber mirando 
Cómo los goces bailan, ebrios de vino y miel; 
Cómo, en cogín de muerte, está el amor llorando, 
El pedio abierto en cáncer sobre la blanca piel. 
Desoladora Estigia que va cien vueltas dando,
La repugnante y sucia procacidad nativa 
A todo el cieno lleva de la Ciudad lasciva... : '
{ Cuán hondamente triste está el deber mirando' 
Tanta sangrienta llaga sobre la carne vival ‘i

iQuiere usted crecer
8centímetros?

Lo conseguirá 
pronto, a cualquier 

edad, con el gran­
dioso CRECEDOB 

RACIONAL del pro­
fesor Albert Proce­
dimiento único que 
garantiza el au­

mento de talla y 
desarrollo.

Pedid explicación que remito gratis 
y Queradeus convencidos del1 maravi­
lloso Invento última palabra en la  
ciencia,

Representantes en . 8ud América

F .  M A S  
Entre Rios 130, Buenos Aires

Para adelgazar
Hay un medio muy práctico sin 

peligro alguno para la salud, bastará 
tomar todas las mañanas en ayunas 
una cucharadita de Sal de Wells 
disuelta en media copa de agua, a la 
vez aconsejamos tomarla para curar 
cualquier afección al hígado y riño­
nes, es a la vez un excelente correc­
tor del ext reft imiento

S A P O L I N
reparará el daño!

E N  todas las casas en que  
h a y  n iñ o s  p e q u e ñ o s , lo s  

m uebles y  adornos interiores de 
madera, por lo  com ún, sufren  
rasguñaduras y  golpea.

N o  trate U d . de impedir dem asia­
do el ju sto  anhelo d e jugar que  
tengan su s  niños.— Si dañan o  
deterioran lo s  m uebles con su s  
travesuras, n o  olvide U d. que  
lo s tintes de lu stre S A P O L I N ,  
lo s dejarán otra vez com o nuevos.

Son fáciles de usar y  surten el 
m ism o efecto en todos los clim as. 
B ú sq u ese en  e l tarro e l nombre 
escrito así: SA PO LIN.

So rondo por todo» lo» quo 
ronden p/nfurne

TINTE OE LUSTRE

S A P O L I N
Además:

Pintura de Lu.tre SAPOLIN para Carra ajea 
Aluminio SAPOLIN Reátateme al Calor 

KamaltaSAPOLIN pora Tina· deBallr  
Esmalte de Aluminio 8 APO LIN  

L u a tre  d e P la to  SA PO L IN  
Coloras luatroaoa SAPOLIN 

p a ra  P ia o s  y  M a d era s  
Luatre de Oro SAPOLIN 

Esmalte SAPOLIN  
•terete .

Fabricantes: G entendorfer Bros· 
Nueva York, E.U.A.

Fabrícame· también el Bemalte Je Oro, lava­
ble,que llevo por nombre'OUR PAVOSITE". 
De económica y  fácil aplicación y  el mefor 
substituto del legitimo oro on hola·.

N E U R I T I S
Untese suavemente 
con el SLOAN, sin 
friccionarse, y el 
dolor huirá en el 
acto. Pruébelo y 
convénzase.

En laa farmacias.
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COMO P A R A  ' A D V E R T E N C IA S

Atentando contra el football Q|

Para nadie constituye una nove­
dad que en el comando del football, 
hay personas inexpertas, que pier­
den el equilibrio conveniente y que 
no saben responder a  las verdade­
ras exigencias que el sport estable­
ce. Derrocharán entusiasmo, si se 
quiere, pondrán la mejor buena vo­
luntad, pero en muchos asuntos ca­
recen de sentido práctico, cuando nó, 
de sentido común.

Estamos a mediados de Enero, en 
pleno verano, y a pesar de la inten­
sidad de la labor desarrollada du­
rante la temporada no se les ha 
ocurrido a ninguna de las dos frac­
ciones en que se divide el football, 
suspender toda actividad de fields. 
En el correr del año, perdieron una 
cantidad abrumadora de fechas con 
inútiles pa.isü'és de combinados, y 
ahora, que la temperatura impone el 
descanso reparador, como en todos 
los órdenes de la vida, continúa el 
desarrollo de los campeonatos con 
la mayor naturalidad, pero sin el 
marco de aficionados que suele dar­
les brillo, desde que, felizmente, to­
dos no enagenaron el juicíco.

El asunto es grave, y merece que 
el Parlamento lo considere, ya que 
los dirigentes del football, como no 
son ellos quienes deben estar al ra­
yo del sol, no piensan subsanar la 
enorme dificultad. Por eso, decimos 
que los legisladores están en el de­
ber de tomar cartas en la cuestión. 
Ya una vez, no ha mucho, la Cáma­
ra de Diputados de Río de. Janeiro 
tuvo la feliz iniciativa de detenni-

iV cáwSheflRT'
nar un trimestre en el que tera prohi­
bido praoticar football. Eué la única 
manera de velar por la salud de los 
footballers.

Y es imperioso que una ley pare­
cida se promulgue en Montevideo. 
Desde el 15 de Diciembre al l.° de 
Marzo, por ejemplo, no se debe per­
mitir la práctica de los deportes que 
exigen esfuerzos considerables. Se­
rá la única forma de poner en ve­
reda a quienes tan mal cuidan los in­
tereses que se les confian.

El viaje a Europa es un hecho

Ahora se puede creer en Dios. 
Todos los anuncios que la Asocia­
ción Uruguaya hiciera, sobre el via­
je de sus footballers a Europa, pe­
se a  la firmeza que se advertía, pa­
recían hojarasca pura. Tenían mu­
chas de las ‘catacterísticas y de las 
apariencias de las plataformas elec­
torales en vísperas de elecciones. 
Eso de ir a Europa, sin haber fir­
mado ningún contrato, sin saber a 
ciencia cierta la proporción del por­
centaje que aseguraría el éxito de 
la gira, era demasiado, raro, e invi­
taba a pensar que, a último momen­
to, surgiría el obstáculo insalvable.

Pero se ha reaccionado a tiempo. 
El Consejo superior de la mencio­
nada entidad, designó al Sr. Casto 
Martínez Laguarda, uno de sus 
miembros más conspicuos, para que 
se dirija a España y a Francia, con 
el fin de ultimar los preparativos y 
poner el sello indispensable de se­
riedad.

E l Sr. Martínez Laguarda parti-

ci iw uci comente rumuo ai vie­
jo mundo, y corresponde confiar 
tranquilamente en la efícación de 
sus tramitaciones. *Es un deportista 
talentoso, entusiasta, tenaz, lleno de 
méritos, condiciones que aseguran el 
triunfo de su misión·

Lf¡ partida de los jugadores com­
patriotas, por más que se precipiten 
las cosas, no tendrá lugar antes dd 
l.° de Marzo, pudiéndose adelantar 
que, a  excepción de Ladislao Pérez, 
marcharán todos los campeones sud­
americanos de 1923, y otros que co­
mo Zibecchi, Urdinarán, Mazzali, 
etc. etc. disponen de aptitudes sobre 
¿alientes.

Será el acontecimiento del año, 
dentro del football uruguayo..

Alio sobre atletismo

En nuestro número anterior ha­
blamos de las actividades desarro­
lladas en muchos de los sectores del 
sport, durante el finalizado año de 
1923, dando preferencia a aquellas 
que más importancia tienen y que 
más cultores han conseguido. Por 
eso colocamos al margen al atle­
tismo. Y como no faltó quien, — 
atleta entusiasta — nos reprochara 
por la exclusión, queremos escribir 
cuatro palabras.

E l atletismo uruguayo ha perdido 
sus fulgores. Las figuras que den­
tro de la relatividad de las cosas, 
ejercían cierta preponderancia ya 
están en cuarteles de invierno, o 
muy cerca de ellos.

Algunas veces en los campeo­
natos locales consiguieron estable­
cer tiempos y medidas fantásticas, 
pero en cuanto se ha participado en 
pruebas con extranjeros, palo y chi- 
mango al suelo. Esto lo decimos al 
pasar, por que sensatamente, no po­

demos analizar la labor general de­
sarrollada en 1923, dentro de esa 
rama, por que siempre fué precaria.

El atletismo uruguayo empieza y 
finaliza'en Isabelino Gradina Y Gra-‘ 
din después de las olimpiadas latino­
americanas prodigó sus energías en 
el campo del football capitaneando 
al team superior del Club Olimpia.

Hay algo más que agregar?

El cisma amenaza concluir 
con el ciclismo

Por más buena voluntad que se 
prodigue, por más santas que resulteu 
las intenciones, por mayor que sea la 
generosidad que sirva de dínamo al 
esfuerzo, es imposible mantener un 
frente único. El espíritu sportivo ca­
rece de la consistencia indispensable, 
y los hombres que comandan el sport 
en nuestra tierra, temprano o tarde, 
se rinden ante la primacía de las pa­
siones y frente a la influencia perni­
ciosa del egoísmo eterno. No sólo en 
football las fuerzas están divididas, 
y unos y otros se tiran élegantemen- 
te a la cabeza, con una soltura de 
cuerpo que asombra. También en ci­
clismo la escisión está haciendo es­
tragos. La Federación Uruguaya por 
un lado, y los clubs Audax y Veloz 
por otro, han establecido un estado 
de anarquía que viene a ser algo así 
como la ante-sala de la muerte. A 
la Federación le falta el contingente 
valioso de esos elementos dispersos, 
y a las entidades mencionadas, el ca­
lor y el prestigio de la Federación. 
Si el football, con todo el poder de 
su popularidad y con la fabulosa can­
tidad de adictos que cuenta, se le­
siona gravemente con la revolución 
existente, el ciclismo más pronta­
mente, ha de rendir caro tributo a 
esa ausencia imperdonable de harmo­

nía entre quienes deberían ser leales 
hermanos y compañeros insepara­
bles.

Esta circunstancia noá impidió de­
dicarle la atención que esa rama del 
sport merece, al finalizar 1923. Hu­
biéramos querido analizar aunque 
fuera escuetamente, las actividades 
desarrolladas en el transcurso del 
año, pero el estado de guerra nos 
desmoraliza.

Si ellos, que sienten fervores por 
el pedal, que se. emocionan frecuen­
temente, no solo en el arribo de los 
competidores a la meta sino también, 
en el entrenamiento, en las inciden­
cias del camino, en los cruces que 
entusiasman, pierden la unidad de ac­
ción y alejan a los parciales poco a 
poco, no vamos a ser nosotros quie­
nes le dediquemos atención prefe­
rente.

Que se reúnan en un abrazo fra­
ternal, que pongan punto final a  sus 
rencillas injustificadas, que acaben 
con sus discusiones que nada tienen 
que ver con la finalidad honrosa que 
se persigue, y entonces con infinito 
alborozo, les seguiremos muy de 
cerca.

Un balance de actividades en 4a 
situación en que se encuentran los ci­
clistas, dá pérdidas que entristecen.

E n  C hina y  en  a lg u n a s reg io n es  
de la  -In dia e l k ilo  de té, de la  m e­
jo r  c la se  que se  conooe, n o  v a le  m&s 
que tre in ta  centéslm os.

H a b la r  m ucho y  bien, es  e l d is­
t in tiv o  de la  person a sa b ia  y  p reten ­
s io s a ;  habder poco y  b ien  e l  del 
sen sa to .

U n  quídam  rem edaba n a tu ra lls l-  
m am en te los re b u z n o s: e s te  ten ía  
u na hermkma, la  cual, oyendo un d ía  
rebuznar a  u n  burro en  la  cañ e, 
d ijo  a  lo s  c ir c u n s ta n tes :

—-«Señores, o íd o / e se  e s  m i h erm a­
no.

Co m o d id a d  Ex c e p c io n a l

6 d a

El nuevo automóvil de turismo Dodge Brothers 
■es excepcionalmente cómodo; es de hermosa apa­
riencia y contiene muchos importantes refina- 

< mientos die detalle.
La. carrocería es más elegante, más larga y  más 
baja. La oscilación lateral ha sido 'eliminada·. A 
unía silueta de mayor esbeltez se aúna mayor 
•espacio.·
Asientos más anchos, con amplia capacidad para 
cinco pasajeros; Clásticos posteriores alargados y 
colocados bajó el ej:e, y  elásticos delanteros tam­
bién más largos, aseguran plenamente al viajero 
que puede gozar del turismo sin aburrimiento 
ni fatiga.
No obstante todas estas mejoras,, y muchas otras, 
P  todavía fundamentalmente el mismo automóvil, 
construido en el mismo resistente chassis y dotado 
ded mismo excelente motor.

a g e n t e s : D A N R É E  &  C ía .
568 - 25 DE MAYO - 576 MONTEVIDEO
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-A h o r a , q u i e t o ! . . .  A r ró lle se  la  cu erd a  a l pecho, 

que y a  v o y  a  su b ir lo
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Los jardines son el supremo en­
canto y la suprema gracia de la 
ciudad, y son a ella lo que la risa 
al niño, los luminares al cielo, la 
gala y el donaire a la mujer. Una 
ciudad sin jardines es como una 
moza enlutada, un niño triste y en­
fermo, u n . cielo entoldado; una ciu­
dad muy adusta con todas las apa­
riencias de la vejez.

Siempre que recordarnos a Grana­
da, a  Valencia, a  Málaga, lo más 
próximo a nuestro recuerdo son sus 
carmenes, sus huertas, sus jardines; 
son la hermosura y la fragancia y 
el aroma de sus flores, don el más 
preciado de la varia y rica y esplén­
dida naturaleza. Y sobre todo, cuan­
do se hace memoria o se menciona 
el nombre de Sevilla, la maga, la 
reina ciudad de. Andalucía. Como 
sus graciosas mujeres, así toda Ia 
urbe está engalanada con flores. To­
das las casas son como gigantescos 
búcaros para contenerlas; y así se 
lucen en los misteriosos patios, trás 
de las cancelas, en los balcones, y 
en el pretil de las azoteas soleadas.

Todas las plazas parece también 
que han sido trazadas para la crian­
za y exposición de las flores, y por 
eso los primorosos jardines de la 
del Museo, Duque de la Victoria, 
Pacífico, y la más bella y emocional 
del Triunfo. Y en todos los rinco­
nes, y en todas lias explanadas, los 
magos jardines dan el tono armónico 
que hace de la ciudad una maravilla 
y un placer de los sentidos.

Famosos son los jardines encan­
tadores del Alcázar, mansión de 
Reyes. Por entre los afiligranados 
ventanales quedan su cegadora lüz 
a las estancias pintadas en oro, y en 
verdes y en azules, y en rojos co­
lores purísimos, sef entretejen los 
jazmines con sus estrellitas blancas 
y las enredaderas de campanillas, en 
eus patios silenciosos que festonean 
los verdes y lozanos naranjos, los 
rosales de todas las rosas y los ge­
ranios, y los claveles son como una 
bendición de colores y de fragan­
cias; y en las plazoletas que enmar­
can los macizos de boj y de perfu­
mados arrayanes, las fuentecillas de 
mármoles blancos o de azulejos bri- 
lladores preludian su rítmica can­
ción, como acordada con suspiros 
arrullos y rumor de besos, trinos 
del amanecer y quejidos doloridos 
de la negra noche. El misterio es el 
alma remozada de estos jardines, que 
vieron plantar los ojos enamorados 
de aquel rey galano y justiciero, y 
los de aquella gloriosa mujer, doña 
María de Padilla, que hacía enlo­
quecer de amores al rey castellano.

En el brillar del d a , los jardines 
del Alcázar llamean, y  su espíritu 
reviste en cada instante luminoso, 
confundido con los reflejos de los 
eternos soles.

Entre las sombras de la noche se­
rena, son sus murmullos como un 
ritornello de canciones de tiempos 
lejanos, en que el amor y la belleza 
eran todo el ideal de la vida, y to­
da la aspiración de las almas.

¿Y el encanto de los novísimos 
jardines de Murillo? Como ampara­
dos y protejidos están en la nacien­
te del embrujado barrio de Santa 
Cruz, que añora la judería, y al re­
dedor de las viejas torres y car­
comidas murallas del Alcázar. Tie­
nen toda la gracia de la mocedad y 
toda la fortaleza de la juventud.

En ellos las acacias, blancas y ro­
sadas, las madreselvas, los granados 
de flores carmíneas, los alelíes y las 
flamenquillas, los asientos de azule­
jo s de la Alfarería, las fuentes* y

ios arcos entretejidos de rosales de 
pitiminí; la plazoleta en recuerdo de 
aquel genio de la pintura de las 
costumbres populares, García Ramos.

Todo es apacible, resplandeciente, 
florido, y como ofrendado a  la ale­
gría y a la salud.

Por su parte, los antiguos jardi­
nes de las Delicias, donde se jura­
ron amor nuestros abuelos, tienen 
la fisonomía de un viejo tapiz, de 
jardín otoñal, aún cuando todo flo­
rece lleno de fragancia en prima­
vera.

Jardín con patina, de palmeras cen­
tenarias y de naranjos y cipreses 
añosos, son estos jardines de las 
Delicias Viejas, dorados, con un 
delicado olor a rosas secas en el 
mes de María de la capillita humil­
de. Más ninguno es, en magnificen­
cia, y en grandeza y hermosura, co­
mo los del parque de María Luisa.

Allí los corpulentos árboles con 
cortinas de yedra, los claros estan­
ques sembrados de nenúfares; i los 
rincones sombríos donde el silencio- 
es solo turbado por la monorrítmica 
cantata del surtidor, y los lumino­
sos donde, las rosas florecen como 
rojos corazones y como llamas, y 
los naranjos dan sus frutos gusto­
sos; las arcadas de cipreses, cuyos 
dorados senderos conducen al triun­
fo del Amor, ante la estatua de 
Afrodita, los caminos misteriosos 
bajo los emparrados que el sol 
acierta a traspasar, poniendo como 
notas enjoyadas entre lá fronda, y 
como una deshoj adura de oro, so­
bre el otro oro del albero, allí en 
fin, tantas y tantas flores como si 
los jardines enloquecieran, y fueran 
flores sus desvarios...

Y todos sus jardines dan a la 
gentil ciudad tales aspectos de ale­
gría y galanura, que sin ellos no se 
concibiera tan maravillosa a la bien 
afamada. En cambio, que soso y qué 
sin hermosura el Madrid cortesa­
n o .. .  Sus jardines sin flores son 
jardines sin alma ni juventud; y que 
bien le estaría a  la imperial Toledo 
una guirnalda de rosas y de nardos 
orientales...

Un día visitamos a la castellana 
Segovia con todo el ánimo abierto 
para su admiración. Era el día de la 
fiesta del Patrono y había toros y 
músicas y una musitada afluencia de 
mujeres venidas de todas sus cerca­
nías. Más, apesar de ello y de su 
Acueducto y de su Catedral y de 
su Alcazar, como no tiene jardines, 
Segovia nos parecía tan seria como 
un trofeo sin corona.

Solo ouando en uno de sus bal­
cones' vimos un clavel "florecido, 
creimos en la realidad de que el 
pueblo estaba de fiesta y que son­
reía.
i  Porque solamente las flores y los 
jardines son la alegría y como el 
amor regocijado de las ciudades.

SI Reloj íQisterioso

Tomemos una regla y- un reloj 
cualquiera, igual a todos los relojes 
del mundo. Que una, diez, cien, 
mil pejrsonas piensen una hora sin 
decirla, y nosotros le indicaremos 
cual es, en el reloj.

No nos equivocaremos: si alguien 
dice que hay un error, con toda 
seguridad él es el equivocado.

Hágase primero al auditorio la 
advertencia siguiente:

—“Señoras y. señores. Cada uno 
de ustedes va a elegir una hora en 
este cuadrante misterioso. Yo no 
sabré cual es, pero tan pronto co­

Unas gotas de Ί®*
es el mejor lenitivo para contrarrestar 
el cansancio originado por largos viajes.

4 @ i  es lo légítinib Eau de ^Cologne 
porque>es destilada en Colonia desde 1792.^ jg

P e r f u m e r í a s  4 ©® Oe f a m a  m u n d i a l

mo la hayan elegido y mientras yo 
golpeo cón la reglita ustedes cuen­
tan mentalmente,· pero teniendo cui­
dado de contar empesando por el 
número que sigue a la hora que 
hayan elegido. Y cuando cada uno 
de ustedes haya contado veinte mi 
reglita estará en la hora que hayan 
elegido”. .

Pues bien, lectori Las mil per­
sonas se verán obligadas a decla­
rar que habéis adivinado. Os toma­
rán por un hombre admirable, y 
sin embargo no habéis hecho más 
que esto.

Dad siete golpes sobre cualquier 
cosa fuera del cuadrante, dando el 
octavo golpe sobre la cifra X II del 
cuadrante y los golpes siguientes 
sobre cada una de las otras horas 
yendo en sentido inverso de las 
agujas, sin detenerse, lentamente 
para dar al auditorio tiempo para 
contar al mismo tiempo que usted, 
y hasta que hayáis llegado a  la ci­
fra XII. Usted no habrá pronun­
ciado una palabra, ignorará en ab­
soluto las horas elegidas por los 
espectadores, y sin embargo, todos 
habrán contestado que cuando con­
taban veinte, vuestra reglita estaba 
sobre la hora que habían elegido,.

Ejemplo:
. Yo elijo las cinco.

Usted golpea, contando en voz 
baja, siete golpes en cualquier lado 
(véase, los puntos numerados en el 
interior y alrededor del cuadrante) 
y el octavo sobre el número XII. 
A partir de allí recorre el cuadran­
te hacia arriba pero sin contar. Yo 
veo, habiendo empesado a contar 6 
con su primer golpe, que llego a 20 
cuando usted marque las 5 (véase 
los números colocados sobre los 
puntos).

La explicación aritmética de ese 
problema silencioso embrolla a mu-

LA PERSONA HA PENSADO LAS 5

Las cifras sin círculo alrededor in­
dican los golpes del duefio del reloj; las 
cifras rodeadas de un círculo indican 
las cifras que cuenta mentalmente el 
espectador.

dios investigadores divirtiéndolos al 
mismo tiempo. Es, sin embargo, 
muy sencilla; hela aquí:

El cuadrante tiene doce horas. 
Haciéndole contar a su. auditorio 
hasta 20 les obliga usted, sin que 
lo noten, a agregar 8 a 12, esto a 
fin de engañarlos, porque se les 
resta y quita al dar de antemano 
siete golpes fuera de la esfera.

Digo 7 y no 8 por esto: por una 
parte usted -le hace contar al oyen­
te a partir del número (6) que si- 
que a la hora elegida (5) y al ha­
cer eso lo obliga, sin que piense 
en ello a restar 5 del número 12 del 
cuadrante. Ahora bien, al dar los 
golpes que siguen, a partir del oc- 
távo, al revés del cuadrante, . va

usted mecánicamente al encuentro 
de la hora pensada. Siendo esa las 
cinco, ¡ usted recorre al revés las 
otras horas; en efecto: 7 +  5 =  
12; pero como debe usted· estar so­
bre la hora elegida (5), es preciso 
agregar una hora y esa hora · se 
gana golpeando 7 horas en lugar 
de 8 fuera de la esfera.

Es eyidente que mi vecino, por 
ejemplo, que eligió las 9, por ejem­
plo, contó veinte cuando usted gol­
peó las 9, y otro que eligió la 1 
contará 20 cuando usted golpee la 
L Puede usted, pues contestar su­
cesivamente, a doce espectadores en 
la misma sesión, que hayan elegido 
horas diferentes.

fijjjjgff |  (J am in o  He p ia f a
Hace algunos años una compañía 

minera norte-americana tuvo que 
construir un camino de cuatro o cin­
co kilómetros de largo para ligar 
una mina con la línea del ferro-ca­
rril, y como se necesitara piedra que 
soportara eü tránsito de grandes ca­
rromatos cargados de mineral, tomó, 
naturalmente los bloques de roca que 
extraía del pozo de una mina que se 
estaba entonces ahondando. Se cons­
truyó con ellos una sólida carretera, 
que respondió* perfectamente a las 
necesidades de la explotación.

Un buen día, cuando las carretas 
hubieron reducido a polvo la super­
ficie de los bloques, puestos alUí, hu­
bo una gran tormenta cuyas copiosas 
lluvias lavaron el suelo, — y cual no 
fué la sorpresa de uno de los inge­
nieros de la Empresa, que pasaba por 
ahí, al verificar que las piedras que 
pavimentaban la carretera estaban 
todas estriadas por vetas metálicas

que no eran sinó plata perfectamen­
te pural

Se recogieron en el acto muestras 
de ese macadam poco común, y he­
chos los análisis químicos correspon-. 
dientes se vió que contenían más de 
mil francos por tonelada de rocas;

Pero como el camino había costa­
do mucho, y hubiera habido que gas­
tar más para deshacerlo y para vol­
verlo a hacer de nuevo la calle que­
dó tal como estaba, es decir, pavi­
mentada de plata.

Los barrillos
dejan el campo

Un medio positivamente instantá­
neo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo boudoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese una tableta de 
stymol (que se vende en las dro­
guerías) en un vaso de agua calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el líquido usando una es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmen­
tos negros han abandonado espontá­
neamente su nido para morir en la 
toalla, y que los poros grasicntos 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y  
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repe­
tirse unas cuantas veces con inter­
valos de cuatro o cinco días a  fin 
de asegurar la permanencia del ma­
ravilloso resultado obtenido.

PROMONTA
MEDICAMENTO TONIFICANTE 

DEL S ISTEM A  N E R V IO S O



Los niños cíe la Escuela Italiana» en la  fiesta de clausura <íe las clases» 
cantando el Himno Nacional

Grupo de niñas que tomó parte en uno de los cuadros 
del festival en la Escuela Italiana

Parte de la concurrencia que asistió a l enlace Techera - Oficialdegui 
celebrado últimamente en la  ciudad de Rocha

Aspecto del banquete ofrecido al doctor Alfredo Vidal y  Fuentes por su teeleccíón en el elevado cargo de Presidente del Consejo Nacional de'High

DIVERSAS NOTAS

I s ld r a  F o ssa tto  G o n zá lez  q u e rin d ió  
e x a m e n  d e  2.® a ñ o  d e p ian o  y  3.° de  
so lfe o , en  e l C on ven to  de lo s  H er·  
m a n o s  C a p u ch in os e n  B e lv ed er, ob te­

n ien d o  u na a l ta  c la s ifica c ió n

E n la c e  T o ta sa n s  -  R lb ot

0 i



t FIESTAS Y REUNIONES

Dos admirables aspectos del Diner de Noche Buena realizado en el Parque Hotel

Comida ofrecida por la Junta Directiva del Club Español a la 
Comisión Directiva del Circulo Italiano

Asociación del Yatch Club de Montevideo» que conmemoraron la cesión 
de un terreno por el Estado para el local social



LA VISITA DÉ LOS PROFESORES ARGENTINOS A MONTEVIDEO

El Rector de nuestra Universidad, doctor Elias Regules, agradeciendo la 
visita realizada por los profesores argentinos a nuestro Instituto Superior 

de Enseñanza

En el salón de actos públicos de la Universidad 
durante la ceremonia de la entrega del busto de Sarmiento

En la  Sección de Enseñanza Secundaria, en el momento de efectuarse 
la entrega del busto de Pueyrredón

En el Cementerio Central* Los profesores argentinos visitan la tumba de 
Artigas y  Rodó, y  tributan un merecido homenaje a su memoria

Banquete ofrecido por nuestros profesores en honor de los profesores argentinos 
que fueron huéspedes nuestros

En la terraza del Hotel del Prado, durante el té ofrecido por los 
profesores argentinos a sus colegas uruguayos

POR LOS DEPARTAMENTOS

El doctor A* Lorenzo y  Losada pronunciando su oración fúnebre en el Demostración ofrecida en Rocha a los jóvenes Antonio María Astigarraga
sepelio de los restos del doctor Aurelio Barrios Amorín, en el Cementerio y Angel Rocca Crelís por un numeroso grupo de amigos, despidiéndolos

de la ciudad de Rocha de la vida de soltero Fot. García Rodríguez



Comité Mundo Uruguayo “Santa Lucía1El Comité Mundo Uruguayo Carolino “José Enrique Rodó” con un grupo de socios

L a  p residenta  d e l C om ité “Mundo 
Uruguayo” de S a n  J o sé , y  su  m a s­

co ta  S o f ía  J u lia  C h abalgoity

La Comisión Directiva del Comité “Mundo Uruguayo de San José de Mayo

Comité Mundo Uruguayo Artigas N.° í , que realizó el 24 de Diciembre un 
hermoso reparto de juguetes a los niños pobres de las inmediaciones de su sede

Parte de la concurrencia que asistió al reparto de juguetes efectuado por 
el Comité “Mundo Uruguayo” Artigas N.° \

Coro que cantó el Himno Nacional durante el concierto en que se con­
memoró el cincuentenario del Conservatorio Musical w<La Lira”

En la Escuela de 2»° grado N.° 35» durante la fiesta de la promoción



Un legado de arte
—“¿Con qué títulos me voy a 

presentar en el palacio de Webster?
¿Querrá recibirme?
¿Me confesará los penosos pria·^ 

cipios de-su carrera?” —
Así se interrogaba el joven Wil­

liam Parker, repórter de un gran 
diario londinense, mientras el veloz 
auto lo conducía hacia la residencia 
veraniega del eminente artista en 
boga.

—Cuando llegó frente a una de 
las magnificas posesiones que es­
maltan bellamente la principal ave­
nida de la ciudad, William sacó de 
6U cartera una tarjeta que ostentaba 
solamente esta inscripción: William 
Parker. Repórter del “Times”. En­
tregándosela al sirviente que acu­
dió a su llamado, esperó no sin cier­
ta emoción el resultado de su ten­
tativa.

La dirección del diario ai elegir 
a  Parker para desempeñar una co­
misión en que otros habían fracasa­
do, demostró pleno conocimiento de 
las características de aquel mucha­
cho inteligente y audaz que apesar 
de sus pocos años ya había cimenta­

otró de los que adornaban las pare­
des de aquel salón de confianza, pa­
recía pedir a todos y cada uno de 
los que fueron testigos de su vida 
pasada Ίο  auxiliaran con un recuer­
do" triste o doloroso, pero muy per­
sonal de esos pormenores! llenos de 
verdad que dan a todo reportaje ex­
cepcional, un verdadera valor.

—“No me preguntev.Vd. nada 
amiguito, dijo W ebster amistosa­
mente, limítese a escribir lo que voy 
a decirle” y el predilecto de todos 
los públicos se expresó así:

“No tenía todavía doce años cuan­
do la muerte de mi padre nos dejó 
en la más absoluta pobreza. . .  ¿ Qué 
podía hacer yo para ayudar a mi 
madre y hermanos?

^ ‘--Recuerdo que una noche llu­
viosa no teniendo ningún alimento 
que poner en la mesa, mi madre me 
envió a pedir limosna a los pocos 
transeúntes de la pobre calle de mi 
barrio.

Hacía largo rato que estaba apos­
tado en una ¡ esquina esperando el 
paso de alguioi menos pobre que yo, 
cuando acertó a pasar un viejecito 
de humilde aspecto, me miró con 
cariño y me dijo: ;

De esa época es aquel retrato, di­
jo Webster señalando una imágen 
encerrada en un marco oval.

Me vistió con trapos viejos y me 
hizo encamar a un personaje de 
Shakespeare.

El día que me sacó esa fotogra­
fía, gastarnos en ella lo que tenía- 
filos para comer 1

Como en todos los destinos hay 
siempre un instante venturoso que 
debemos aprovechar, en el mío fué 
una fiesta de caridad la que me lo 
proporcionó:

Leyéndole el diario a mi protec­
tor encontré una noticia en que se 
decía que la fiesta que pensaba dar­
se tres días después con artistas in­
fantiles pertenecientes a familias 
de la nobleza, se suspendía por en­
fermedad de uno de los pequeños 
intérpretes que debía representar el 
rol principal en ftSullivan” la siem­
pre aplaudida comedia dramática. 
Precisamente ese era el rol que con 
más afecto me había enseñado Sir- 
ling, y al preguntarme si me atreve­
ría a  representarlo en público yo le 
contesté que sí.

Fuimos al día siguiente para ofre­
cerme a sustituir al niño enfermo, 
y ante la comisión organizadora del 
festival repetí la difícil escena en 
que Sullivan, se finge ebrio para de­
silusionar a la mujer amada, ena- 

‘ morada de él insensatamente. Ese 
fué el primero de mis triunfos, y 
las señoras me colmaron de caricias

Un verdadero bienhechor en Id  
lucha contra los nervios excitados
e s  e i g r a n  c á lm e n te  n e r v i n o y s o m n í f e r o  i n o f e n s / v a r

BROMURAL «KNOLL»
cuya efecto tranqu ilizador se siente a  ios veinte m in u · 
tos de haberlo tomado -D e  venta en  tas buenas farmacias ■

en  tubitos de vidrio  d e  20"tab letas.

D a v id  P o w el

do una fama que le auguraba bri­
llante porvenir.

Admiraba en el vestíbulo del am­
plio palacete las múltiples obras de 
arte que representaban una fortuna 
en cuadros, bronces y mármoles 
cuando le produjo honda impresión 
ver que el gran .artista descendía va­
rios tramos de la escalinata que 
arrancaba del ‘Hiall” hacia el piso 
alto, y con un signo amistoso de la 
mano lo invitaba a subir.

No esperaba una acogida tan cor­
dial el juvenil repórter que orgullo­
so de su éxito salvó la distancia que 
lo separaba del dueño de casa, en un 
sólo instante.

—“Traigo la representación de un 
diario importante, y espero que Vd. 
disculpará mi audacia al saber el 
objeto de mi visita. Pero la admira­
ción que me ha causado su última in­
terpretación, hace simpática e in­
teresante toda noticia relacionada 
con su persona.

Sea ella sobre su vida actual, o 
los que fueron preliminares de su 
gloriosa carrera, todo lo que Vd. 
quiera decirme constituirá para 
nuestro diario una nota sensacio­
nal”.

—“Gracias, dijo Webster, pero 
vamos al “fumo!!'* donde estaremos 
más cómodos y a cubierto de visi­
tas intempestivas”.

—“¿Más que la mía? — preguntó 
Parker riéndose.

Sentados ambos en amplios sillo­
nes sacó el repórter su cartera de 
apuntes y se dispuso a anotar en 
ella la confesión del artista, el que 
paseando su mirada de un retrato a

—¿Que haces aquí con este frío, 
pequeño ?

Cuando supo que imploraba la ca­
ridad pública sacó de su bolsillo dos 
monedas de cobre, y dándome una: 
“Te doy la mitad de lo que tenjgo, 
m e' dijo, pero dime donde vives y 
mañana iré a  verte”.

A  esta altura del relato el artis­
ta hizo una pausa y no pudo ocultar 
que una nube de tristeza le oscure­
cía el alma.

‘Ύ  aquel viejito, pobre y andrajo­
so, había sido “el gran Sirling”, 
conocido de toda Inglaterra. El me 
llevó consigo para compartir su po­
breza y me inició en el arte que ha 
hecho de mí el intérprete que el 
público admira”, dijo Webster con 
amargo acento.

“En las largas horas de las noches 
de invierno me contaba los diferen­
tes roles por él representados, y me 
repetía trozos enteros de tes esce­
nas culminantes en que había sido 
más aplaudido.

Un día que le pedí me enseñara 
algunos versos se prestó gustoso a 
ello, y le vi llorar verdaderas lágri­
mas cuando le repetí la lección por 
él enseñada.

Ese éxito me animó a  seguir, y 
fueron muchas las poesías que 
aprendí, no faltándole nunca la pa­
ciencia a mi maestro para corregir 
defectos de dicción o de mímica, 
hastia conseguir asemejarme a  él de 
manera asombrosa.

Por eso soy refractario al repor­
taje, pues no creo tener talento. No 
soy yo sinó él al que aplauden. Con 
ia habilidad simiesca de la niñez 
calqué fielmente todo su arte.

W a lla ce  R eíd

y llenaron mis manos de monedas de 
oro, concluyendo en ese instante, 
para nosotros, los días de oscuridad 
y de miseria.

—¿De ésto hace ya veinte años! 
dijo melancólicamente -Webster.

A los trece años encarné el rol de 
“Sullivtan” lo mismo que ahora, que 
dicen soy el primer actor de Ingla­
terra.

Tuve después protectores pero no 
maestros. Nadie me enseñó nada 
más 1 He ganado una fortuna, · vivo 
en un palacio, tengo todo lo que el 
mundo llama felicidad, y sin em­
bargo ¿qué no daría yo por volver 
a tener conmigo al viejecito que me 
dejó como única herencia todo su 
arte?

Inverosímil resultaba que aquel 
hombre, en la plenitud de su gloria, 
rodeado de lujo soberbio, echara de 
menos los años de su infancia mise­
rable en que un anciano casi por­
diosero le produjo las emocionas 
más hondas de su vida 1 f

—“Amiguito, es La hora del ensa­
yo y  debo irme. Le pido diga a sus 
lectores que lo único que quiero es 
que al aplaudirme recuerden a  Sir­
ling, el gran actor desaparecido”.

‘Ύ  al estrechar mi mano vi grue­
sas lágrimas en sus ojos admira­
bles”,—escribía William Parker fi­
nalizando el artículo en que narraba 
el reportaje de que tanto prestigio 
rodeó su nombre.

Alejandra Füssller.

N o  h ay  am or s in  en tu sia sm o  ni 
secta r io  s in  fa n a tism o . ^

E s  m en ester  ser  d ueño de s i  m ism o  
p ara  eer  d ueño d el m undo.

Roberto Agnew
Roberto Agnew, intérprete del 

papel de “Dib” en la película “La 
bailarina española”, dirigida por 
Herbert Brenon, y en la cual la 
bella y eminente actriz Pola Negri 
interpreta el papel de protagonista, 
es uno de los actores jóvenes de 
la pantalla cinematográfica de más 
brillante porvenir.

Aunque Robert Agnew nació en 
el estado norteamericano de Ken­
tucky, se pasó la mayor parteóle la 
niñez y joventud primera en la ciu­
dad-de San Antonio (Texas), en 
donde entrevio las grandes posibi­
lidades que le ofrecía la carrera ci­
nematográfica, pues fué en San 
Antonio, donde Agnew comenzó a 
interpretar pequeños papeles ante el 
objetivo de la cámara. Sin embar­
go, Roberto Agnew abandonó en 
una ocasión el estudio cinematográ­
fico de la ciudad texana para in­
gresar en una compañía de “vaude­
ville”, o comedia musical, que hacía 
una jira por el país, representando 
la comedia “hijos de Francia”.

Cuando .la compañía dió por ter­
minada su jira, después de varias 
representaciones de la obra en los 
teatros del circuito Orpheum y 
Keith, en Nueva York, Roberto 
Agnew se acordó de su primer amor 
—el cinematógrafo, y volvió a  él 
con el mismo fervor con que el 
enamorado vuelve a su amada des- 

. pués de una larga ausencia.
Roberto Agnew interpretó un pa­

pel de relativa importancia en la 
película ‘T he Sporting Duchess”, 
con la gran actriz Alice Joyce, des­
pués del cual desempeñó un papel 
de mayor importancia en ‘T he 
Frisky Mrs. Johnson, con Billy 
Burke, de la Paramount. También 
formó parte en la película “W ith­
out Fear” (Sin miedo), con la be­
lla y popular actriz Pearl White. 
Fortmó parte durante siete meses de 
la compañía de Norma Talmadge, 
que interpretó “La Malquerida”,

(De la Revista “Ladies
Favourite MogaMine”)

En la actualidad cualquier mujer 
puede, en su propia casa, obtener el 
rejuvenecimiento de sy cara, por 
medio de un infalible procedimiento 
de absorción sin dolor. La época de 
las costosas y peligrosas operaciones 
ha terminado, y cada mujer puede 
ser su propia especialista en materi» 
de “belleza”. Se ha descubierto que 
la cera mercolizada (en inglés: “pu­
re mercolized wax”), aplicada toda» 
las noches como si fuera cold-cream, 
hace que el velo mortecino de la 
cutícula vieja y descolorida de la 
epidermis se desprenda paulatina­
mente en pequeñas partícula? invisi­
bles, revelando el fresco, vigoroso y 
hermoso cutis que se halla debajo. 
Este procedimiento se substrae a la 
observación ajena, y procura la apa­
rición de un bello cutis que perdura 
y que, ocioso es decirlo, resulta ser 
natural. Es con este propósito que 
millares de mujeres emplean la cera 
mercolizada, que puede obtenerse en 
cualquier farmacia, sm necesidad de 
recurrir a ninguna de las infinitas 
cremas de toilette.

“La señal en la puerta” y “La cosa 
maravillosa”. Ingresó definitiva­
mente en los elencos de la Para­
mount, en Hollywood (California), 
desempeñando importantes papeles 
en las películas “Clarando”, “Kick 
In”, “Hijas pródigas” y. “La octa­
va esposa de Barba Azul” en la 
cual la popularísima y bella actriz 
Gloria Swanson interpreta el papel 
de protagonista.

Roberto Agnew tiene, en la actua­
lidad veinte años de edad. Agnew 
está emparentado con la familia del 
que fué presidente de los Estados 
Unidos, Mr. MaKinley.

URINARIAS
(AMBOS SEXOS)

Un caso de hematuria 
curado en dos días

«Orátij Sí de m ayo de 1928. 
«Dr. Ángel García Colla- 
«zo, R osario .

«Muy señor m ío : E stoy  
_ J  «2o m ás agradecido que 

«Vd. no lo podrá creer. Con su tra tam ien to  Químico, después de 
«dos días de tom arlo, Quedé sano, cosa Que yo  no esperaba tan
tpron to . Mi enferm edad era  ............... ( describe los sín tom as de una
«hem aturias. iSin m ás, le saluda agradecido. —  N. N .»

Una c u r a c ió n  q u o  to ca  a  su  fin  c o n  fra n co  é x ito
«Buenos A ires, SO de m ayo de 1928.

«D r. Angel García Collazo. Rosario, 
eDistinguido d o c to r; H abiéndosem e term inado las dos cajas  

€de sus cachets antiblenorrágicos nue, en su oportunidad, tu vo  la 
«bondad de enviarm e, le ruego que nuevam ente m e rem ita  o tra s  
«dos cajas a  fin  de com pletar la cura que con su  notable preparado  
«se encuentra tocando a su fin  con franco éxito. Dándole las gra­
te  tas, aprovecho esta  nueva ocasión de saludarlo a tte .  —  N. N.

T a n to  u n a  com o o tra  de la s  d os c a r ta s  que preceden , son co­
p ia  litera l de la s  su scr ip ta s  por los p rop ios en ferm os, y  n ad a  más 
term in an te  y  d e fin it iv o  puede d ec ir se  de la  bond ad del m ed icam en ­
to  a  que se  refieren , lo s  C A C H E T S COLLAZO antiblenorrágicos-— 
in su p erab les en  e l  tra ta m ien to  de la  b len orrag ia , g on orrea  (g o ta  
m ilita r ),  C istitis, p r o sta titis , orq u itis , ca ta rro  v e sec a l, leu correa  
( f lu jo s  b la n co s de la s  señ o res  y  n iñ a s ) ,  m etr itis , v a g in it is  y  de­
más afecc io n es  se cr e ta s  —  am b os sexos —  a ú n  s ien d o  a n tig u a s  y  
reb eld es a- o tro s  tra ta m ien to s . P ro d u cto s  que s e  o frezca n  con  n om ­
bres m á s  o m en o s parecidos, deben  ser  en érg ica m en te  rechazados, 
p u es no so n  m á s  que s im p les  im ita c io n es , y  e n  su  propio b en efic io  
a c o n se ja m o s a  lo s  en ferm o s no ech en  ja m á s  e s ta  in d icación  eu
olv ido. ___________ __.

L os CACH ETS COLLAZO—a n t ib le n o r r á g ic o s —se  venden en cajas 
cerradas únicam ente, en todas las buenas farm acias del país.

Preparados p o r  ei
D o cto r  ANGEL (SARCIA COLLAZO  

Q uím ico -  Farm acéutico argentino y doctor  
por la Universidad Central de Madrid, en sus  
laboratorios de R osarlo, (A rg en tin a ) ca lle  
Córdoba N.» 834

EN MONTEVIDEO

Sres. Roch, Gspdevllle & Co.
C E R R IT O  5 1 8  

Y FARMACIAS

U n  in teresa n te  lib r ito  reflativo a  la s  en ferm ed a d es de la s  v ía s  
u rin a ria s  —  am b os s e x o s  —  y a  lo s  e sp e c íf ic o s  COLLAZO, se  re­
m ite  g r a tis  y  fran co  a  q u ien  lo  eo lic lte .



E N T R E  M EDICOS ,

— T en g o  que d arte  u n a  m a la  n o­
tic ia  : n u estro  com p añero e l  d octor  
A rr ia g a d a  h a  m uerto . '

— ¿ S e  habrá recetad o  él m ism o?

E N  U N A  F IE S T A

— ¿Q uién e s  ese  m onstruo que 
can ta?

— ¡M i h ija , cab a llero!
— ¡A h !  L a  fe lic ito  a  u sted . E s  

encantadora.

E N T R E  AM IGOS

— ¿ N o p erd iste  tu  sa n g r e  f r ía  an ­
te  e l  en em igo?

— N o, hom bre, la  con servé  ta n  fr ía  
que h a s ta  tem blaba.

LO S «P R O F IS IO N A L E S

L A  V IU D A E N  U N A  R E U N IO N  S E  H A B L A  
D E  M USIC A

P reg u n ta b a n  a  un  b an q u ero:
— ¿Q ué op in a  usted , de “E l B a r­

bero de S ev illa" ?
__iNo lo  c o n o z c o ; m e a fe ito  solo.

•CONTRA L A  V A C U N A

U n  labriego que ten ía  e sca sa  co n ­
fia n za  en  lo s  e fe c to s  de la  vacu n a , 
d e c ía : ,

__¿D e q u é s ir v e  eso?  Y a  conocía
un  herm oso y  robusto  niño que h a  
m uerto  d o s  d ía s  d esp u és de v a cu -  
nado.

— ¿Cóm o a  loe d os d ías?
— SI, s e  cayó d esd e  lo a lto  de un  

árbol y  se  m a tó ;  d esp u és d e esto, 
v a y a  u sted  - a  creer  e n  la  vacuna.

GIN St. JAMES
De las D estiler ía*

S e a g e r  Evans.

EL FOTOGRAFO DE LOS CASAMIENTOS

. / O ' - ·

— S ob re  todo, señ o r  b a ñ ista t no m e 
l le v e  u sted  l e j o s . . .  .

— P ierd a  cu idado, s e ñ o r a ; no se  
nadar.

. E N  E L  B A IL E

__¿M e a m a  usted , M atilde?
— Francam ente» no e s to y  m u y s e ­

gu ra . P reg ú n tese lo  u sted  a  m i m am a

g AM O R TE R M IN A D O

_ φ €  m odo que tu  h ija  s ig u e  en  
re la c io n es  am o ro sa s con  E rn esto .

__N o , hom bre. P o r  fo rtu n a  h a n
term in ad o y a  e so s  am ores.

__¿ E s  que h a n  reñido?
— (Poco m á s  o  m e n o s ; j s e  h an  

c a s a d o !

D e n t in o S
Pasta para loa dientes.—El pomo f  0.50  

En todas las Farmacias.

— D eseo u na corona d e  f lo r e s  ded icada  
a  la  m em oria  d e  m i esposo.

— ¿Q ué inscripción  d esea  u sted ?  Tu 
in o lv id a b le . . .  H a sta  m u y  p ro n to . . . ”

— N o, no. P ó n g a l e . . .  "D uerm e e n  paz 
p ara  siem p re”.

. R E F L E X IO N  Q UIM IC A

N o tifica n  a  un  quím ico  e l su icid io  
d e  un a m ig o  su yo , que se  h a  arrojado  
a l a g u a  p ara  d a r  f in  a  la s  m iser ia s  
d e la  vida .

— E so  no e s  u n a  so lu ción  —  dice  
e l  quím ico.

— P o r  qué?
—nPor que el hom bre no e s  so lu ble  

en  e l  agu a .

E N  L A  E S C U E L A

U n  p rofesor  ex p lica  a  su s  d is ­
c íp u lo s  los m ila g ro s b íb licos, y  a l 
com en tar  e l  de J o n á s, tra g a d o  por  

• u n a  b a llen a , le  d ic e : I
__¿P o d éis  im a g in a ro s n ad a  m ás

m a ra v illo so ?  ,■ _si, señ or —  le  d ice  u n  esco la r
osad o . ■—  C h ocan te h u b iera  s id o  quo 
s e  h u b iese trab ad o J o n á s a  la  b a­
llen a .

D E U D O R  P R U D E N T E

— M e p arece que u sted  y a  n o  se  
a cu erd a  d e  lo s  cin co  duros que m e  
debe.

— S i su p iese  todo lo  q u e h a g o  p a­
r a  e v ita r  en con trarm e co n  u sted , no  
lo  d iría.

IN T E R E S A D O

E lla . —  i A h , conde, no sab e  u sted  
cóm o d esesp era  a  m i p ad re  m i a m or  
por u s ted !  P a p á  d ec ía  e s ta  m añ an a  
q u e p a g a r ía  60 .000 d ó la res  co n  ta l 
d e  q u e  d esa p a rezca  u sted  p a ra  s iem ­
p re  d e m i v is ta .

__¿O rée u sted  q u e podré encontrar
a  su  pad re e n  e s te  m om ento  en  su  
o fic in a ?

D E F IN IC IO N

__Oye, P ep e, tú  que sa b es  ta n ta s
co sa s, ex p lícam e que e s  eso  d e l ca ­
p ita l y  e l  trab ajo .

— T e d iré: m e p resta s  cu atro  du­
r o s :  este  e s  e l  cap ita l.

— P erfec ta m en te .
— A l cabo d e  a lgú n  tiem p o  quieres  

que ite d ev u e lv a  e l  dinero, y  e se  es  
e l  trabajo.

C A U SA S D E  U N  M A L

E n tre  a m ig o s :
__¿Q ué te  pash , chico, que e s tá s

ta n  a b atid o?
— V en go  de ca sa  d e l d entista .
—  T e h a  sacad o  a lgo
— S í, d os m u e la s  y  cuatro  pesos.

TO DO  T IE N E  A R REG LO

E n tr e  acreedor y  d e u d o r :
— Yo d esea ría  sa b er  cu án d o  m e  

p a g a rá  su ted  e sa  cuenta , porque no  
puedo e sta r  v in ien d o tod os lo s  d ía s  
de la  sem ana.

— ¿Q ué d ía  le con v ien e  a  u sted  
v en ir  m ás?

— E l sábado.
-j-CBlen; p u es v e n g a  tod os lo s  s á ­

bados.

D U EÑ O  D E  S U S  AC CIO NES

U n  jo v en  de v e in te  años h a  h e ­
red ad o u n a  gra n  fortu n a , con sisten ­
t e  en  a cc io n es  d e l B an co , que v a  
derroch ando m u y de prisa .

__H a  a h í lo s  in coven ien tes. —
d ice  G edeón a l en tera rse  d el d esp il­
farro, —  d e  h a cer  d em asiad o pronto  
a un h om b re dueño de su s  acc ion es.

G A L A N T E R IA

__¡O h, séñ o ra ! T ien e  u sted  un  pié
ta n  dim inuto , que seg u ra m en te  le 
lim p ian  a  u sted  lo s  za p a to s  con un  
cep illo  d e  d ien tes

LO  Q U E  N E C E S IT A B A

E n  u n a  a g en c ia  d e co locaciones.
__ ?Tlene u sted  colocación  p ara  m í?
— ¿D e qúé?
— D e cu a lq u ier  cosa.
— ¿L e con v ien e de jard inero?
— ¡D eja r-d in ero ! L o  que yo  nece­

s ito  e s  que m e  lo den.

E N  E L  B A L N E A R IO

L A  N IÑ A  M IM A DA

C od iciada por su  cara  o por su s  m m on ea .

— Segu ram en te , señor, que s i es­
tu v iéram os so lo s  en  la  p la y a  no m e  
a tre v e r ía  a  u sar  e s te  t r a j e ; pero  
h a y  ta n ta  gen te  aq u í q u e y a  n o  t ie ­
n e  im portancia.

L A  R A ZO N  D E  U N  CAM BIO

— S e h a  rehusado u sted  a  co lo­
ca r  m u jeres en  la s  o f ic in a s  d e l M i­
n ister io , y  en  cam b io h a  pu esto  u s­
ted  d am as con cargos d ip lom áticos.

— S í señor, p ero  h a  sid o  co n  ’a  
ten d en cia  d e  aca b a r  d efin itiv a m en te  
con la  d ip lom acia  secreta .

O R IG E N  D E L  DIVORCIO

__¿C u ál e s  e l o r ig en  de ta n to s  d i­
vorcios?

— T an tos m atrim on ios.

N A D A  L E  F A L T A B A

S e  h a b la  de un  p in tor  m u erto  re ­
c ien tem en te :

— L e h A  fa lta d o  poco —  dice uno  
—  p a ra  se r  un  gran  a r tis ta .

¿Q ué le  t a  fa ltad o? '
— i C a s i n a d a !  ¡ E l  ta le n to !

E N  E L  T R IB U N A L

__S eñ o ra , ¿con oce  u sted  a l  d em an ­
d an te?

— N o, señor.
— ¿Cóm o, que n o ?  ¡N o  e s  u sted  

su  m u je r !
— Si, señ o r  pero  s i le  conociera  

no m e  h u b iera  casad o  con é l . . .

PO CO S LO E N C O N T R A R A N

— S a b e  u sted  que no encuentro  
som brero p ara  m í en  n in g u n a  som ­
brerería?  _ ,

— T a n  grande t ie n  u sted  la  ca ­
beza?

— N o, s e ñ o r ; no e s  e s t o : m i c a ­
b eza  e s  com o la s  d e m á s ; pero  yo  
qu iero  un som b rero fiado.

M U Y  F R E C U E N T E

U n a  rom án tica  h is to r ia  d e  am or  
en dos ca p ítu lo s:

C ap ítulo 1. —  S í am ad a  m ía ;  de­
bo partir. V o y  en  b u sca  d e fortuna. 
C uando la  h a y a  encontrado, vendré  
a  pon erla  a  tu s  p ies. ’ , .

C ap ítu lo  2. —  Se fu é  y  h a lló  la  
fo rtu n a ; pero no pudo n o  pudo v o l­
ver a  p on erla  a  lo s  p ie s  de su  a m a d a : 
h ab ía  casad o  con u na v iu d a  rica.

E L  M OTIVO D E  U Ñ A  C E S A N T IA

— P or qué te  sa lle te  de la  casa  
donde serv ía s?  ¿N o e s ta b a s  ta n  aco-  
mo'dada? ,

__N iñ a : porque don C asim iro se
atrev ió  un  d ía  a  abrazarm e.

— I Qué escán d alo , n iñ a ! N a tu ra l­
m en te que tú  te  p on d rías furiosa .

—Y o  no d ije  n a d a ; la  señ ora  fué  
la  que se  p uso  v io len ta  y  m e  ech ó  a  
la  c a lle .

CAM BIO D E  ID E A S

— ¡C om o h a ce  ca m b ia r  d e Ideas el 
m a tr im o n io ! —  m e d ec ía  a y er  un  
am igo.

— ¿D e v eras?
¡Y a  lo  creó ! C uando y o  e r a  so l­

tero, m e gu sta b a n  to d a s la s  m u jeres  
s in  excep ción .

— ¿ Y  ahora?.
— ■ A h ora m e  g u s ta n  to d a s , m en os  

la  m ía .

C O N T EST A N D O

E n tre  en a m o ra d o s:
— H e oído d ecir, m i q u erid a  E m i­

lia , que un beso s in  am or, e s  a s í co­
m o un  h u evo  s in  sa l. ¿ N o  te  parece?

— N o  s é  decirlo a  pun to f ijo , L u is  
porque ja m á s en  la  v id a . . .

— ¡Oh» perm ítem e, Chica! N o  quie­
ro d ecir  co n  eso  que t ú . . .

— ¡ N o, sin o  que n u n ca  h e  com ido  
hu evo  s in  s a l !

P R E G U N T A  Y  R E S P U E S T A

¿Q ué e s  lo que le  p ide e l  público  
a  un  ban d erillero  cuando se  queda  
con  u n a  b an d erilla  e n  la  m ano?

Que le  d en  d o s  p a los.

C H IS T E  P O R  Q U E  S I

— Cuál e s  la  p rov in c ia  de E sp a ­
ñ a  q u e se  pron u n cia  con  u n a  so la  
síla b a ?

— G ranada, porque d esp u és de 
G ro-nada.

— Veamos, señora; tome Un aire son­
riente. Que diga la gente al^ver su re­
trato: i qué feliz parecía ese d ía ! . .

CO NT EST A C IO N  D E  U N  H A R A G A N

— O ye, oh lco , ¿ tú  crees  q u e  con  
e sa  f lo je ra  tu y a  s e  p uede h a cer  
p la ta ?

— ¿Y  qué quieres q u e h ag a ?
— H om bre, q u e t r a b a j e s . . .
— ¡Q u é v á !  S i e l trab ajo  en r iq u e­

c iera  los burros ser ía n  m illo n a r io s .. .

E N  E L  H O G AR

E l m arido . 
carta?

¿ D e  q uién  e s  e sa
tr ia  í
L a esposa. —  ¿ P a r a  qué q u ieres  

sab erlo?
E l marido. —  ¡P o r  D io s  m ujer, 

qué p regu n ton a  e res!

P E N IT E N C IA

U n  clér igo  fra n cés  resid en te  en  B o­
g o tá  impuso' de p en iten c ia  un credo.

— " E s b reve” —  d ijo  e l  p en iten te  —  
“P u e s  en to n ces  rece d o s” , —  con clu ­
y ó  e l confesor.

F R A N Q U E Z A

¿ S a b es C ata lin a , que e s te  p avo  que  
h a s  tra ído e s tá  m u y  fla co  y  n o  v a le  
gra n  co sa  p a ra  p resen tarte  a  m is  
con vid ad os

— P ierd a  V d . cuidado, s e ñ o r ita ; 
cuando e s té  re llen o  v erá  V d . com o  
hace e fecto . L e  su ced erá  lo  m ism o  
que a  V d., cu an d o  se  lev a n ta  parece  
u n a  S a rd in a  y  d esp u és d e r e llen a  en­
g a ñ a  Vd. a  cualquiera.

Whisky Claymore
K l m e j o r  q u e  s e  I m p o r t a

D A N D O L E  RA ZO N

— ¡Q u é tím id os so n  lo s  hom bree  
p ara d e c la r a r se ! Mi m arido se  por­
tó  com o u n  p er fec to  m en tecato .

—-Lo m ism o d ijo tod o  e l  m u n d o . . .

S E R E N ID A D

U n a  n iñ a  de s e is  a ñ o s en tra  a  la  
s a la  d e su  ca sa , que e s tá  n e n a  d e  v i ­
s ita s , y  d ic e :

— M am á, a h í e s tá  la  m u jer  q u ·  
t iñ e  la s  canas.

— B u en o , bija, m ía  —  dice la  m a­
dre s in  in m u tarse  —  a v ísa le  a  tu  p a­
dre.

B U E N  R E M E D IO
D octor, a l reirm e, s ien to  s iem p re  

un  d olor ag u d o  en  e l  costad o . ¿Q ué 
m e  a c o n se ja  u sted  p a ra  e v ita r  e s te  
su frim ien to?

—A lg o  m u y s e n c il lo : cu an d o s ie n ­
ta  ten ta c io n e s  de reír, acu érd ese  de  
1& m a m á  de s u  esp osa .

L A  AC CIO N D E L  PRO G RESO

T ip o  de a u to  " con vertib le” , q u e ten d rá  que  
ad op tarse s i  s ig u e  la  co n g estió n  1 d e l ‘ trá fico .
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ESQUELAS

Rayo do Sol: —  Soy morocha, pobre; 
estoy estudiando pero 'con todo sacrifi­
cio; poseo buenas cualidades, y soy ca­
paz do amar firmemente al hombre que 
ha de constituir mi sueño dorado. Dé 
más datos —  Alma Soñadora '

Blanca Flor: —  Creyendo reunir condi­
ciones por Vd. exigidas, y 'domo tengo 
también deseos de formar hogar, le rue­
go escribirme con más detalles dándome 
su dirección postal. Tengo 33 años, ex­
celente posición. Escríbame a Pasapor­
te 35112, —  Poste Restante, Central.

Preciosa Dama de Sayago: —  Impo­
sible olvidarla. MI pensamiento es y  se ­
rá siempre con Vd Sus miradas me dán 
a comprender que no le soy Indiferente- 
l Quiere desengañarme? Por Vd. y por 
mi le juro ser discreto. —  Enamorado.

—

3 Productos Recomendados
■ C Z E M IN  A ■ esra radical debe 

•enalta. Ierre de 10 gram·* t  I J t
M A  E S P U M A .  ereparáeMa 
ara el estle Ierre de 10 gre«ea

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«lepó» resaltad· prmtld·; leetiitáiiea, fcr 
feeeKm. freso· d· 10 gram··· preol· 1 J I — 
Tinu i Negro, Ceeteñ· «soar·, Cútele f 
Cáetele alar·.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280
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C R E
r e 1*1»

p. V. —  Sobre' el espejo límpido de mi 
conciencia no pasa ni una sombra que 
hoya atentado contra nuestra am istad ... 
Lo que creíamos eterno, que pronto ter­
minó 11 Qu én es el ca u sa n te? ...— I. V.

No siempre la sonrisa expresa la bon­
dad y franqueza del alma; la mayoría de 
las veces disimula la hlpocrecía. —  La- 
rrlsa. · ■·'■$* T W

Azul: —  Será de mi de quien habla? 
Compromiso no tengo, la idea de que 
Otra mujer lo ame me mata, 1 porqué creo 
amarlo, 1 es tan sim pático.. .  ¿Por qué 
ya no pasa? espero contestación. —  Mo­
rocha de luto R. F.

M arita.. . :  — Ten piedad para quien 
te quiso con toda su alma y que hoy te 
quiere más aún Es necesario que te ha­
ble; ^a en ello una vida que bien sabes 
que es solo tuya Necesito tus palabras., 
por el cariño que me juraste un d ía .. .  
escúchame I. —  D.

Vénus Afrodita: —  Tengo el conven 
* cimiento que Vd. se ha enterado esquela* 

anter ores - comprimidas, y  sin embargo 
no ha tenido una gentileza para conmi­
go, Vd. que es tan gentil y bella. 'No he 
podido explicarme su viaje tan precipi­
tado, desbaratando paseo proyectado y 
no puedo aceptar se malogre una amis­
tad Iniciada bajo tan buenos auspicios.

Qu alera decirle algunas otras cosas, 
pero es necesario para ello que Vd me 
conteste, para tener su asentimiento y 
continuar ésta,' hasta ahora corresponden­
cia a medias. —  Perico.

Soñadora: ~  reúno las condiciones que 
Vd. anhela; mi edad 33 añ os; si le pu­
diera interesar; pide más datos por esta 
revista. —  Fine.

Blanca Flor: —  Me Interesó su es­
quela; reúno condiciones que Vd. desea 
Deme cita para entrevistarnos y  direc­
ción para escribirle. —  Carta oro..

Alma tierno: —  seré su unísono sen­
tir I . . .  (según su exp resión ...)  de tu 
fina experiencia —  alma templada, sin 
ser por amor. Jamás dominada, —  y sí 
por tu grada excelsa soberana —  del 
azul infinito de un corazón que sin 
quemarse se abrazo en la llama, ( . . )  del 
rayo nádente de pureza y pasión. —  
Oriento.

Libre pensar: —  en esta redacción 
hay carta jsuya, que fué dirigida a  “Na­
da más" Pase a retirarla. —  R.

ANILINAS ALEMANAS 1  F Ϊ
D E L .  P H I N

De alta  concentración y firmeza 
para teñir; L ana, S eda , Algodón 
y TWezcla. Especialidad en azu­
les y negro.
AL COMERCIO GRANDES DESCUENTOS

Enrique Elizalde
JUIN |  GÓMEZ, 1412 —  MONTEVIDEO

P. Vaijean: —  Muy en breve, Indica­
r á  lugar para enviarme cartas. Juan cree 
que claudico en mis ideas ? . cree que co­
meto una injusticia? Hay alguien de su 
parte que enterado de nuestra amistad 
pueda oponerse a ella. —  I.

César: — recordará Vd. que nos co­
nocimos en el Telégrafo de Rivera; hoy 
he tenido el placer verlo y desearía sa­
ber, cuando nos veremos, si no lo  com­
prometo. Saluda, —  Natalia·

LA AUTENTICIDAD DE [LAS OBRAS MAESTRAS

M irando e s te  S a n  Jorge, s e  v é  q u e  E s te  “F ra n z  H als"  parece auténtico ,
ser ía  a u tén tico  a  n o  se r  por loe s in ó  fu era  por el d eta lle  de la  cock-

p ü n tos q u e c a l z a . . .  t e l e r a . . .

Deseo saber de R. A. que se ausentó 
de “La chillona" sin dejar rastros ni 
noticias a que tanto la ama. Recuerda 
al soñador ? SI sus ojos recorren estas 
líneas conteste por correspondencia; cau­
sas poderosas me obligan a solicitarle 
entrevista y creo no se negará —  So­
ñador.

Anécdotas
S u ced ió  u na v e z  q u e S an  M artin  

o lv id ó  su  pañu elo  en u n  m od esto  
h o te l d e B ru se la s, dond e, por c a -  
su a lid ad , alm orzó.

- A ñ o s después, ob ligad o p o r  la s  
c ircu n sta n c ia s  a  com er fu era  de su  
ca sa , d ir ig ióse  a l  ho.tel m á s  próxim o, 
que, por azar; era  el m ism o donde  
su fr iera  <el o lv id o  del pañuelo^ y  
cuyo recuerdo y a  se  h a b ía  borrado  
de su  m em oria .

V a  p agad a  la  “adición", d ir ig íase  
a  la  p u erta  d e sa lid a , cu an d o le s a ­
lió  a i  p aso  la  du eñ a d e l e s ta b le c í-

n
R e m e d io
Modelo durante 50 tSe*.
De renta en toda* iai farmacia·.

— E & e e s  un D ürer, leg ít im o  dirá, 
cu alq u iera . ¿ P ero  la  m áq u in a  de  

escr ib ir?  .

“V elazquez"  llegad o a  A m érica  en  
1900, pero a l que lo s  e sp e c ia lis ta s  

Qe d escubrieron  lo s  p a t in e s !

HIM ROD MANUFACTURING C#„
Unten Prtyuteritit

ÍR 1 1 1 Y  CITY, N . J. B .D .A .

m ien to , pu lcra  v iejec ita  de m irada  
d u lce y  sim p ática , quien, sonriend o  
cortesm en te, le presen tó  el o lvidado  
pañu elo , sorpren diend o a l gen era l, 
que, com o ya se  h a  dicho, h a b ía  o l­
v id ad o  e l ex trav ío .

U no de los h ab itu a les p arroquianos  
de la ca sa  que h ab ía  presen ciado  
la  escen a , p r ^ u n tó  a  la  a n c ia n a :

— ¿Y  e stá  u sted  segu ra  de no ha­
berse equivocado? M ire que ese  
cab a llero  p arece  no recordar e l  
hecho, y  que h a  tom ado el pañuelo, 
m á s bien por com p lacer a  u sted  que 
por con sid erarlo  suyo.

— E sto y  seg u r ís im a  de n o  hab er  
padecido engaño. S ó lo  le  v i  u na v ez

“ bEAb”
La mejor AGUA BLANCA 
= =  para al cutís ■ i ■

a n tes  de h oy  y su s  o jos s e  m e c la ­
varon  en  e l  a lm a . E s to y  seg u ra  que  
n a d ie , d esp u és de sen tir la  un seg u n ­
do, podrá o lv id ar  la  fa sc in a d o ra  e x ­
p resión  de su  p en etran te  y  terrib le  
m irada.

Soñadora: —  Hombre de las condlclo-\ 
nos que exige, capaz de sostener buen 
hogar, desea que le escriba para poderse 
entender con usted. Mi dlrécdón postal 
es: Carnot N.o 169 869. Posto Restante. 
—  Ciudad.

EL HOMBRE DE MI ENSUERO

Amo al morochlto de ojos negros, sem­
blante pálido, vestía traje y  gorra ne­
gra Muy simpático, estaba parado cerca 
kiosko del puerto. Me miró y  le corres­
pondí. Si sus ojos recorren estas líneas 
contestará? —  *-a que vestía azul.

Estoy, locamente enamorada del sim­
pático P. Z. de Valentines, lo conocí en 
baile y de aquella noche vivo pensando 
en él ;· si sus ojitos recorren estas líneas 
se dignará contestar a —  Morochlta qué 
su fre .. .  *

MI mayor anhelo, es que el simpático 
rublo, apellido V a s . . . ,  con quien bailé 
una pieza en. . .  sábado l.o  Diciembre, 
comprenda que una palabra que le dije 
fué mal interpretada por él Yo dije 
simplemente una broma y fué tomada en 
sentido contrario —  Mal comprendida.

Locamente enamorada de precioso y 
simpático morocho que vi en plc-nic so­
cialista, domingo 16; vestía azul, zapa­
tos negros y sombrero paja Toda la  tar­
de acompañó joven que parocía ser no­
via. A Lo será? Sé que se llama Alberto, 
vive Poron. . .  Recuerda a joven de ne­
gro que «le alcanzó pelota jugando foot­
ball? —  Rasalia.

Enamorada, de divino rublo que pasa 
todos los días por Florida y  Soriano; 
viste negro; usa lentes su nombro es 
Juan Carlos Si lées estas líneas querrás 
contestar a la que — Siempre te amará.

Sinceramente enamorada, del morocho 
que vi días pasados en Rambla Rodó. 
Vestía marrón. Sus ojos me han cauti­
vado Si no tiene novia espero me oon- 
ieste. — Chiquita..

Amo con un amor sin Igual a un sim­
pático joven rublo, que me fué presen­
tado en casamiento calle C· Vestía azul.

j  · ---------—
Muy conversador y simpático; desearía 
volver a verlo. No tiene compromiso. SI 
me contestara.. .  I —  Azul y Bianco.

Enamorada del precioso joven, lla­
mado Bebe N o v .. .  Creo que n o ^ e  soy 
desconocida. Espero verlo el sábado a 
las 7 1|2, calle Iblcqy, pararse teatro Al- 
benlz. —  Corazón desgarrado.

ULTIMA8 NOVEDADES PARA GUI­
TARRA, a $ 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.

Patotero sentimental. Loca, Madre. 
Cartlta, Sufra, Camarada, De mil 
amores, Toda alma. Cap Polonlo, La 
Payaos, Copa del olvido. Humming, 
W'lsperln, Humming, Salomó, Polvo­
rín, Ftrpo, La maleva, Mascotlta, 
Clavetee de andalucía, Pura clase. 
J'al marre, J’ne pas vive sans amour, 
Noble Venganza, Loe rosales se han 
secao. La Tacuarlta, El pincho, Me- 
lemita de oro. Pídalas en la casa 
Trápanl, Convención 1325 o en Bue­

nos Airee a Héctor N. Plrovano, Pa­
seo 1440.

LA MUJER DE MI IDEAL

Ciegamente enamorado de simpática 
señorita conocí lunes 17 Estación F. C. 
estaba acompañada de hermanlta, co- 
respondfame mirada; subió tren Piedras 
que sale 7 1|4 primer vagón, hice ade­
mán tirarle papellto y bajó ventanilla. 
Ingrata, porque hacer sufrir un cora­
zón que quiere amar. SI sus divinos oji­
tos leen estas líneas Indique modo de 
entendernos por esta revista. —  Rublo 
Cupido.

Quisiera poseer datos de la simpática 
joven que conoof Parque Rodó. Vestía 
saco jersey azul. Tomó tranvía 19. Se 
posarán sus ojos en estas líneas? ¿Con­
testaría? —  El de traje gris.

Enamorados de las simpáticas chicas 
A . . .a  y E ...&  que sábado de noche 
paseaban por 18 y  Tacuarembó. Recor­
darán «a los que los siguieron?, si nos 
recuerdan contesten por esta —  Sol Rao.

MI única y mayor felicidad, sería si 
llegara a ser amado por morocha que 
días pasados contemplaron mis ojos en 
Solís Chico. — Viajero embustero.

Simpáticas: Las conocí en viaje de
Ida y  vuelta, vaporclto al Cerro, de re­
greso conversamos y fui obsequiado con 
caramelos. Nos despedimos en Colón y 
25 de Agosto, tomando ellas un 53. Es­
pero verlas ' misma hora y  día en la 
Dársena para convinar otro paseo. —  
Serio y  Divertido.

Simpática jovenolta que vf domingo 
17 recorrido tranvía N o 38, subió cerca 
Aldea y  bajó Villa Dolores. SI sus bellos 
ojos recorren estas líneas, contestará al 
joven de azul que viajaba en dicho tran­
vía? —  Príncipe azul.

Quisiera amar y ser amado; tengo 16 
años, Tegular estatura y quisiera encon­
trar entre las lectoras, una que sea me­
nor que yo y no sea alta, rubia o moro­
cha ; si hay alguna que desee amar y 
ser amada, contestar a — R. G.

Rivera morocha preciosísima, vive en 
F. tongo ahora más preocupación por tí, 
espero poder hablarte en lo de Sra. A. — 
El amigo de Dn. M.

Ha mucho tiempo, estoy enteramente 
enamorado, de divina viudita do calle 
R. N .; si sus ojitos recorren estas l i ­
neas y  es tan buenlta, que me conteste, 
donde puedo verla para que mis ojos 
tengan ese placer. —  Ternura.

Profundamente enamorado de preciosa 
criatura que veo todos los días en Sa- 
randí y  Juncal. Viste marrón, sombre- 
rito blanco. Me dicen tiene novio. Será 
cierto? SI se dignara contestarme. —  
Perioo.

MI mayor felicidad sería ser corres­
pondido de la encantadora rubia que vi­
ve Isla de Flores. Su nombre es Alda. 
Sé por amigos que no tiene novio. ·— 
Adorador.

Com o ejem plo  de lo q u e  p uede la  
vo lu n tad , aún  e n  m ed io  de la s  d i­
f icu lta d es  p ara adqu irir la  in stru o-  
oión, puede c ita rse  e l  caso  de F ra n ­
k lin  quien  tuvo que en señ a rse  a  si 
m ism o.

L a  escu ela  e s ta b a  le jo s  de donde 
é l v iv ía  y  m u y  m al d irig id a . E l era  
pobre y  no p od ía  n i perder e l tiem po, 
puesto  que su s  pad res le  ocupaban  
e n  pequeños q u eh aceres, ni ten ía  
recu rsos para ir a  una e scu ela  p a r­
tic u la r  . P ero  F ra n k lin  d esd e  n iño  
em pezó a  m o stra r  un v iv o  d eseo  de 
Instru irse y  tu vo  ta l a p eg o  a  los  
libros, que por d ecirlo  a sí, s e  e n se ­
ñ ó  é l m is m o ; y  e s te  d eseo , tra jo  la  
a fic ió n  a  la  lectu ra , que h iz o  d e él, 
m á s  tard e, d e u n  ig n o ra n te , un  
sabio.

“D o n  J u a n  T enorio", e l  legen d ario  
p erso n a je  que, an u a lm en te , v is ita  
tod os los e scen a r io s  de h ab la  c a s te ­
lla n a , n a d ó  a l  tea tr o  rom án tico  
esp a ñ o l en  M adrid el 28 de Febrero  
d e 1844.

O bligado e l p oeta  a  escr ib ir  un  
dram a, e n  p ocos d ía s , a lg u ien  le  
in d icó  que s e  b a sa r a  en  “E l burlador  
d e  S ev illa "  y  en la  refu n d ic ión  que  
d e e s ta  obra h a b ía  hech o M oreto  
c o n  e l t ítu lo  “E l con v id ad o  de 
piedra".

Y  s in  preparación  a lg u n a , u n a  n o­
che in ició  su  ta re a  con  lo s  o v ille jo s  
d el segu n d o  acto .

B u ta re lll, el d ueño de la  h o ster ía , 
n o  e s  un p erson aje  im agin arlo , n i  
C tu ttl tam p oco: am b os era n  con oci­
d os d e l p oeta . B u ta re lll, d u eñ o  de 
u na fonda, d ló  d u ra n te  m ed io  año  
a lo ja m ien to  a  Z orllla . C u ltti e r a  un  
a v isp a d o  cam arero  d el c a fé  d el Turco.



El pequeño 
drama

Entre los prisioneros, había un grupo El domingo de Ramos por la mañana, 
de soldados y cabos que habían traído de Albareda,. un soldado bilbaíno se levanto

medio afiebrado. Su robustez vasca su­
fría más la angustia del hambre que otros. 
Estaba fatigado, con los ojos encendidos 
por la fiebre. Se acercó a un grupo y di­
jo: —"Yo no puedo más. Me muero de 
fatiga y de hambre. Debemos matar a 
los perros".

La Idea corrió como una chispa ha-

España, nueve perros. Habían hecho jun­
to con ellos toda la campaña de Marrue­
cos bajo el fragor de las balas, y los ha­
bían seguido en las penosas marchas y 
ataques de la guerra, al rigor del Sol, del 
frío y del hambre. El más hermoso de los 
animales y el más Inteligente le llamaban:
"Campeador". Pertenecía al cabo Fer­
nando, Individuo hosco y pendenciero, que 
solo parecía tener en los resquicios de su 
corazón un afecto: a su perro.

Los otros animales se llamaban: "Me­
la", "El Califa", "Tetuán", “Terrorista” ,
"Gallego", y los dos últimos que eran fa­
voritos de la compañía se  apodaban:
"Morlto" juguetón y gran corredor y  "Es- --------- BS SH j
pañlta", hermoso ejemplar de perra, los vés del monte, para venir â  echarse otea 
ntie Uncían un extraño marídale de IntI- vez a íü l l  d® ® ôs* formó una

Era un grito de hembra, que llegaba a 
los/oídos, y traspasaba los nervios y pe­
netraba hasta la médula.

Uno de los carniceros le había dado un 
tajo torpe en la nuca, al pie de una ore­
ja a "Espafilta". El grito del animal era 
como una llamada angustiosa de muerte 
a su amo, el pobre Eulogio, que sintió el 
grito y la cuchillada, más que si se la 
hubieran dado a él mismo.

El burgalée tuyo que agarrarse a la 
piedra para no caer.

Vasconcelos, el madrileño que no veía 
nada, lejos del cuarto adivinaba con su 
fina Intuición la escena y le  castañetea­
ban los dientes de horror

Agazapados en el fondo del cuarto y 
asegurados con sogas, los perros restan­
tes miraban la carnicería con ojos de te­
rror.

Albareda, fiero, sudoroso, enardecido 
por el olor de la sangre, con lá camisa 
manchada de rojo, ponía sobre una pie­
dra chata a manera de mesa, la cabeza 
cortada de "Morlto" y acomodaba en el 
cuelo las partes restantes del animal/

Fernando sollozaba abrazado a Vas­
concelos. Dentro del cuarto, los más ham­
brientos ya pensaban disputarse las nue­
vas presas de carne.

Y como un reproche del animal al 
hombre, los últimos alarido* de "Campea­
dor" salían por la ventana y se perdían 
en el campo, evocando la noche en que 
cruzaba por la pampa solitaria, la cara­
vana de los perros, huyendo de los mo­
ros y en pos de sus a m o s ... .

Alberto Javier Montes de Oca

Com o se  habla el inglés

“Recordaré siempre mi desespe­
ración cuando, al salir de Nueva 
York para las cataratas del Niága­
ra traté de hacerles comprender a 
los habitantes de Buffalo, donde

Ji“ rt b u ^ rié,l0W ^Mtta5raSenteEm í ElTeglMlo >tai!ó bastí qua oscureció la  me ha'b a dejado el expreso, a qué
mueca de horror.

Todos habían callado. Como delante de 
un espejo, pasaba por las mentes de ca­
da uno de esos hombres, la visión con­
movedora de los pobres animales, fugán­
dose entre las sombras de la noche a tra-

tarde y entró la no.che. Dentro del cuar- pun to m e d irig ía . 
AAn o a . t  ir in  An 11 ti a  1 a  m i π  n d e  s a n  e r e .  __ .to convertido en una laguna de sangre, 

los hombres famélicos, ál olor de la car­
ne acarreaban leña y cortaban a girones 
los trozos do los animales.

que hacían un extraño maridaje de Inti­
midad con el arrogante "Campeador".

Veinte días habían pasado ya, que los 
prisioneros sujetos a una cortísima ra­
ción, sentían la angustia del hambre Los 
perros fieles y  sumisos, a pesar de que 
no tenían ni migajas con que consolarse, 
corrían callados la suerte de sus amos.

Una tarde, un cabo propuso la venta de 
los perros a los moros para conseguirse 
alimentos. Hubo protestas, riñas, una dis­
cusión violenta, pero al fin triunfó la 
Idea Cuando los moros se llevaron la jau­
ría que aullaba enfurecida, perdiéndose 
de vista a través del campo, el cabo Fer­
nando y Eulogio el purghlés, dueño de 
"Españlta" no pudieron contener las lá ­
grimas.

Pasaron muchos días. Los perros eran 
hermosos ejemplares y  los riffeños los 
obsequiaron con verdaderos festines, pa­
ra que saciaran su hambre de tanto tiem­
po. Los animales extrañaban, sin embar­
go a sus antiguos amos y vivían en con­
tinuo dosasoclego.

i pies i
garabía.

Algunos que ya no podían resistir a 
la debilidad, cedían con el pensamiento 
a la matanza que iba a aplacarles el In­
tolerable suplicio del bambre.

Un grupo exaltado en el que predomi­
naba la voz Iracunda de Fernando, se 
oponía. "No. Eso era canallesco. No po­
día ser. Pobres seres leales que lo ha­
bían dejado todo, por volver donde ellos. 
No podía ser. Nol"

Gesticulaba con las manos en alto, 
conteniendo un sollozo.

Vasconcelos, soldado madrileño, el más 
inteligente y compasivo de los prisioneros,

Sin embargo, hablaba bastante el 
inglés, — lo necesario para pedirle 
a una sirvienta de un lunch-room 
los platos elegidos en una lista, o 
para preguntarle a  un policía qué 
camino tenia que seguir. Allí fué 
en vano que durante media hora, re­

El perro quo liabia desjpareetdo g g g  
lesamente al principio do la  escena era 
"Campeador" quo so habla ocultado en

pitiera a  todo el mundo esta pre- 
"Morlto" ensangrentado, a la Es!?aí“ · gunta tan sencilla:

· _ Ρ μ ··ιγ“  >teng0 ü tomar ¡nesperado esquivando las puñaladas de Al- ir al Niagara?
bareda.. El animal sobrecogido de terror, im aginaba in gen u am en te  que
s L S e n S lapor ü ¡  m enu enlo'quedds. pe- no había d os m an eras d e  p ronun ciarsangrienta Por »»  ----- —---»-------- H? «
saba el recuerdo de la noche en que él 
tentó a los otros, y los capitaneó en ía  

agente y compasivo os ios ynsiuiieiua, fuga del campamento moro, Pare r®gr® 
hablaba mirando la escena, y pensa- sa r  en aquella lenta e Inacabable veave- 

ba: "He aquí, la  bestialidad humana en s ía  por senderos extraviados Cuando ae 
toda su desnudez; el egoísmo brutal del, gollaron al ultimo perro, habla oscure-
hombre lo convierte en verdugo insensi­
ble de los seres que le consagran sus vi­
das y  que lo adoran como si fuera un 
Dios. El hambre nos hace retroceder al 
Instinto salvaje del troglodita de las cál­
venlas. Estos perros sufren en silencio y 
nos miran desde su rincón, ignorando

Lo; tenían sujetos con cadenas y  tra- que vamos a paparles su lealtad, matán- 
taban de familiarizarlos, dándoles abun- d o lo s^  S E  c, nan> olfatean ya, con un 

Campeador- audaz y  anl- mal disimulado gazo de bestlas^ e^ olordanto comida 
Una noche,

cldo. "Campeador” se deslizó como una 
sombra de "su escondite sin que nadie pu­
diera darse cuenta, y huyó horrorizado 
al campo, con la visión de espanto toda­
vía en los ojos.

Vagó toda la  noche y  se perdió en el 
monte. Pero al amanecer, cuando el Sol 
brilló en la  inmensa y  desolada llanura, 
el animal muerto de fatiga se tendió.

El espanto de la noche trágica aun du­
raba en su cerebro y  oía los aullidos de 
sus hermanos moribundos que lo llama­
ban agonizando bajo las cuchilladas im­
placables Volvió a vagar.

El horizonte se extendía por todos la­
dos, inmenso e Infinito. El animal estaba 
solo en aquel desierto sin límites, abru­
mado por el Silencio, en que no sentía 
ninguna voz humana.

Allá lejos, muy lejos, habían unos 
hombres crueles, pero Junto a ellos esta­
ba su pequeño Dios, Fernando, que era 
?u muhdo al rededor del cual giraba su 
pensamiento y su corazón.

El perro recordó a su amo, sus cari­
cias, sus juegos, y  la voz, el acento de 
esa voz a la que estaba acostumbrado.

Levantó el hocico al cielo y olfateó el 
aire. Y por la brisa a pesar de las leguas 
de leguas. Su Instinto Infalible le señaló 
la ruta por donde estaba él, y lo vió todo 
entero con los ojos de su corazón.

El perro vaciló un rato. Dló varias 
vueltas al rededor de algo Invisible co­
mo buscando algo, y después, extendió su 
mirada hacia un punto fijo, y con Impe­
tu, con una resolución desesperada, par­
tió a correr en esa dirección, como un 
rayo, olvidándose de la fatiga, con la 
vehemencia del .que se entrega al Des­
t in o . . . .

El animal llegó al fin, jadeando pero

una palabra tan sencilla: Nia-ga-ra. 
Al fin perdí la paciencia, y en el 
restaurant donde acababa de entrar 
para tragar una taza de café, y pa­
ra entrar en calor, porque hacia, 
ese día, un frío del diablo, exclamé:

—¿ Entonces, aquí, nadie conoce 
el Nia-ga-ra? —

Un joven pastor presbiteriano que 
poseía unas vagas nociones de nues­
tra lengua,, reconoció mi nacionali­
dad en mi terrible acento, y se 
acercó sonriendo para preguntarme:

—¿H a venido usted a visitar las 
cascadas ?

—Exactly.
—¿Las cascadas de Naill-grá?
—De Nai-gra? ¿Se dice a s í? ...
Unos minutos más tarde saltaba a 

un tren al que me bahía acompañado 
el amable clérigo, conviniendo con­
migo mismo en que no debe uno 
nunca envanecerse de hablar bien 
un idioma extranjero.

Es que los ingleses y todos los 
anglo-sajones tienen la especialidad 
de caricaturar los nombres geográ­
ficos. A la ciudad de Lyon ellos le 
llaman lái-on, y en sus labios Dun­
kerque se tranforma en Dunckirk. 
Eso sin hablar de la ru de Raivolaif

No tienen mayor respeto tampoco 
por los nombres de sus ciudades Si 
vá usted a Almondesburg y dice us­
ted Amésburg solamente, no hay na-

f a n u ís  d éA T v iw e
■y de m esra
Cemitas pata niSos, muy 
monas y elegantes. Po­
seemos gtan variedad y 
a precios moderadísimos 
como reclame de la casa.

Además, hemos enrique­
cido con nuevos modelos 
muy de moda, nuestra ya 
selecta existencia de ca­
mas de bronce y  de hierro, 
todas de acabado esmera­
dísimo y de formato muy 
esbelto.

Están a la venta ( pueden 
verse.

>  j»  >

t). Pereontino e hijos
IO0B .ORDaOIT -1071

El iodo como
fortificante

¡ ¡ P f ip i·  ■msmm m
¡1 animal liego ai ««> ssáEggsga , . ,
acercó furtivamente, con sigilo Solo <jie que le  entienda.

Woldrmgfield, 'según ellos, se 
inquieto. vuelve Utterfl, y  Olverstone se d i-

Entre tanto, Fernando.^ rendido cg Q usi’n  Church down se pronun-

- ¿Por qué es tan apreciadot

Médicos eminentes han demostra­
do que la nueva fórmula alemana de { 
iodo orgánico llamada iodo viotónico, 
es el más perfecto de los tónicos, 
pues fprtifica y depura la sangre rá­
pidamente.

Son innumerables los casos de 
personas débiles, inapetentes, anémi­
cas y lo mismo niños de escaso des­
arrollo que han hecho uso del iodo 
viotónico con resultados realmente 
admirables.

Es muy agradable de tomar y de 
efectos superiores a los jarabes y 
vinos iodotánicos simples Se emplea 
antes de las comidas y en cualquier 
época del año.

de campos ————
formaban desfiladeros y  se perdían las 
huellas de pisadas humanas, la carava­
na de los perros tenía algo de fantástico. 
No conocían ninguna ruta, ni podía pre­
cisarse nada en la oscuridad que envol­
vía el campo, pero los guiaba el Instinto 
inefable de su lealtad y marchaban sin 
saber a dónde, juntos, como si tuvieran 
conciencia que un mismo destino unía en 
aquella soledad, sus vidas. Los perros 
dieron muchas vueltas, vagaron sobre los 
peñones escarpados y se perdieron varias 
veces en la oscuridad, siguiendo rutas 
distintas.

Sudorosos, cubiertos de polvo, jadean­
tes de fatiga, la aparición de los perros 
al amanecer, produjo una honda sorpre­
sa entre los cautivos.

I Qué noble, qué admirable y qué con­
movedora la lealtad de sus pobres ani­
males I El cabo Fernando, llorando se 
echó sobre "Campeador" con la misma 

'emoción de un padre que abraza a su hi­
jo, a quien creía perdido o muerto. El 
burgalés Eulogio se tend ó al suelo como 
un chiquillo a abrazar a "E-spafilta” y 
la besaba cojldo al cuello del animal

Los perros brincaban de gozo; parecía 
que se daban cuenta de la emoción del 
encuentro y aullaban de alegría.

Los animales habían regresado, cuando 
los cautivos estaban otra vez. sufriendo 
las terribles penurias del hambre. Pasa­
ron varios días.

Los prisioneros estaban desesperados. 
Toda la alimentación se componía de una 
torta de cebada de 100 gramos escasos 
por día, para cada hombre.

Los más débiles que eran tres solda­
dos de Málaga, sentían vértigos y de vez 
en cuando, los asaltaba una ligera fiebre 
con alternativas.

Los perros estaban taciturnos, recos­
tados: apenas miraban a sus amos.

No ladraban, ni jugaban entre ellos, 
comp si comprendieran la  tragedia que 
se desarrollaba en la jftlelón.

la en vano, atropellándose las palabras. 
Albareda tumultuoso, gritaba, en tanto 
que los perros escuchaban lmpuilbles el 
trágico griterío. Eulogio con la pena del 
que va a entregar a un hermano, se ha­
bía apartado del grupo de energúmenos y 
acariciaba a "Españlta" que le lamía 
una mano.

Se hicieron los preparativos. Se dis­
puso que Albareda y otros tres soldados 
harían de carniceros. Buscaron sogas, y 
un soldado se puso a afilar en una pie­
dra grande los cuchillos de monte

Cuando empezó el movimiento de so­
gas, y el ruido de cuchillos, los perros se 
Inquietaron , - É¡¡ ¡ |  , „

Un perro se había deslizado sigilosa­
mente, desapareciendo

Los demás se habían agrupado, con 
azoramlentó. ■

El cabo Fernando salló al patio de la 
prisión, porque los preparativos le cris­
paban los nervios. '

De pronto, se oyeron varios alaridos 
desgarradores. Se percibía claramente el 
aullido do cada perro. .

Recostado en un dintel de piedra del 
patio, Eulogio lloraba como un niño, 
mientras Fernando tapándose los oídos, 
gesticulaba dando pasos de loco de un 
extremo a otro. '■

Hasta afuera se percibía el aullido las­
timero del "Morlto" y las voces Implo­
rantes de "RalstíU" y del "Gallego". Los 
carniceros eran torpes y los tajos brota­
ban hiriendo sin matar, sobre el cuello 
de los perros El "Morlto” vertía tres 
chorros de sangre pro tres heridas y  sus 
ojos moribundos, en una muda súplica 
todavía Imploraban piedad de Albareda. 
que le seguía dando cuchilladas por el 
cuello y  por la cabeza para acabar de 
una vez.

Al pie de la puerta habían tres hom­
bres silenciosos, dominados por un es­
calofrío más trágico que el espanto de 
los combates. Be oyó un alarido terrible.

dorm1aonen"uDa u tohdelhíaífo,° | S ¡ ¡  cia Tclionsen y  Saint Osith se vuel- 
suelo. . ’ , . ve Tusy.
M i l K É  Escriben, por ejemplo, cough y 
Lo reconoció en silencio y suavemente, ¿feen ca-f, y enough y dicen tnaf!

Como se comprenderá las obser- 
clón*y earlño, lamió sus ropas de arriba Aciones que anteceden, n ecn a s por
a abajo, y solo le faltó llorar. fra n cés , n o  d e ja n  d e  ten er  suYa la jauría de hombres hambrientos un  i  ranee*, u u  r a p  
había divisado ol perro fugitivo. Tres se fo n d o  d e  v erd a d , ¿ ¿ p ero  q u e  a ire -
abalanzaron, capitaneados por el feroz m os n o so t ro s , c r io llo s  d e  la  m an era
Albareda.!

"Campeador” sin ladrar, como para no 
turbar el stfefío de su amo, se replegó a 
un ángulo del pátió, destacando en el 
fondo b u  robusta y * gallarda silueta El 
cabo Fernando aún dormía. Una voz di­
jo -—"Cojámoslo antes de qué despierte 
éste". El animal Intentó saltar, pero el 
terror lo Acobardó y  no se movió gru­
jiendo en voz baja.

Lo cogieron entre risotadas. Tiritaba 
de m’edo, cuando lo arrastraron hacia el 
cuarto. Después, rápidamente, se repitió 
la escena del día anterior.

Vasconcelos tuvo tiempo de verlo todo 
y le faltó valor para protestar Se quedó 
espantado pensando en el contraste de la 
crueldad humana y la nobleza de ese 
animal.

Al oír los gritos. Fernando reconoció 
la voz de su perro, se levantó de un salto 
y adivinando quién era el carnicero, se 
dirigió al cuerto.

violento e Impulsivo, se abalanzó hacia 
Albareda con una resolución trágica. 
Llevaba escondido un puñal, pero Vas­
concelos que espiaba su dolor, le salló 
al paso con suavidad, pero con resolu­
ción :

— "Tú no vas para allá. Estás loco I 
Pobre Fernando. ¿Pero qué vas a hacer 
h om b re.... Ya es tarde Impedirlo. Ellos 
tampoco tienen la culpa L& vida es así. 
Dura, cruel, insensible. Nos obliga a lo 
mái malo y  nos hiere en lo más hondo. 
Pero siquiera hay entre las sombras, ra­
yos de luz que consuelan, como senti­
miento noble de las almas que sienten el 
cariño y  la piedad, 
animales”.

de entender nuestro idioma los fran­
ceses? ... · ' ν.'Λ

Uno de ellos, poco después de lle­
gar a Montevideo, le escribía a su 
familia en Francia diciéndole que 
todo marchaba bien aquí pero con lo 
único que no podía entenderse era 
con el idioma.

—Figúrense, — les decía en su 
carta, — que en español se escribe 
Francisco, por ejemplo y se pro­
nuncia Pancho!... —

F. I.

E n  B é lg ica , a n tes  de la  gu erra , se  
ob servab a  ta n to  e l d escan so  dom in i­
ca l q u e b a sta  la s  es ta m p illa s  d e  co ­
rreo  ten ía n , un cuponcito e n  e l que se  
le ía :  “N o fran q u earla  en  dom in go” .

H a y  d os ra sg o s que d an  id ea  del 
c a r á c te r : la  d isp osic ión  a  prestar  
serv ic io s , que prueba g en erosid ad , y  
el s ilen c io  sobre lo s  · q u e se  han  
p restado q u e p ru eb a  gran d eza  de

L a  m ujer rusa , cu a lq u iera  que sea  
la c la se  a  que p erten ezca , puede d is ­
poner lib rem en te  de su s  b ien es y  
ad m in istra r lo s  a  su  gu sto . E l m atr i­
m on io  Impon a  am b os có n y u g es los  

aún hasta para los m ism o s deb eres y  dere ¿ to s  e  id én ti­
c a s  resp on sab ilid ad es.

P H O T O - P L A I T

3 7 * 3 0  RUE LAFAYETTE  
P a r ís  -  O p era

A P A R A T O S  f  
A R T IC L Ib U S  

para
F O T O G R A F IA

Se  envían catálogos 
g r a t is :

A n s c o - lea - K odak  
Gaum onl - O n ioscope  
Verascope  Richard,etc.
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Lector asiduo — Cuando se vive 
en las proximidades del mar y éste 
es -muy sailobre resulta bastante difí-

1 cil poder hacer jardín. Hay sin em­
bargo un medio que podría estar a 
su a'cance: procurarse gajos altos 
de Myoporum y plantarlos en forma 
de muralla, alrededor del chalet.

' Cuando estos hayan alcanzado una 
elevación suficiente, podrá Vd. plan­
tar dentro de ese centro todo lo que 
desea, pues esa muralla será una de­
fensa contra el aire y las emanacio­
nes de salitre del mar.

Una vecina de “Mundo Uruguayo” 
— Si está Vd. en lo cierto; en todo 
tiempo ha tenido el mosto de uvas 
aplicaciones terapéuticas, pero es- 
pecialqunte, es desde el siglo XIX 
que te r  recibido un impulso notable 
dicha aplicación con el nombre de 
cura de uvas. La cantidad de uvas 
que conviene comer por d a oscila en­
tre 500 gramos a 3 kilos, según la 
enfermedad combatida; no debiendo 
jamás pasar de 4 kilos. Se empieza 
casi siempre por una pequeña canti­
dad, luego se aumenta de un modo 
gradual. Las uvas se toman por la 
mañana en ayunas, pero si la.canti­
dad que ha de tomarse.es considera­
ble, se reparte en dos o tres veces, 
siempre antes de las comidas Los 
paseos al aire libre, favorecen los 
efectos de este tratamiento.

Uva directora — Puede Vd. pa­
sar las vacaciones aquí, pidiendo de 
antemano por escrito, ser recibida en 
el “Hogar Estudiantil”, institución 
recientemente creada, para llenar las 
exigencias de que Vd. habla. Al 
mismo tiempo que las niñas se edu­
can e instruyen aquí, se dá facilida­
des para que las maestras de nuestros 
departamentos puedan pasar en un 
hogar honorable y módico la tempo­
rada de descanso. Si Vd. desea más 
datos, pídamelos por carta privada, 
dándome su nombre y dirección.

Margot — La única máquina que 
conozco para esos bardados que se 
hacen a maño, es "La Bordadora”, 
un pequeño instrumento que se ma­
neja con amhas manos colocándolo 
sobre la tela apocada al bastidor. Se 
refiere Vd. a ésta?

Nena morena. — Sí, está absolu­
tamente demostrado, pues’ la ana­
logía de los efectos de la electrici­
dad con los del rayo, es manifiesta; 
éste no es más que una chispa 
eléctrica de gran potencia que pone 
en comunicación dos nubes a una 
nube y la tierra. La causa del rayo 
es un defecto de equilibrio de las 
electricidades; ellas tienden a reu­
nirse la una a la otra, y su combina­
ción repentina produce una detona­
ción. La electricidad· acumulada en 
las nubes, proviene de la evapora­
ción que se hace en la superficie de 
la tierra, de los cambios químicos 
que se efectúan en el suelo y en el

aire, y del frote que se verifica en 
la atmósfera cuando se encuentran 
corrientes de diversa temperatura. 
Es fácil comprender que los obje­
tos elevados, tales como los árboles, 
los campanarios, etc., sean tocados 
por el rayo más bien que el suelo, 
porque se hallan más próximos a 
las nubes eléctricas, por cuya ra­
zón es más prudente no abrigarse· 
durante uha tempestad, bajo los 
grandes árboles, valiendo más de­
jarse mojar por la lluvia. En 
cuanto a los edificios, se les preser­
va por medio ed los pararrayos, que 
consiste en una barra metálica que 
sustrae la electricidad, y por me­
dio de una cadena o línea, la hace 
volver a tierra. Los pararayos no 
terminan en bola, porque entonces 
la explosición del rayo sería con­
siderable, mientras que los cuerpos 
puntiagudos tienen la propiedad de 
atraer con más suavidad la elctrici- 
dad. Es igualmente peligroso per­
manecer durante uno tormenta, cer­
ca de un río o en corriente de aire.

La explicación de que el rayo tie­
ne una marcha caprichosa está en 
que busca siempre los cuerpos me­
jo r conductores; aáí. se precipua 
a  todos lados, eligiendo los metales 
con preferencia al hombre, y el 
hombre, con preferencia al mármol 
o a la piedra. Debe distinguirse el 
relámpago es la luz, el rayo es el 
fluido que mata, el tmeno es el 
ruido causado por las vibraciones 
del aire desalojado. Este ruido que 
tanto amedrenta a las personas ig­
norantes, no es pelieroso, pues sólo 
llega a  nuestro oído «después de 
producida la descarga eléctrica. El 
trueno camina, poco más o menos, 
un millón de veces menos pronto 
que el relámpago.

Un botánico ignorante. — Su 
pregunta dá lugar a una respuesta 
que considero de bastante interés. 
No hay duda de que la principal 
belleza de los vegetales reside en 
el color de las pfantas y en -los ma­
tices que lucen las corolas y los pé­
talos· sea como carácter distintivo 
de sus flores o como indicación de 
su sensibilidad, su edad y sus en­
fermedades.

Se puede notar que en cada una 
de las cuatro estaciones del año do­
minan diversos colores. Tienen la 
preferencia en Primavera, el verde, 
blanco y rosa; en Verano, rojo y 
naranja; en Otoño, azul y violeta; 
en Invierno, amarillo y castaño pá­
lido. Del mismo modo el color pue? 
de en cierta manera, indicar el sabor 
del vegetal. El blanco, denota un sa­
bor dulce y fuerte el verde· acre; 
el rojo, ácido; el amarillo, amargo; 
el castaño, ácido y acre; el negro 
y los tintes obscuros, un sabor de­

M uñeca* g r o te sc a s , creación  d é C arlo ta  K irch h o ff

sagradable y jugos .peligrosos. Las 
flores venenosas, - tienen un aspecto 
triste y sombrío, que desagrada y 
parece advertimos sus peligros. Du­
rante el tiempo de la floración, los 
pétalos pasan, con frecuencia, de un 
color a otro. Los tulipanes, las ané­
monas. se tiñen de variados matices; 
el blanco se empurpura a veces, y 
el rojo pierde su intensidad, mien­
tras el azul se toma en amarillo. 
Los botánicos atribuyen estos cam 
bios a la oxigenación y a la acidit- 
lación de los jugos de las plantas, a 
causa de la luz y del color, compro­
bándose ésto por experimentos ve­
rificados en flores, cuyo tono azul 
fué cambiado en rojo por los ácidos 
y el rojo en azul por los álcalis. 
Por .regla general, cuando la luz 
es más intensa, los colores son 
más vivos, y las plantas privadas 
de luz ofrecen siempre tonos pálidos 
cuando están enfermos, pierden los 
colores.

Un aficionado. — Vd. puedé pre­
parar . perfectamente, en su casa, 
un licor muy semejante al verdadero 
kirsch-wasser, cuyo precio es tan 
elevado -y que, en estos países .jo  

es siempre posible obtenerlo legíti­
mo. Tómese un kilogramo de hue­
sos de cerezas, recientes cásquense 
y póngase todo en dos litros de 
buen alcohol; déjese durante una 
temporada en maceración, y cuando 
estén bien maduros los damascos· 
se le añade otro kilogramo de hue­
sos de estos frutos, quitándoles 
precisamente las almendras: dos
meses más de maceraoión y filtrado 
el líquido tendrá Vd. pronta la be­
bida <fe su ofición. .

N . Z. — Ensav# este procedimien­
to, contra las hormigas: Agítense 
en una botella 1 litro de agua 100 
gramos de sulfuro de carbono y una 
clara de huevo. Luego, con un em­
budo, se vierte este líquido en el 
orificio por donde las hormigas sa­
len del hormiguero, y así se les 
mata en pocas horas. Cuando no se 
logra· de inmediato la destrucción 
deseada, se repite la operación y 
se verá que al cabo de una semana 
el éxito no podrá faltar.

Lugareña. — Si Vd. por estar en 
el campo no dispone de las drogas 
necesarias y apropiadas para ahu­
yentar los mosquitas, recurra, a 
falta de otro procedimiento mejor· 
al de colgar en la habitación - algu­
nos pedacitos de carne cruda, cuyo 
olor atrae a los mosquitos; allí *e 
sacian de sangre, y deian dormir a 
la gente en paz. Se recomienda tam­
bién. el poner por la noche, a cierta 
distancia de la casa, faroles encen­
didos colocados encima de platos 
llenos de petróleo; los mosquitos 
atraídos por la luz, mueren en el 
petróleo. Los dormitorios se han de 
cerrar temprano; teniendo cuidado 
de que evterinrmente no se vea nin­
guna luz. Podría darle muchas fór­
mulas y preparados, pero teniendo 
en cuenta lo que me estipula· he 
limitr*·» el consejo a lo que está 
más al alcance de Vds. en aquel 
paraje tan lejano.

Una joven dama. — No señora, 
los baños de leche no son puramen­
te una coquetería (¿ ?), han* sido 
también clasificados de medicinales 
y vea Vd. cóm ·: Un médico, resi­
dente en el Sur de Africa ha des­
cubierta un nueve métod· para cu­
rar enfermedades — decía la eréni- 
m  extranjera—, y 1· ha dentrainad·

r eopatía”. Llamóle la atenciái 
1a facilidad con que la leche dbsw*. 
be los gérmenes venenóse^ düflfle

quiera que se la ponga, y creyó que, 
de igual manera absorbería los ga­
ses y gérmenes nocivos del cuerpo. 
Puesta en práctica su idea· afirma 
que ha curado infinidad de perso­
nas atacadas de viruelas, fiebres, 
difteria, reblandecimiento de la mé­
dula, etc., con sólo envolver a los 
enfermos en sábanas bien empapa­
das en leche. He aquí como proce­
de ; coloca al paciente sobre j n 
colchón cubierto con sábanas, toma 
una de éstas, lo bastante grande pa­
ra envolver el curpo, la calienta· la 
satura con leche también caliente y 
envuelve al enfermo en ella man­
teniéndole así durante una hora. 
Después le esponja bien y le coloca 
en un baño de agua caliente. De­
clara dicho médico, que en un caso 
grave de viruelas, en que la erup­
ción había ya brotado por comple­
to, la sábana mojada con leche ab­
sorbió el veneno de tal modo, que 
al día siguiente la erupción tendía 
a desaparecer el enfermo entraba 
va en convalecencia.

No se crea al reproducir estos 
párrafos, ofrezco una receta a mis 
lectores, la oomnlazco sencillamente 
a Vd. informándola, sin asumir res­
ponsabilidades de ninguna especie.

Futura madre. — Creo como Vd. 
que la mujer está muy poco· o mal 
iniciada, en los deberes que exige 
la maternidad. El oleaje social tan 
absorbente, es un factor de inne­
gables peligros, tanto casi, como lo 
es el de la ignorancia. La madre de­
be instruirse y está obligada, du­
rante un período más o menos lar­
go, según la edad y el número de 
hijos que tenga, a sustraerse lo más 
posible de la agitación y del movi­
miento social, limitándose a ir a los 
paseos· en que los niños hacen aco­
pie de salud; y en la noche, tener

la distracción natural y necesaria 
de asistir a lo& espectáculos de tea­
tro, conciertos, etc., o hacer visitas 
íntimas, mientras deja bien cuida­
dos y en tranquilo sueño a sus ne­
nes. Es cuando están levantados, 
cuando salen, cuando juegan, cuan­
do comen, que los niños tienen que 
estar rigurosamente vigilados· por 
una persona inteligente y que los 
quiera, y ’ no abandonados al· cuida­
do de extraños, de sirvientas indi­
ferentes, brutales a veces, que nos 
deforman física y moralmente a 
esos ■ pequeños ángeles, que debieran 
estar de continuo acabándose de 
perfeccionar entre las manos amo­
rosas y sabias de la madre.

D E MIS PO W E R S

La gllcerlna de almendro
en los cuidados del cntls

Amables lectoras: Es frecuente
observar en la evolución natural de 
las cosas que amenudo damos pasos 
atrás, renunciando a las novedades 
y volviendo a las cosas antiguas. Me 
refiero hoy a lo que sucede con los 
productos del tocador. En Inglate­
rra, por ejemplo, se observa la sen­
cillez más grande en el tratamiento 
del, cutis; nada de cosas raras ni 
grandes novedades. De unos años 
a esta parte la gl ice riña de a’men- 
dro dermatizada es lo que domina; 
preparada exclusivamente para vi­
vificar y rejuvenecer el cutis, se ha 
creado una gran fama, pues sus re­
sultados son bien visibles y durade­
ros. De ahí que sea raro encontrar 
farmacias de una ciudad importante 
que no tengan a la venta los frasqui- 
tos lacrados con su delicado conte­
nido.

s / n
en boticas
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Nuestro Gran Concurso extraordinario de fin de año

Constituyó un magnífico éxito 
el concurso anual de Pasatiempos 
en ooasión del número extraordina­
rio de M U NPO URUGUAYO de 
fin de año. Exito magnífico no solo 
por la cantidad de lemas y traba­
jos presentados sino también por la 
propia bondad de los juegos de in­
genio que concurrieron firmados por 
los más prestigiosos colaboradores 
de la sección que año tras año se 
prestigia y se vincula a todos los

SU EXITO

elementos que cultivan el Pasatiem­
po. La labor del jurado para enten­
der con conciencia en el mérito de 
los 500 trabajos presentados, fue 
ardua y no exenta de dificultades, 
pero su fallo refleja fielmente el 
valor de los trabajos premiados. 
Lamentable fué, sin duda alguna, 
la declaración de desierta para las 
charadas, pero hubo que arribarse 
a esta conclusión, por que privó en­
tre el jurado el criterio de que aque-

au tor Otrebor A , Juventud  autora  
Dolara. . ■ ,  _

F ra se  H ech a  o r ig in a l: le m a : j u ­
ventud  au tora  Dolora.

14. Se d eclararon  d esiertos Jos 
prem ios d estin a d o s a  lo s  h ogogrlfos  
y  A crósticos por no haberse p resen­
tad o ningún trab ajo  Que m ereciese  
la  publicación.

F irm a n  el vered icto , a  lo s  efectos  
co n sig u ien tes. · _

Perfecto López Camparla, E l de 
la bolea. Omega Mu, Domardo y  
Mandólo.

COM PRIM IDO
(M en ción )

A N A G R A M A

(M en ción )

lias deben reunir, al número de sus 
dificultades las de un valor litera­
rio pasable. Ninguna de las presen­
tadas al concurso reunió las con­
diciones expresadas y hubo que de­
clarar fatalmente desierto el tema.

P ubi i oando como publicamos en 
estas dos páginas de la revista los 
trabajos que fueron tomados en 
cuenta por el jurado, el lector juz­
gará sobre el acierto de este y los 
méritos de los juegos premiados.

V E R E D IC T O  D E L  J U R A D O
E n  M ontevideo a  lo s  v e in titrés  

d ía s  del m es de D ic iem b re  de m il  
n ovec ien tos  vein titrés, reunidos en la 
R ed acclóón  de “Mundo Uruguayo”, 
lo s  s e ñ o r e s : Perfecto López Campa­
ña. E l de la bolea, Omega Mu, Do­
m ardo y  Mandólo, com p on en tes del 
jurado que h a b ía  d e d ictam in ar so­
bre los trab ajos p resen tad os a l Ter­
cer Gran Torneo Ingenioso r esu el­
v en  :

1.0 C onsiderar tod os lo s  trab ajos  
presen tad os b ajo  lo s  lem a s que v a n  
a  co n tin u a ció n : Noel, Durazno, Ro­
sa  Blanca, L ilas, Sésamo, Rodó, 
M embrete de Mundo Uruguayo, 
France, Bella V ista, R oyal, Máhoma, 
Bésam e, Juventud, Sol m ás Por, 
Am or, Silfide, Sol, Y a tay , Thais, 
Pasatiem pos , Pincel, Mignon, Ceres, 
Esperanza, losana, Aquiles y  Clises, 
Calcamonia, i  Persevero t ,  M alí, F a ­
rew ell/, Ultimo momento, Rob Boy, 
Optimismo, Faraón, Tragedia, Pri­
m avera, D ía de lluvia, Tut Ankh 
Amón, A m or y  Priquis. Verano, Sol 
y  Sombra, el ingenio, Velocidad, R o­
meo, Amen, M aría, Menes, Seti I, 
Ram sés, Egipto. Ultimo d ía , Tuth 
Ankh Amón  ( a ) ,  Quo V údisf Am é­
rica, 1924, Luz y  Sombra, Enero, 
Esperanza, Mico, I  Am , Goes, Fénix, 
Labranza, Prim avera  ( a ) ,  Rem em ­
ber, Escudo sin lema. Charles Pad- 
dock,· Mandólo, Parca, L a  Tota, Só­
focles, O riental, Patria , Minerva, 
Lirism o. Iris, Deporte, Athos, Venus, 
Vida, Infinito, Verdad, V ictoria, Sa­
turno, Fuerza, Adán, A trvim iento, 
Aguada, Uruguay, Arriano, Am or y 
Triunfo.

2.0 A brir lo s  sobres que contienen  
lo s  trab ajos y  c la s ific a r lo s  por de­
nom in ación , en  e l orden s ig u ie n te : 
A n agram a 79, C h arad as 21, Jero g lí­
f ic o s  com p rim idos en figu ra  62, 
Com prim idos en -  f ig u ra  39, Ju egos

' o r lg in a’e s  19. Jero g lífico s  en  figu ra  
34. J ero g lífico s  Com prim idos 98, 
Com prim idos 71, J e r o g lífic o s  28, 
L o g o g r lfo s  23, S a lto s  de C ab allos 4, 
A certijos  7. A crósticos 9. In terca la ­
c io n es  17. T ota l de tra b a jo s  recib i­
d os 501.

COM PRIM IDO
P rim er Prem io

América  y  e l segu n d o prem io a i dél m a  Amor, au tores S irem o y  T ltoto , 
l e m a : Sol N aciente. Conoeder un  un  a r tístico  reloj d e  bronce. A l J e -
tercer prem io a l del lem a Am ón.

M encionar lo s  s ig u ien tes  l e m a s : 
Prim avera, Amor y  Psique, E l In­
genio, Goes, Aguada, Ultimo Mo­
mento.

7.o Conceder e l prim er prem io al 
ju ego  orig in a l presen tado b ajo  el 
lem a  Arriano  y  m en cionar lo s  a n a -  
gra m á tico s  de lo s  lem a s:  Esperanza, 
UUimo Momento.

COM PRIM IDO  
( Mención)

rog lífico  Com prim ido del lem a P in ­
cel, autor .P inturita ,  un  cen icero  de 
porcelana.

COM PRIM IDO
(M ención)

•  /V A L -I C E .
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Solución: C aracol.
A u tor: S irem o y  T itoto.

8.0 Conceder e l  p rim er prem io al 
Jero g lífico  en  fig u ra  dea lem a U lti­
mo Momento. M encionar e l  lem a  
Aguada. , ,

9 o  Conceder e l  prim er prem io al 
Jero g lífico  Com prim ido d el lem a  
Faraón.

M encionar lo s  s ig u ien tes  lem a s:
Farervell, Sol y  Sésamo.

10. C onceder el prim er prem io a l  
com prim ido del lem a  M ico y  e l s e ­
gundo prem io a l  lem a I Am . M en­
cion ar lo s  lem a s: Tut Ankh Amón, 
Silfide y  Juventud.

11. M encionar la  F r a se  H ech a
O riginal, del lem a Juventud.

12. A b rir los sob res que contienen  
lo s  seu d ón im os de los lem a s prem ia­
d os y  ad ju d icar lo s  prem ios en la  
sig u ien te  fo r m a :

Al an a g ra m a  d el lem a Atrevim ien­
to  cu ya  a u tora  e s  Violeta de  los 
A lp es;  un  a lh ajero  japonés.

A l an a g ra m a  d el lem a  Faraón,
a u to r  P rom eteo;  un tom o d e Juan
de Dios P eza , titu la d o : “E l Arpa del 
Am or".

A l Jero g lífico  Com prim ido dél le-

COM PRIM IDO  
( Mención) 

7<Γ*

Solución: S incrónica.
A u to r : Apolo.

3.0 C onceder e l p rim er prem io al
in agram a del lem a A trevim iento, y  
>1 segu n d o  prem io a l d e l lem a  Fa­
raón. .

M encionar lo s  an a g ra m a s que fu e ­
ron p resen tad os b ajo  lo s  lem as s i­
gu ientes: Iosana, Saturno, Juventud, 
Mignon, Rob B oy, Escudo sin lema, 
Oriental, Pasatiem pos, A trevim iento
I Triunfo.

4.0 D ecla ra r  desierto  e l  prem io
lestln a d o  a  la  charada por con sid e­
rar que n in g u n a  de la s  p resen tad as  
reunía m érito s  su fic ien te s  p a ra  op- 
:ar a  él, . , ,

5.0 Conoeder e l  prim er prem io al 
fero g lífico  Com prim ido en fig u ra  
le í  lem a  Amor, y  e l seg u n d o  prem io
II del lem a  Pincel.

A d em ás se  coneede m en elón  a  le s  
lem as s ig u ie n te s : Goes, Faraón,
Amor (2  tra b a jo s ) , Esperanza  (2  
trab ajos).

6 o Conoeder el p rim er prem io al 
Com primido e n  fig u ra  del lem a :

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 
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Producción, 
con  e l  autor.
(Latino
de g r a n  va lor.

A e tn a : Ju ven tu d .
Solución : A rte  d e  tomar, O v id k  
A u to r : D olora .

A N A G R A M A

(M enoión)

Intim ar?

D ig a n  con f é :  an te  todo  
so y  lib re L

E n  la  fre n te  d e c a d a  O riental
L u zca  e s ta  d iv isa  inm ortal
J u n to  a l  nom bre de un héroe n ac ion a l

L e m a : O riental.
Solución : C on  lib ertad  n i o fen d o  ni 

te m o : A rtigas.
A u to r : P oca h o n ta s .

COMPRIMIDO EN FIGURA 
Tercer Prem io

L em a : Prim avera.
Solución: N atu ra leza .
A u to r : Siremo y  Titoto.

A l Com primido en  fig u ra  dea le ­
m a Am érica, au tor Apolo, _una por­
celana, a r tís tic a  representando un  
sátiro .

A l oom prlm ido del lem a  Sol N a­
ciente  au to ra  Alice, un p o tlch é  de  
porcelana. A l com prim ido del lem a  
Amón  autor Sesostris, un  tom o de 
Enrique Heine. “Obros”.

A l ju ego  orig in a l del lem a Arria- 
no, a u to res  Juan Carlos y  Paco  un  
b iscu it de p orcelana (B a -ta -c lá n ) .

A l J erog lífico  en figu ra  del lem a  
Ultimo momento, au tores Siremo y  
Titoto, un  tin tero  de bronce.

A l Jero g lífico  com prim ido d el le ­
m a Faraón  a u to r  Prom eteo  un so­
berbio cuadrito patin ado en plata .

A l Com prim ido del lem a Mico a u ­
tor Apolo, un reglo^ B u dha im itación  
bronce y  a l com prim ido d el lem a  
I  Am , autor Adonai, u n a  a r tís tica  
bom bonera japonesa .

13. A brir lo s  sob res de lo s  tra b a ­
jo s  m en cionados.
’ Am agram as m en cionados de los  

lem a s:  Josana, au to ra  L a Rebelde, 
Saturno, au tora  M aría Tudor, Ju­
ventud  au to ra  Dolora, Mignon autora  
Elsa, Rob Boy  autor Prom eteo, E s­
cudo sin lema  a u to r  Siremo y  Tito­
to, Oriental a u to r  Pocahontas, Pasa­
tiem pos  autor Tannhauser, A trev i­
miento  au to ra  Violeta de los A lpes, 
Triunfo  a u to r  Apolo.

' COM PRIM IDO  
( Mención)

S o lu dón : M ani -  á tico .
A u to r : Juan Carlos y  Paco.

A N A G R A M A  > 
(M ondón)

φ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
Φ Φ
O Ved :¡ Canto a l ideal perenne o  
φ  Φ
O de su divino am or! O 
φ  Φ
φ φ ο φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

V ed  s i  canto  o no a l perenne,
Id ea l de su  am or div ino  
en  su s  obras. A q uí ocu lto ,
S u  nom bre, y  tre s  de su s  libros.

L e m a : R ob  -  R o y
Solución: (A m ado Ñ ervo, “P len i­

tu d ”, "E levación ”, “S eren id ad ” ) .  
A u to r : P rom eteo.

JER O G LIFIC O  COM PRIM IDO
Prim er Prem io

“L em a: Amón”.
Solución: Lincelada.

Autor Sesostris.

A N A G R A M A

(M en ción )

Φ
o E s el tercer torneo 
Φ 
O 
Φ

L e m a : Amor.
Solución: E scu ad ra  donada.
A u to r : Siremo y  Titoto.

A N A G R A M A
(M ención)

φ^ΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
φ  Φ
O E SC U D O  S IN  L E M A  O 
φ  Φ

S in  lem a l le v a  s u  escu do,
E ste  p o eta  m acan udo.

L em a:  E scu d o  s in  lem a.
Solución: L u is  d e  'Cam oens. 
A u to r: S irem o y  TItotot.

JER O G LIFIC O  COM PRIM IDO  
Segundo Prem io

Será w \a  hermosa im agna 

ju s ta  del ingenio  

iQ uién  vencerá!

Once e scr ito res  d e  fa m a  
O cu lté  en  e s te  an agram a.

L e m a : P a sa tiem p o s.
(S olu ción : T eócrlto , A rgu ljo , M ene- 

ses, G enta, R od, R en á n , H ein e, M an­
rique, L u a ces , A las, V erne.

A u to r : T an n ah u ser.

JE R O G L IFIC O  CO M PRIM IDO

(M en ción )

S E
R

L em a: Goes.
Solución: Solariega .
Autor: Juan Carlos y Paco,

. ¡ ¡ ¡ n

imvimm.
Solución: Iceberg.
A u to r : Apolo.
J ero g lífico s  com prim idos, en  f ig u ­

r a :  lem a, Goes au tor Juan Carlos y  
Paco, Faraón  a u to r  P rom eteo , 
A m or a u to res  Siremo y  Titoto, E s­
peranza  au tores Siremo y  Titoto.

Com prim idos e n  f ig u r a : le m a s : 
P rim avera  a u to res  Siremo y  Titoto , 
A m or y  Psique  a u to r  A polo, E l In­
genio a u to r  A p olo , Goes au tores  
Juan Carlos y  Paco, Aguada  au tores  
Juan Carlos y  Paco, U ltimo Mo­
m ento  a u to res  Siremo y  Titoto.

A n a g ra m á tlco s  o r ig in a le s : le m a s : 
Esperanza y  Ultim o M omento a u to ­
res  Sirem o y  Titoto.

J ero g lífico  en f ig u r a :  lem a  A p ua- 
da  a u to r  Juan Carlos y  Paco.

J ero g lífico s  C om p rim id os: l e m a s : 
F arervell au tor Siremo y  T itoto, Sol 
a u to r  Sirem o y  T itoto, Sésamo  a u ­
to r  E l Cande Félix.

C om p rim id os: le m a s : Tut Ankh
A m ón  a u tora  Lirio del Valle, S ilfide

L em a:  Farewell.
Solución: C ad ies trab ajad ores. 
A u to r : S irem o y  T itoto .

JE R O G L IFIC O  CO M PRIM IDO  
( M ención)

Solución: E n  c a s a  h a y  tre s  ca 
v iejo s  y  d os c a m a s  ro ta s .

A u to r : Pinturita .

COM PRIM IDO  
(M en ció n ) '

2 2
7

Lem a:  T u t-A n k h -A m ón . 
S o lu c ió n : E sp in eta .
Autora: Lirio del Vahe.

L e m a : Goes.
S o lu c ió n : O brar sob re segu ro . 
A u to r : J u a n  C a rlo s  y  P a co .

·φ
οφ

οφ
οφ

οφ
<



F R A S E  H E C H A  

(.Mención)

F R A S E  H E C H A  
(Mención)

AN AG RA M A

A Lohengrin.

D E
φφοφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ
<$> · φ
O . . .  espero Que el trofeo que O 
φ Φ
O “PASATIEM POS” entrega hoy O 
φ Φ
o  α la  DIRECCION de MUNDO  O

Ι φ  φ
O URUGUAYO sea conservado  o  
φ <S>
O no «oto com o u n a  dem ostración  O 
φ M B I  Φ

' o  afectuosa, sino como una a fir- O 
f Φ · ■ Φ

O maoión de que los vínculos que O
φ Φ
O nos unen a  la popular rev is ta  O 
Φ *■ ❖
O nacional sean aun m as dura- O 
φ Φ
O dero s . . .  O
φ Φ
O L O H E N G R IN  O
φ Φφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ

L em a:  Ju ven tu d .
Solución : B a jo  p a lab ra  de H onor. 
A u to r a :  D olora.

JER O G LIFIC O  COM PRIM IDO  
(M en ción )

Solución : S acarosa . 
A u to r : A poto.

CO M PRIM IDO

(M ención)

L e m a : Esperanza. 
Solución: Círculo v ic io so . 
A u to r : Siremo y  Titoto.

A N A G R A M A

(M ención)

φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ
Φ Φ
O T E M I S E R  LO A D A  O 
Φ Η  Φ
φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ

T em í se r  lo a d a  ■ ■ 
por s u  ob ra a fa m a d a .

L em a:  S atu rn o .
Solución: M atild e  Serao.

A u to r a : M a rla  Tudor.

JER O G LIFIC O  COM PRIM IDO

(Mención)

R E O
L em a:  S o l.
Solución: E s to  no e s  n ada. 
A u to r : S irem o y  T ito to .

CO M PRIM IDO

5 0
le r . Prem io

L em a:  M ico. 
Solución : Lobo.

ΟΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΟ 
O o  
φ  D E  LOS A L P E S  φ  
φ  V I R E IN A R  T U  φ  
Φ G R A N  P A T R IA ! φ  
Φ  V IO LE TA φ  
O O 
ΟφφφφφφφφφφφφφφφφφφφφφΟ

E l, a l  T eatro  h a  enriquecido  
con  ob ras d e  erran v a lo r:
E lla , la  intérprete  h a  sido  
que la s  com prado m ejor.

L e m a : Atrevim iento.
Solución: P o e t a : Luis Piradello  

A r tis ta :  V era Yergani 
A u to r: ·Violeta de los Aipes.

JU E G O  O R IG IN A L  
( Mención)

L e m a : Esperanza. 
Solución: T osca  y  A lda. 
A u to r : Siremo y  Titoto.

A N AG RA M A

(M ención)

Z Z Z L C A u to r : Apolo.
A todos.

L em a:  S llf id e .
Solución: E lec tr iza n tes .
A u to r : O trebor A.

CO M PRIM IDO

A F U E R A
2.° Prem io

L e m a : I  A m .
[Solución: A com pasado.
A u to r : A d onai.

.  JE R O G L IFIC O  CO M PRIM IDO  
(M ención )

L e m a : Am or. ·
Solución: E s ta r  siem p re  sen tad o . 
A u to r : Sirem o y  T itoto.

CO M PRIM IDO

(M ención)

L em a:  Ju ven tu d .
Soluoión: M orfina.
A u to r a : D olora .

JE R O G L IFIC O  CO M PRIM IDO  
(M ención)

S  S , S
L e m a : S ésam o.
Soluoión: F ig u r a s  en  p o sta le s . 
A u to r : E l Conde F é lix .

JE R O G L IFIC O  CO M PRIM IDO  
(M ención)

A u to r : Sirem o y Titoto.
L e m a : Arriano.
Solución: P r o sa  -  p ía .
A u to r :  Juan Carlos y Paco.

(M ención)
M il felicid ad es, la rg a  v id a , un  lau ­

ro a l  M aestro y  a  tod os lo s  g en tile s  
co leg a s, y  a l  am ar la  b e lla  unión fa ­
m ilia r  de ‘'P asatiem p os” honrar a l  
b en evo len tísim o D irector. A s í  d esea .

L au ra.
B u en as co leg a s xAtp,
Y  a  “tod os” fellffllfc

Mingon.

Solución: A  M andólo. [Lohengrin y  
R ita  R efo r tl, A ctea , V io le ta  de los  
A lpes, L eon id as, L a  S u lam ita , E l de  
la  bolsa , A lice , B ernardo d el Carpió, 
S esostr is, L a  d iv in a  E u la lia , F arnuin  
S a ra  y  O m ega M u. S igm a.

A u to ra : E lsa .

P rim er Prem io

Solución: U n a  P osad a .
A u to r : Prom eteo.

JER O G LIFIC O  COM PRIM IDO
le r  Prem io

N I D O
L e m a : F araón .
Solución: D ia n a  cazad ora. Solución: E xtraord in ario .
A u to r : P rom eteo . _____ ____  A u to r : Sirem o y  Titoto.

a v · . '  * ~vv
A L  JU E G O  M AS O ilG IN A L  

P rim er Prem io

(M ención)

Solución: P rem io  ganado.
A u to r: Juan Carlos y  Paco.

A N AG RA M A

A  Lohengrin.

(M ención)

¿N in gu n o guardó eterno recu erdo  
[ttu y o ?

i E s  m ío !
T u recuerdo buen m aestro  
T an so lo  m ío no es,
L o s dem ás dirán, ¡ e s  n u e s tr o ! 
Com o e l to ta l que ocu lté.

Lem a: T osan a .

Solución: ■ T ercer torn eo in gen ioso  
de M UN DO  URUG UA YO .

A u to r a : L a  R ebelde.

JER O G LIFIC O  
(M ención)

| P E5 E
L e m a : Amor.
Solución: L e  tra e  ¿ e se  cartel. 
A u to r: Siremo y  Titoto.

A N A G R A M A

φφοφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ
φ Φ
O .iSon obras d el grande astro", O 
φ Φ
O leed esas obras y  veréis Justa O
φ  Φ
O la  rim a. Su débil vida  term inó  O 
φ 4 Φo hace años y  desde allá sólo O 
§§ <S>o lloran del poeta las glorias. O 
φ  Φφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφοφφ

O bras d el gran d e  astro ,
A m bos d e s in  igu a l fam a,
L levan  en  su  sen o  a  rastro, 
P o es ía s , O bras y  dram as.

L em a:  T riunfo .
Solución: N o v e la s  de V ícto r  H u g o : 

L o s M iserables, N u estra  señ ora  de 
P a rís, Oda y  B a la d a , L a s O rientales, 
La leyen d a  de lo s  s ig lo s  y  lo s  tra ­
bajadores d el m ar.

A u to r : Apolo.

A N A G R A M A

A  m is  co leg a s

Ο φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ ΟO o
φ  D IR E : AÑOREM OS φ  
φ  U N A  G R A N  M A E S T R A ! φ  
O o
Ο φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ Ο

D icen  la  e x o ec lsa  verdad , 
la s  letra s  de m i a n a g r a m a : 
porqué fu é  u n a  gran  m a estra  
é s ta  e scla recid a  d a m a !

L e m a : Atrevim iento.
ASolución:

Señora M aría Stagncro de Munar. 

A u to r: Violeta de los A lpes 

A N A G R A M A  E N  F IG U R A  
(Mención)

L e m a : U ltimo M omento.
Solución:

L om a d esier ta . M atild e Serao. 
A u to r: Siremo y  Titoto.

A N A G R A M A

Ο φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ Ο  
O o
φ  D E  E L L O S, D IR E  φ
φ  U N A  B E L L A  F R A S E :  φ
Φ i T U  M O D U L A S E S E  D U L C E  φ  
Φ  CANTO, P R IM A V E R A ! φ  
O o
Ο φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ Ο

C uatro a v e s  m a ra v illo sa s ,
D e l g a y o  bosq u e fran cés,
Que lan zaron  arm on iosas,
E s tr o fa s  que p o rten to sa s  
D el a r te  son, hon ra  y  prez.
L e m a : Faraón.
Solución: (P aul Y eria in e; Carlos 

B audelaire;  A lfreda Da M usset;  
fa tu lo  M andas).

A u to r : Pram etea.

EL TOCADO DE
LOS ANIMALES

La mayoría de los animales mues­
tran especial cuidado en su tocado 
matinal.

El perro, domesticado desde hace 
miles de años, deja que su amo se 
tome el trabajo de lavarle, y no se 
detiene mucho en estos menesteres, 
si bien cuida de sus patas y de su 
cara. El gato sigue cuidando de su 
cuerpo como cuendo sus antepasados 
vivían en estado salvaje. No sola­
mente se hace todas las mañanas una 
detenida “toilette”, sino que duran­
te el día se da varios lavados.

Los leones, tigres y panteras se la­
van en la misma forma que loslga- 
tos, empleando las patas como espon­
jas para' lavarse las partes del 
cuerpo a donde no llega la lengua. 
Los conejos, las ratas y los ratones 
y otros animales tienen la misma 
costumbre.

Los cerdos se bañan en cuanto 
tienen ocasión para éllo, y si no tie­
nen agua emplean el lodo, que luego 
se quitan del cuerpo restregándose 
contra cualquier objeto duro. El hi­
popótamo se baña constantemente, 
pues pasa la mayor parte de su vida 
en el agua, y él prefiere la dudha, 
que se da empleando la trompa como 
una manga de riego.

Los peces se limpian el cuarpo res­
tregándoselo en- la arena o en la 
grava.

Muchos, animales toman baños de 
arena: si se suelta un caballo en un 
terreno arenoso, al momento se tira 
al suelo para darse unos revolcones, 
con lo que los granitos de arena se 
meten en la piel y ihacen el oficio de 
cepillos. Al levantarse da unas sacu­
didas y se despoja de la arena.

Los caballos, los bueyes y otros 
animales se lamen para hacer un la­
vado y un peinado de su piel, y co­
mo encuentran difícil hacer su to­
cado satisfactoriamente se ayudan 
unos a otros en esta tarea.

Los insectos cuidan mucho de su 
cuerpo y la naturaleza les ha dotado 
de peines, pues de tales les sirven las 
patas delanteras y las traseras.

Es la mosca uno de los animales 
más repugnantes de la creación, pe­
ro si la observamos veremos que cui­
da mucho de su cuerpo. Con las pa­
tas delanteras se limpia la cabeza y 
la parte anterior del cuerpo j con las 
traseras se limpia las alas y el abdo­
men. Al terminar la limpieza perso­
nal limpia los peines frotándose una 
parte contra otra

Los pájaros también cuidan mu­
cho del aseo personal y del bañó: 
cuando tienen agua la utilizan. Sa­
cuden el liquido con las alas y se 
dan grandes remojones. Cuando no 
tienen agua se limpian el cuerpo con 
arena o tierra, esponjándose y res­
tregándose con ella. A las golondri­
nas les gusta bañarse en agua de llu­
via bien pura.

Muchas aves que viven en las cos­
tas gustan de bañarse en agua dulce, 
y con frecuencia hacen largos viajes 
tierra adentro en busca de buen baño.

E li LAGO
Cuando murió Narciso, el lago que 

había reflejado su rostro convirtió 
sus dulces aguas en lágrimas salo­
bres.

Y las Oréadas vinieron desde la 
selva a consolar al lago con sus dul­
ces canciones.

—¡A hí—le dijeron—bien haces en 
llorar a Narciso. jE ra  tan hermoso 1

—¿Que era hermoso Narciso? — 
preguntó el lago.

—¿Acaso no lo sabes?—exclama­
ron las Oréadas.—Nos despreció a 
nosotras y para tí fué todo su amor. 
Inclinado sobre fus cristalinas aguas, 
sólo en ese espejo quería ver refleja­
da su hermosura.

Y respondió el lago:
—Yo amaha a Narciso, y lloro su 

muerte con lágrimas amargas, por­
que cuando se miraba en mí, yo veía 
reflejarse en sus ojos mi propia be­
lleza.

Oscar Wilde.
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■I opinión sobro si conviene teñir las prendas 
de vestir usadas o sustituirlas por nu vas, es, 
ohora que conozco los resultados maravillosos del 
S U N E T -F ran cam en te  favorable si teñido· — 
Haga Vd. experiencia y me lo agradecerá.

$  O.SO la ca)ita

Al^o moderno er\ trajes de baño
El traje de baño ha tomado mu­

cha importancia en la indumentaria 
femenina, a tal punto, que ya está 
lejano el tiempo en que se creía que 
nada nuevo podía ser ideado para 
mejorarlo.

De la sencillez de7 anteño, se ha 
pasado a trajes verdaderamete lu­
josos, de ricas telas y adornados con 
tantas variedades que engalanan 
puede decirse a la mujer, para pe­
netrar en la onda azul.

Muy bonito es como puede verse 
el modelo que figura en primer tér­
mino de esta página. De taffetas 
de lana color granate oscuro, lleva 
la túnica realzada con grandes mo­
tas blancas, en todo lo que forma 
blusa, asi como en los ámplios bol­
sillos. Además del pantalón, lleva 
unas medias bien ceñidas, que me­
jo r podrían ser llamadas polainas, 
desde la rodilla hasta el tobillo. En 
los zapatos de baño van bordados

son de colores bien fuertes y llama­
tivos, aunque el traje sea bien seve­
ro, porque este efecto de color, 
cuando las bañistas están 
agua* semeja grandes flores en 
continuo movimiento. Algunas pre­
fieren a las capelinas el gorro-pa­
ñuelo, que puede ser colocado enci­
ma de la cabeza en estilo “pira­
ta”, y que resulta muy favorecedor.

El blanco y negro se usa muchí­
simo para el traje de baño pues

el 8 § 
8

JUEGUITOS de Cuna Mosquitero y  Colcha Tul
P oint S p r i t ................................ §

JUEGOS de Cama Bordados de Rica te la  (Le­
tra s  G r a t i s ) .............................. ..........................

JUEGOS de Mesa Granitó de hilo, 1 M antel y
6 Servilletas ..........................................................

COLCHAS DE TUL FORRADAS EN  COLORES
ULTIM A N O V E D A D ..........................

VISILLO S TELA DE HILO Y  APLICA CIONES
D E FILET, el p a r  . .......................................
G ran Exposición de Visillos P u erta  Cancel,

B  de dibujos y  medidas, precios baratos.
M ediante Giro correspondiente mandamos a 

p  parte  de la  República.

§ “La Vainilladora” de Antonio Piera
1 8  D B  J U L I O ,  1 0 8 0

....... .»  Ü*
SI cuidadode la vajilla de plata

$ 10.00 i  

’’ 9.00 B 
”  7.90 I  
I 0.50  1

I 10.00 I
infin idad fp 

cualquier 8

Sin embargo, nada es más ade­
cuado para el agua (apesar de to­
das las estravagancias que haii sido 
inventadas) que el género de lana 
bien oscuro, al due decoran luego 
las trencillas de color pero tam­
bién de lana. Es este el traje prác­
tico por excelencia, y el que adop­
tan todas aquellas señoras y seño­
ritas que no pretenden llamar la 
atención por su original atavío para 
el baño, sino que buscan la comodi­
dad y la sencillez, sabiamente com­
binadas.

los mismos motivos que en la blusa» 
detalle muy distinguido y que re­
vela siempre en su dueña el más re­
finado buen gusto.

En azul y color cereza está con­
feccionado el otro traje que presen­
tamos, y cuyos pantalones bien am­
plios, lo mismo que el vuelo de la 
túnica, no impide ningún movi­
miento y por lo tanto será adoptado 
por gran número de nadadoras.

Las capotas para el baño se usan 
de las más variadas formas y esti­
los que dar se puede. En general

La plata se empaña por una reac­
ción química que se efectúa en la 
superficie por algún agente del aire 
o de los alimentos. Las yemas de 
los huevos, por ejemplo, y el gas 
de carbón, contienen azufre. Esta 
substancia actúa sobre la plata dán­
dole a  su superficie un color amari­
llento. En el aire hay algunos áci­
dos que empañan también la plata.

Los artículos de goma o la cañe­
ría descubierta de goma, originan 
empañaduras a las que no se sabe 
qué causa atribuir. Cierta dueña de 
casa no podía comprender por qué 
los cubiertos de plata que usaha to­
dos los días tenían tan pobre color, 
hasta que una persona entendida le 
explicó que hacia mal en guardar 
el par de guantes de goma de reser­
va, en el fondo del cajón donde te­
nía los cubiertos de plata.

Las dueñas de casa se encuentran 
más de una vez sorprendidasi por los 
puntos negros que aparecen en los 
artículos de plata, a pesar de tenerlos 
bien cuidados. Estas manchas se de­
ben generalmente a que se limpia la 
plata con alguna pasta o crema que 
contiene algún jabón sulfúrico, o a 
que se lava con jabón que contenga 
pequeñas cantidades de azufre. Hay 
que emplear tin jabón que no con­
tenga nada de azufre; al lavar la 
platería se la enjuagará con agua ca­
liente con algunas gotas de amonía­
co; mientras esté aún caliente la 
plata, se seca bien con un trapo sua­
ve. Habrá quien limpie la platería 
como se acaba de indicar y, una vez 
limpia, la tome con manos húmedas 
para guardarla en sus armarios. Más 
tarde les sorprenderá descubrir tre­
mendas impresiones digitales desco-

son colores que no pasan jamas, si­
no que más bien descansan la vista 
de los tonos fuertísimos que hoy se 
/levan.

Pero en lo que demuestra su ele­
gancia la mujer en materia de tra- 
t . . - , c j .  j i ·_ menaas imur<je de baño» es en la salida del mis- . . .  , ■ .  . ... , £. .* , r . - . .  londas sobre la brillante superficie,mo, que ahora se confecciona en tal
forma que más que salida de baño,
parece un capa tan elegante como 
práctica. Las hay con amplios cue-

FIGURIÑES MASCULINOS

Cóm o b a  cam b iado la  m od a m a scu lin a  desd e 1828 a  1928

en todos los sitios tocados por los 
dedos húmedos. Las secreciones de 
la piel contieneif elementos que faci­
litan las empañaduras, así como la 

los de variadas formas, con mangas humedad, ya sea de las manos o del 
muy anchas, con grandes vueltas en a¡re> Por esto es que él cajón en que 
los puños de un oolor completamen- -- -
te distinto al del conjunto. En ge­
neral, se lleva ahora bien oscura la 
salida de baño, de tela bien fuerte 
y adecuada.

En las playas de moda, el efecto 
de estas salidas de baño, casi siem­
pre en combinación con los gorros y 
sombreritos para el agua, es muy 
variado y > pintoresco. En cuanto 
en la importancia que ha tomado 
poco a  poco el traje de baño, ella 
se explica hasta cierto punto sí se 
tienen en cuenta que las persona** 
que viven próximes a las playas» va­
yan a ellas a tomar su baño ya 
ataviadas con el traje característico 
lo que, gracias a la salida de baño, 
pueden hacer con toda comodidad, 
evitando así las molestias de tener 
que vestirse en una- casilla dimi­
nuta, o en un carrito molesto e in­
cómodo.

se guarde la vajilla de plata, ya sea 
en un armario o trincábante de buena 
calidad, se hará que cierre bien y se 
forrará con terciopelo o algún otro 
material suave, a fin de que la va­
jilla se tenga lo menos posible ex­
puesta a la humedad.

Las sirvientas descuidadas mane­
jan la vajilla de plata amontonándo­
la sobre la piedra de esmalte o la 
pileta, o la hacen chocar en el fondo 
del recipiente en que se lavan los 
platps. Esto es imperdonable, pues 
la acumulación de las pequeñas ras­
paduras es lo que pone opaco el bri­
llo de la plata.

La vajilla de plata que se use a 
diario se enjuagará en cuanto se sa­
que de la mesa; luego se lavará'en 
debida forma y se guardará. Nunca 
se le deje estar, aunque el resto de 
los platos y fuentes no se laven en­
seguida. Se tendrá para lavar la 
plata un trapo limpio, fino, que ja­
más se pondrá en contacto con ja­
bón que contenga azufre.

Budín inglés
M a r c a  E R O S

El postre de modo

El verdadero y legítimo budín in­
glés Eros, económico y de exquisito 
paladar, es el que toda dueña de 
casa puede preparar en cinco minu­
tos. En efecto: basta conseguir en 
el almacén un paquetjto de budín 
inglés Eros, - con indicaciones y con 
un poco de leche y azúcar, se pre­
parará en un momento el más rico 
postre para la mesa. Cuesta doce 
centésimos y se encuentra de varios 
gustos': vainilla, chocolate, naranja, 
almendra, fresas, guindas, etc. El 
sobre debe llevar el nombre Eros, 
que garantiza el único legítimo, El 
falsificado es inservible.

A N T I O A N I O i a  C U & R R A  
borrar laa c a n a s  y  d evo lver  al ca b e lle  bu

N O  m a s  C a n a s
L a  m ejor a g u a  p ara  8 B B B B H B V B I  

oolor natural, frasco  f  1 .00. L a  dem anda crecien te d el A n tlca n ic le  
Querría y  la  con firm ación  d el Callo por e l Superior T ribunal de Ju stic ia , 
condenand o a l que pretend ió  usurpar e l nom bre * de e s te  producto, 
ev id en cia n  su  éx ito , com o tam b ién  lo corrobora el triu n fo  que obtuvo en  
Aa E x p o sic ió n  d e M ilán de 1917. O ran prem io d e  honor y  m ed a lla  d e oro.
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Carpeta adornada con aplicaciones y^bordado
Esta carpeta rústica es de gran 

efecto y los colores que en ella se 
emplean son de colores vivos.

El bordado de aplicación simpli­
fica el traba jo» puesto que la tela 
aplicada evita tupir el dibujo a fuer­
za de puntadas, que requieren mu­
cho tiempo, del que no disponen con 
facilidad las amas de casa, por lo

festón igualito que las sujete com­
pletamente.

El londo de está carpeta es de te­
la de hilo amarillo claro. El racimo 
de uvas se aplicará en tela también 
de hilo morado. Todos los granos se 
sujetarán con festón hecho con al­
godón brillante de la escala de las 
uvas en cuatro tonos, empleando el

ba, se hacen con algodón verde el 
primero, y con rojo y verde las úl­
timas.

Las boj as son de tela de hilo verde 
y se sujetan con festón; la mitad 
verde claro y la otra mitad verde 
oscuro. Los nervios se hacen en los 
mismos tonos verdes. Los tallos son 
también verdes como las hojas.

que en muchas ocasiones desisten de 
^emprender algunas labores.

Como para todos los trabajos de 
este género, se han de adquirir para 
hacer este, telas de varios colores 
que han de dibujarse y aplicarse en 
el lugar que les corresponda, suje­
tándolas al fondo con puntadas pe­
queñas, para después recortar bien 
el contomo; hacer en todo él un

más claro para la parte de arriba 
del racimo, el más oscuro para el 
extremo y los dos medios para el 
centro En cada grano se bordarán 
dos líneas curvas a punto de tallo, 
una de ellas con algodón negro, otra 
con algodón malva.

Las manzanas son de tela de hilo 
rosa viejo y se sujetan con algodón 
rosa en el mismo tono. El círculo y 
las 1 neas curvas de la parte de arri­

E1 enrejado colocado a los lados 
de las frutas se hará al pasado con 
algodón negro. Las líneas de den­
tro se hacen a punto de tallo color 
malva, y al lado de ellas, se harán 
puntos de nudo blancos·

Se remata el mantel con ancho 
dobladillo hecho eon vainilla doble,
y mide, una vez terminado, un me­
tro de lado. ,

En ausencia del médico
Orsuelo — Aplicar cada'hora du­

rante cinco minutos, una compresa 
de infusión de flores de saúco tibia 
y boricada al 4 por ciento. Reposo 
de la ,v ista : al interior, tres veces 
por d a  dos gotas de tintura de be­
lladona en agua de brea.

Hipo — Retener el aliento cuanto 
se pueda Provocar estornudos con la 
aspiración de rapé. Taparse los oidos 
con el dedo medique de cada mano 
hasta que se consiga no oir nada, y 
al mismo tiempo, beber a sorbitos 
un liquido cualquiera (agua fría, 
azucarada, vinagrada), que suminis­
trará otra persona de un modo có­
modo para beber. O bien comprimir 
la muñeca, las piernas, la base del 
pecho, practicando en el hueco del 
estómago fricciones aromáticas o 
alcoholizadas.

Lwnbargo — Dolor en los lomos, 
vulgarmente designado con la deno­
minación de dolor d¿ riñones. Su 
tratamiento consiste en guardar ca­
ma y en aplicar sobre la región do­
lorosa una cataplasma grande rocia­
da con veinte o treinta gotas de laú- 
dano. Si esto no bastare, se mezcla­
rán esencia de trementina, amonía­
co y aceite alcanforado y c&ti ello

se practicará, mañana y tarde, una 
buena fricción, con un pedazo de 
franela.

Para li T ip ia r  un piand
Muchas veces sé duda en llamar 

a alguien que limpie el piano, por 
temor de que echen a perder el bar­
niz Sin embargo, es muy fácil lim­
piar y pulir la tersa superficie, si­
guiendo estas reglas: cubrir toda la 
superficie con algún aceite vegetal 
bueno (oliva, lino o dulce). Dejar 
el aceite hasta que la madera se sa­
ture. Esto impide que el agua pene­
tre si hay alguna quebradura en la 
madera. Entonces, remudercer una 
tela suave en agua tibia, frotarla con 
un buen jabón y frotar después el 
piano con movimiento circular. *En- 
júguese con agua tibia y tela nueva 
y limpia. Séquese escrupulosamente. 
Lávese sólo un fragmento en cada 
vez y  muy rápidamente.

Cuando la superficie ha sido la­
vada, enjuagada y secada, vuélvase 
a saturar con aceite o pulimento de 
muebles. Luego frótese en seco con 
tela suave. Un buen pulimento sólo 
se obtendrá cuando la superficie 
está bien aceitada. Al final, úsese 
piel seca de guante.

Propiedades de la sal
Aparte de su aprovechamiento pa-' 

ra los guíeos la sal tiene grandes 
virtudes en ciertos casos.

El agua salada reanima a las per­
sonas que sufren un accidente.

El agua salada tibia constituye 'un 
buen vomitivo.

Una cucharadita de sal en un vaso 
de agua da buen resultado en gran 
número de trastornos gástricos, pa­
ra favorecer la resolución de ciertos 
cólicos y coadyuvar a la digestión.

Un saquito caliente de sal alivia 
a los que padecen de neura’gias.

Cuando se tengan los ojos cansa­
dos nada mejor que un baño de agua 
salada tibia.,

Se evitará la caídá del pelo laván­
dose de cuendo en cuando la cabeza 
con agua salada.

La sal, adicionada a un baño le 
comunica facultades vigorizantes por 
el estilos de las que posee el agua de 
mar.

Espolvoreando las alfombras con 
sal antes de barreras con la escoba 
se observa ¿que no ce levanta polvo 
y que quedan limpias y brillantes.

La sal, echada sobre el hollín in­
flamado lo apaga.

Un polvillo de sal finá aspirado

P A R A  H A C E R  

J A B O N
Con ties kilogramos de 
sebo en i ama, 7 litros 
de agua y  un tarro de

PREPARADO PORTA
fabricará en pocos mi­
nutos 11 kilogramos 
de e x c e le n te  jabón  

resultando a

$ 0.08 el kilogramo

por la nariz cuando se siente cos­
quilleo en la pitituaria, basta para 
hacer abortar los refriados de cabe­
za (corizas).

Consejos útiles
—La limpieza de los cuchillos 

por medio de agua caliente, ocasiona 
muchas veces la separación de la ho­
ja y el mango. Para remediar este 
inconveniente, lo más sencillo es ha­
cer uso de la preparación siguiente. 
Se llena el mango de un polvo com­
puesto de 200 gramos de arena fina, 
50 gramos de flor de azufre y 225 
gramos de resina. Se calienta fuer­
temente la parte de la hoja que en­
tra en el mango, se la hunde en di­
cha preparación y se deja secar.

—Los cabos de bujía disueltos en 
trementina proporcionarán cera con 
la cual se frotarán las planchas de 
planchar.

—Con las plumas de ave, si son 
finas y blandas, se harán almohadas. 
Las más largas y duras sirven para 
construir plumeros.

—Las mechas de los quinqués, en­
tes de usarlas deben empaparse en 
vinagre y ponerlas a secar en sitio 
muy fresco. Esta es la mejor mane­
ra de obtener una buena luz y que 
no dé humo.

—Contra el petróleo inflamado no 
sirve nada de agua Por esta razón 
en toda casa donde se usan quinqués 
de aceite mineral debe tenerse siem­
pre a mano un depósito de arena 
porque ésta apaga el petróleo instan­
táneamente echándola sobre la parte 
incendiada.

—Los tapices antiguos se limpian 
sacudiéndolos y cepillándolos prime­
ro con cuidado y luego se les unta 
por el revés hiel de vaca mezclada 
con diez partes de su volúmen de 
agua, procurando que el lquido pe­
netre bien entre ios pelos del tejido 
Después de esta operación los colo­
res recobran su aspecto primitivo.

—Para evitar los malos olores de 
los vertederos de cocina, échese en 
el depósito amoníaco o soda, mate-

¡NO MAS DOLORES DE 
ESTOMAGO!

Si sufrís de dispepsia, de indiges­
tiones; si sentís dolores después de 
las comidas o síntomas de gastritis, 
agrideces u otros trastornos estoma­
cales debidos al exceso de acidez o 
a la fermentación de los alimentos 
en el estómago — el noventa por 
ciento de estos padecimientos reco­
nocen dichas causas — id a la far­
macia y comprad ün frasco de 
Magnesia Bisurada. Desde la comi­
da siguiente o en cuanto sintáis al­
gún dolor, tomad media cucharadita 
de las de café en un poco de agua y 
notaréis cuán rápidamente todo do­
lor, todo mal se desvanece. Tal 
resultado, jamás desmentido, por 
decirlo así, se debe a que la 
Magnesia Bisurada neutraliza in 
continent! el exceso de acidez y pa­
raliza la fermentación, permitiendo 
de este modo que la digestión sea 
normal y buena. Completamente ino­
fensivo y de precio módico,, nuestro 
remedio sencillo debería hallarse 
siempre al alcance de la mano de 
todos los que buscan a un tiempo la 
economía. y la buena salud

rías que disolverán y permitirán 
que sean arrastradas por el agua las 
grasas en descomposición.

—El hol.ín constituye un excelen­
te abono para los rosales. Puesto en 
sacos es un auxiliar para la preser­
vación de las pieles; asociado al al­
cohol, devuelve e¡ brillo a la hojala­
ta, a  la plaita y al acero.

—-Las cenizas forman con aceite 
una excelente pa¿sta para frotar el 
estaño y la hojalata.

—Humedeciendo el polvo de car­
bón se obtiene una pasta que colo­
cada bajo el fuego conserva largo 
rato el calor.

O R E S ID A D
Reduzca u sted  su  contorn o usando la F a j a  d e  

C a u ch o  -g o m a ) Se am olda anatónica­
m ente al cuerpo; ejerce una presión suave, con stan ­
te  y uniform e; sostien e , levanta y adelgaza en poco 
tiem po, y d& a la figura un asp ecto  gallargo y juve­
nil. Unica ca sa  que las confecciona so lam en te  a 
medida. Atendí ta por señ o ra  co m p eten te. Se va a 
d om icilio  T eléf. s .n  U r u g n a y u  v64IO ( t 'e n lr n l  ·. 
PO R T A  H iio a . B u e n o ·  A ir e a  4 0 4  eaq . Z n b a lii.—
M ontevideo.
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quefios lectores. Los dibujos que se bre dirección y edad del pequefio MUNDO URUGUAYO.

T

Π ηη n r a m i n s  An ilinilAtAft envíen no han de ser copiados y se autor al respaldo. Cada mes se pre*
υ ο η  p r e m i o s  e n  j u g u e t e s  rán hechos -on pluma y tinta negra, miarán g ¡  5 dibujos que a juicio

\ en un papel o cartulina blanca, de de la dirección sean más interesan-
MUNDO* URUGUAYO abre un tamafio de una postal. Deberán ser tes, con valiosos juguetes. Todos

concurso de dibujos infantiles en el acompañados del titulo o explica- los dibujos que se envían y tengan â(j0 p ponen ante todo su cabe-
que pueden intervenir todos sus pe- ciones de lo que representan, nom- alj?6n^^ménto^~TSerán^publicados en za cn ]q alto de un poste. ¿Se trata

de uü ahorcado? Un estrangulado? 
Un flagelado?... Se le corta la ca- , 
beza y la cuelgan a la intemperie. 
En cuanto al cadáver, se le extiende 
en el suelo. Llegan los buitres, y 
mientras uno de los ejecutores de esta 
obra fúnebre los mantiene a raya 
con un palo. Están esperando, pero 
temblando de impaciencia; agitan 
ibis pescuezos y crispan las garras.

Los hombres arrancan un muslo, 
después el otro. Le arrojan los 
miembros a los buitres que los 
agarran al vuelo y se los llevan a 
los árboles o a los paraderos de 
piedras que para ellos se han le­
vantado. Después les arrojan los 
brazos; dan vuelta al cadáver; re­
cortan trozos de la espalda que se 
le sirven a las aves de presa. Por 
fin ponen la cudhillá sobre la espal­
da, atacan el vientre, lo abren, y los 
verdugos, los carniceros' humanos 
se retiran para dejar el campo li­
bre a los voraces que van a termi­
nar su tarea.

P e  nuevo acude la bandada ca­
yendo sobre la carne ensangrentada. 
Pero a veces, el festín se interrum­
pe de repente. Una manada de pe­
rros horribles, de cabeza que tiene 
algo de hiena y de cerdo, de vien­
tre hinchado y colgante, de hocico 
viscoso y cuerpo pustulento, hace 
irrupción en el Jardín de las deli- 

• cías. Son convidados extra-oficia­
les pero bastante comunes. Los 
guardianes los toleran, porque les 
divierten enormemente las batallas

"El circo Sarraaanl" por 
Elena Fernández, edad 

9 años

"Don Miguel el go­
rrero" por Albano Lun- 
go Guimil, edad 11 años

La Sra del Capitán, por 
María Celia Umplerrez, 

edad 10 años

"Pepito llega tarde" 
por Ricardo C. Gallar­

do, edad 12 años

"Cargando nafta” por Ju­
lieta Menendez, edad 10 años

Carlos en su estancia, por 
Violeta del Pino, edad 

10 años

"La sorpresa de Luisl- Mis hermanltos en el río 
to" por Mario Bossano, Yí, por M. Olga del Pino, 

edad 12 años edad 8 años

C o s a s  M a c a b r a s

A las puertas de Bangkok, en· 
Siam, había hasta hace algunos 
años, un vasto espacio plantado con 
árboles y cerrado por palizadas; ese 
sitio se llamaba, sjn duda por iro­
nía, el “Jardín de las delicias”. Es, 
sin embargo, el paraíso de los bui­
tres.

Son llevados allí los cuerpos de 
los muertos, y tratados de manera 
diferente según que pertenezcan a 
la categoría de los ricos, a la de los 
pobres, o a aquella, muy especial, de 
los ajusticiados.

Pero que no se apuren demasía- gimnasia ,
do, por ahora. Ese muerto distin- calcinadas, los músculos retorcidos, 
guide no les pertenece por comple- parecen cuerdas Los oficiantes de 
to. Porque he aquí que se ha insta- esta lúgubre ceremonia apartan al­
iado el atañí sobre un lecho de pie- gunos huesos que serán quemados 
dras, cubriendo todo el cadáver con todavía mas, reducidos a ceniza y 
una capa de brasas, y empieza a ar- llevados por la familia en una urna 
^ funeraria. El resto quedara a mer-

Las brasas se enrojecen ritás y 
más; se les agrega otras; es una 
fogata ardiente y horrible. Se diría 
que las llamas resucitan al muerto.
Sus carnes se ennegrecen, pero em­
pieza ¡a moverse. El cadáver se alza,

se y á  caer. Mientras tanto la fa· 
milla sonríe camplacida 1...

Por fin, el cadáver cesa en sl i
macabra; las carnes están 11 |Ι| ¡  b“ ltres- 1 i

De modo que a l concluir la fiesta

y después de tragarse el cadávef 
humano hay todavía perros comién­
dose a los · buitres, o buitres que 
desgarran a los perros.

A veces, cuando los cadáveres 
llegados han sido numerosos, los 
guardianes se reservan dos o tres 
muertos. Colocan sobre los ataúdes 
que no tienen tapa, unas tablas su­
jetas por grandes piedras. ■ Al reti­
rarse los guardianes los buitres no 
logran abrir los cajones, pero los 
perros, Gon sus largas patas y sus 
fuertes garras llegan a poner los 
cadáveres en descubierto, y enton­
ces empiezan su festín.

' L. C.

El bicarbonato 
este riza do

Remedio de fama mundial

En mudhas revistas médicas ex» 
tranjeras se lee con frecuencia los 
maravillosos resultados obtenidos 
con el bicarbonato esterizado en las 
molestias comunes del estómago. 
Este sencillo remedio, es el que in­
dican muchos médicos de fama para 
curar rápidamente los dolores, ga­
ses, malas digestiones y pesadez 
después de las comidas. Es agrada­
ble de tomar y basta media cucha- 
radita en un poco de agua para te­
ner -un alivio inmediato. Exíjase el 
esterizado en frascos especiales, 
nunca suelto porque es el falsifi­
cado.

L o s b u itres  im p a cien tes  form an  c ircu lo  alrededor  
a lim en to  q u e  se  le s  prepara.

fúnebre

A un muerto rico se le trata con 
cierta pompa. Su familia le forma 
un cortejo, y al llegar'al lugar de la 
última ceremonia se dispone en 
circulo a  su alrededor.

Mientras tanto, en todos los ár­
boles del “jardín de las delicias” es­
tán encaramados innumerables bui­
tres. Ni sueñan con escaparse, se 
encuentran allí a sus anchas, y ·η 
el drama macabro de la destrucción 
final representan un rol qu· los ha­
ce indispensables.

con el vientre hacia arriba, y forma 
un arco, en cierto modo amenazante, 
dentro del cajón que los asistentes 
humedecen por miedo de que ‘se 
abrase.

Los miembros, a su vez, se agitan, 
se retuercen, se contorsionan. Ya 
un brazo, ya un pie, emergen del 
borde del cajón, como si el muerto, 
al sentirse asado así, quisiera huir. 
La cabeza tiene repentinos sobre­
saltos, salta y choca contra el fon­
do del ataúd, volviendo a levantar-

ced de los buitres. Pero no es ese 
el verdadero convite de esos anima­
les! . . .

Helo aquí. Traen, en efecto, a un 
muerto vulgar. Lo sacan del cajón, 
lo depositan en el suelo. . .  No tie­
nen casi tiempo de abandonarlo a llí; 
los portadores se apartan a toda 
prisa, porqué sinó serían atropella­
dos, aplastados bajo la avalancha de 
buitres. Cien, doscientas de esas ho­
rribles aves de presa se han lanza­
do desde su sitio sobre el cadáver. 
Sus picos se oyen chasquear, como 
si, cual una orquesta fantástica, to­
caran en honor-del muerto una pie­
za monótona horriblemente acompa­
ñada por castañuelas. Arrancan la 
carne a girones. Pero son muchos, 
demasiados; se chocan, se empujan 
se pelean por los mejores trozos. El 
siniestro batallón es tan compacto 
que, encima del cadáver, forman un 
montículo aminado por extraños 
movimientos. . .

Y -siguen castafietando siniestra­
mente todos los picos l . . .

Siempre es aquí una acepción 
equivocada; porque no más de tres 
minutos son necesarios, a esos in­
mundos saneadorfcs, pará hacer de 
un cádaver carnoso un esqueleto 
completamente pelado

Pero veamos ahora el caso del 
cadáver de un ajusticiado. El ritual 
es completamente distinto.

¿El pobre diablo ha sido decapi-

(3. Palumbo fy 09· £or«n*o
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NOTAS VARIAS

Grupo de atletas de la Escuela Militar y  N aval que tomaron parte en el 
festival atlético pro fomento de la aviación nacional

El palco oficial durante el festival atlético a beneficio de la aviación nacional

Miembros del Directorio de la Administración del Puerto de Montevideo 
y  empleados del mismo, durante la despedida del capitán Lyons

Banquete realizado por los socios de La Criolla en su sede social, 
festejando Navidad

Grupo de niñas y niños concurrentes a la fiesta de “La lista de Cuna” Concurrencia infantil a la fiesta realizada en el b-ogar de los esposos
realizada en el Salón Mac - Cabe Revello-Galbratí con motivo del cumpleaños de su hija María Sara

Parte de la concurrencia que asistió al banquete realizado en el Centro Grupo de oficiales que terminó el curso de perfeccionamiento
Militar y  N aval, festejando el "Día del arma del Ingeniero” en la Escuela Militar de Aplicación



"Platos instantáneos
exquisitos y económicos, se obtienen empleando 
las incomparables carnes en conserva S ' W ' I F ' T

m m m h s fo :- “  ¡ ü
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C O n S E R V A S Swift
son APETITOSAS EN . TODA ESTACIOM DEL ANO

i i i r o j i ^ a t i E a s v a r s m v T O i i i s * »

En todas las épocas del año las conservas SWIFT Son un auxi­

liar valioso para toda ama de casa, pero en los pesados días del 

estío, es cuando las conservas SWIFT se hacen imprescindibles.

Señora: Sea Vd. práctica preparando algunos de los de- 
1 ¡c osos platos f iS W J I * MX' y ahorrará tiempo y dinero.

P icad illo  Sw ift con huevos

Caliéntese al baño-anana el picadillo Swift 
y vacíese en una fuente caliente. Rodéese con 
revuelto de huevo y aderécese con «perejil.

Salchichas de V ien a  con 
croquetas de arroz

Caliéntese las Salchidhas de Viena Swift 
Moldéese arroz cocido frío , en forma de pe­
queñas croquetas; mójense estas en yema de 
huevos batidos y envuélvanse en pan ral ado. 
Fríanse en manteca muy caliente. Coloqúen­
se en una fuente y rodéese con Las salchichas. 
La fragancia de las saldhichas excitará el 
apetito de todos los miembros de la familia.

C orned  B eef con E sp in acas

Caliéntese una lata de Comed Beef Swift. 
Córtese en varias tajadas a lo largo y arré­
glese sobre espinacas cocidas aderezadas ccci 
huevos duros. Sírvase caliente. El delicado 
sabor del Comed Beef hace de este plato un 
manjar excepcionalmente delicioso.

C ía .  S W 1  F T  d e  M o n t e v i d e o ,  S .  A .
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